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    DEDICATORIA

"A todas las personas que han luchado por el derecho a amar sin restricciones, a ser quienes son sin miedo al rechazo o la discriminación, y a vivir sus vidas con orgullo y dignidad.  Esta novela está dedicada a vosotros, cuyas historias de valentía y resistencia han inspirado estas páginas. Espero que esta historia les dé la fuerza para seguir adelante, la esperanza para creer en un futuro mejor y el amor que merecen por derecho propio.  A todos los miembros de la comunidad LGBT, ¡esta novela es para vosotros!"
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    CAPÍTULO 1

  


  Me encuentro en el vestuario, atándome las botas de fútbol mientras mi corazón late a mil por hora. Hoy es uno de esos partidos importantes, en los que se decide si los White Angels avanzamos en la competición o nos quedamos atrás. Aunque no puedo evitar sentirme emocionado, también siento una inmensa presión sobre mis hombros.


  Suspiro y me levanto del banco, observando a mis compañeros de equipo mientras se preparan para el encuentro. Todos parecen concentrados y decididos, dispuestos a darlo todo en el campo de juego. Tomo un sorbo de agua, tratando de calmar los nervios que me asaltan. No puedo evitar preguntarme si seré capaz de cumplir con las expectativas de todos. Veo a Seim, mi hermano gemelo, sentado cerca de mí. Él también juega en los White Angels, y es una de las estrellas del equipo. A pesar de su habilidad, también puedo ver en su rostro la tensión y la ansiedad que siente.


  El entrenador entra en el vestuario y nos da una charla motivacional. Aunque sus palabras me llenan de valor, sé que la verdadera prueba vendrá en el campo. Cuando termina de hablar, nos dirigimos hacia el túnel de jugadores, y no puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. El ruido de la multitud se filtra por las paredes, haciéndome comprender que el estadio está lleno hasta la bandera.


  A medida que nos acercamos al campo, el sonido de los aficionados se hace más intenso. Finalmente, salimos al césped y la luz del sol nos golpea de lleno. Levanto la vista hacia las gradas y veo miles de rostros animándonos. Aunque me siento abrumado, también me llena de energía, y no puedo evitar sonreír mientras saludo a la multitud. Seim me mira y me guiña un ojo, compartiendo mi emoción y ansiedad.


  Después de los saludos y el protocolo inicial, nos preparamos para comenzar el partido. El árbitro nos indica nuestras posiciones y el silbato suena. De repente, todo se vuelve una vorágine de movimiento y emoción. Me lanzo hacia el balón, tratando de mantener mi mente enfocada en el juego.


  A medida que el partido avanza, me doy cuenta de que el equipo contrario es más fuerte de lo que pensaba. Pero, en lugar de desanimarme, esto me motiva a esforzarme aún más. Hago un sprint por la banda, sintiendo el césped bajo mis pies y el viento en mi cara. Mis compañeros me apoyan, y juntos comenzamos a tejer una red de pases y jugadas que nos acercan a la portería contraria.


  La multitud grita y aplaude, animándonos en cada movimiento. Aunque estoy concentrado en el partido, no puedo evitar sentir una sensación de gratitud por todo el apoyo que recibimos. En un momento, me veo cara a cara con un defensor del equipo contrario. Hago un amago hacia la izquierda y luego cambio de dirección, dejándolo atrás. El público se emociona, y siento que estoy en la cima del mundo.


  Mientras tanto, Seim también está dejando su marca en el campo. Sus habilidades técnicas y su capacidad para leer el juego son notables, y sus acciones crean numerosas oportunidades para nosotros. En un momento, Seim recupera el balón en el centro del campo y, con una rápida visión periférica, me lo pasa con precisión.


  Recibo el pase y noto que un defensor se aproxima rápidamente. Mis pensamientos se aceleran, buscando la mejor opción. Opto por un pase hacia uno de mis compañeros, quien con habilidad y velocidad lo recibe y continúa avanzando. La tensión en el aire es palpable; cada jugada, cada pase y cada tiro son cruciales en este punto del partido.


  En un momento, nuestro capitán y delantero recibe un pase largo y se dirige hacia la portería. Observo cómo domina el balón y elude a un defensor, pero otro se interpone en su camino. La multitud retiene el aliento mientras él intenta superar al defensor. Pero en un giro inesperado, el capitán de mi equipo retrocede y me realiza un pase.


  Siento una punzada de emoción y responsabilidad mientras recibo el balón y evalúo rápidamente mis opciones. Con decisión, me dirijo hacia el área rival, sorteando a un defensor y dejándolo atrás. El estadio estalla en vítores y aplausos, y puedo sentir la adrenalina corriendo por mis venas. Estoy a punto de entrar en el área cuando otro defensor rival se lanza hacia mí. Logro esquivarlo, pero pierdo el equilibrio y caigo al suelo.


  El árbitro silba y señala una falta a favor de nuestro equipo. La afición estalla en aplausos y gritos de aliento. Me levanto del suelo, sintiendo el dolor en mi pierna pero decidido a continuar. Seim se acerca rápidamente y me ofrece su mano para ayudarme a levantarme. Asiento y le agradezco, sintiendo una conexión especial con mi hermano gemelo en ese momento.


  La falta se encuentra en una posición peligrosa para el equipo contrario. Me coloco detrás del balón, respirando hondo y tratando de calmar mi corazón acelerado. Sé que esta es una oportunidad crucial para marcar y cambiar el curso del partido. La multitud retiene el aliento mientras me preparo para lanzar el tiro libre. La emoción y la presión se entrelazan en el camino hacia la victoria.


  Tomo unos pasos hacia atrás y me concentro en la portería, visualizando la trayectoria. Respiro profundamente y comienzo mi carrera hacia el balón. Al acercarme, lo golpeo con fuerza y precisión, enviándolo hacia la portería en un arco perfecto. La multitud observa atónita mientras el balón atraviesa el aire, superando la barrera de jugadores y dirigiéndose hacia la esquina superior derecha de la portería.


  El portero rival se lanza desesperadamente, pero no logra alcanzarlo. Golpea el poste y rebota hacia el interior de la portería. La multitud estalla en una ovación ensordecedora mientras me lanzo a celebrar con mis compañeros. Seim corre hacia mí y me abraza, compartiendo mi alegría y orgullo en ese momento. La emoción y el alivio inundan mi cuerpo mientras nos felicitamos mutuamente.


  Sin embargo, el partido aún no ha terminado. Quedan pocos minutos en el reloj y el marcador ahora nos favorece, pero debemos mantener nuestra concentración y evitar que el equipo contrario iguale el resultado. Me repongo rápidamente y vuelvo a mi posición en el campo, determinado a no bajar la guardia.


  El árbitro reinicia el juego y el equipo contrario ataca con renovado vigor, buscando empatar el marcador. Siento la tensión aumentar con cada segundo que pasa, mientras tanto el otro equipo así como nosotros, luchamos por el control del balón y del partido.


  En un momento crítico, el equipo contrario realiza un pase largo y uno de sus delanteros se escapa hacia nuestra portería. Nuestros defensores se apresuran a interceptarlo, pero él es rápido y habilidoso. Seim y yo nos miramos por un instante, comprendiendo que uno de nosotros debe intervenir. Sin pensarlo dos veces, me lanzo en una carrera desesperada para alcanzar al delantero.


  Mientras corro, siento el cansancio en mis piernas y el sudor en mi frente, pero no me permito rendirme. A medida que me acerco al delantero, la multitud grita y aplaude, animándome en mi esfuerzo. Finalmente, llego a su altura y logro desviar el balón con una entrada limpia. El árbitro silba y señala un saque de banda a nuestro favor.


  El estadio estalla en aplausos y vítores, y una oleada de alivio y satisfacción me invade. Miro a Seim, quien me devuelve una mirada de orgullo y gratitud. Ambos sabemos que este momento ha sido decisivo en el partido. Cada acción en el campo, por pequeña que sea, puede ser determinante en la búsqueda de la victoria.


  Los últimos minutos del encuentro son una lucha feroz por mantener nuestra ventaja. El equipo contrario presiona con fuerza, pero nosotros nos mantenemos firmes, defendiendo con uñas y dientes nuestra portería. El árbitro finalmente silba el final del partido, y la multitud estalla en una ovación ensordecedora.


  Mis compañeros y yo nos abrazamos y celebramos nuestra victoria, sintiendo una mezcla de emoción, orgullo y alivio. La presión de este partido tan importante ha sido inmensa, pero juntos hemos superado los obstáculos y logrado triunfar.


  Mientras abandonamos el campo, me siento exhausto pero feliz. Sé que hemos dado un paso importante en nuestra lucha por el éxito en la liga. También me siento agradecido por el apoyo de mi equipo, especialmente de Seim, y de la multitud que nos ha animado incansablemente.


  Aunque la victoria de hoy ha sido emocionante, sabemos que aún queda mucho camino por recorrer y muchas batallas por librar. Pero, por ahora, nos permitimos disfrutar de este triunfo. Disfrutar del triunfo, aunque efímero, nos motiva a seguir enfrentando retos y creciendo como equipo.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Tras una victoria como la que acabamos de conseguir, el vestuario es una mezcla de euforia, risas y adrenalina que aún no ha desaparecido. Mis compañeros y yo nos quitamos las camisetas empapadas en sudor y las intercambiamos con los jugadores del equipo contrario en señal de respeto y camaradería. Miro a mi alrededor y veo las caras de mis compañeros, todas sonrientes y llenas de alegría. No puedo evitar sentirme orgulloso de formar parte de este grupo.


  Mi hermano gemelo, Seim, se acerca a mí con una amplia sonrisa en su rostro. A simple vista, podría parecer que somos idénticos: piel blanca, cabello rubio y ojos verdes. Pero, quienes nos conocen bien, pueden encontrar las sutiles diferencias que nos hacen únicos. Por ejemplo, mi nariz es ligeramente más larga y mis ojos tienen un tono verde más claro que los suyos. Además, nuestra personalidad es completamente distinta.


  Seim me da un fuerte abrazo y me felicita por el gol que anoté. La emoción que siento es indescriptible. No solo por haber marcado el gol decisivo, sino también por haber compartido ese momento de gloria con mi hermano. La conexión que tenemos va más allá de lo que puedo expresar con palabras. Después de todo, hemos crecido juntos y compartido prácticamente todo en la vida.


  Me siento en uno de los bancos del vestuario, mientras Seim se une a otros compañeros en una animada conversación sobre el partido. Alrededor de nosotros, el bullicio del vestuario continúa. Algunos se ríen a carcajadas al recordar momentos cómicos del encuentro, otros se quejan de las faltas recibidas, y otros simplemente disfrutan del triunfo en silencio. A pesar de nuestras diferencias y personalidades, todos somos parte de un mismo equipo, y esa camaradería se siente en cada rincón del vestuario.


  Entonces, alguien trae una botella de champán y empieza a descorcharla. Mis compañeros se agrupan alrededor, expectantes. Cuando el corcho sale disparado y el champán empieza a brotar, todos aplauden y ríen a carcajadas. Algunos se rocían con el espumoso líquido, mientras otros intentan beber directamente de la botella. Seim se acerca a mí con dos copas y me ofrece una. La complicidad entre hermanos gemelos va más allá de las palabras y se siente en cada gesto y mirada.


  Acepto la copa y brindamos juntos, compartiendo el sabor dulce y burbujeante del champán en nuestros labios. Por un momento, me permito olvidar todo lo que está sucediendo fuera del vestuario: la lucha por el éxito en la liga, la presión de mantener nuestra posición, la incertidumbre sobre mi vida personal. Todo eso queda en segundo plano mientras celebro con mi hermano y mis compañeros.


  Las conversaciones se desvían de las anécdotas del partido hacia temas más personales y humorísticos. Algunos cuentan chistes, mientras otros comparten historias sobre sus vidas fuera del campo. Me doy cuenta de que, a pesar de las diferencias que podamos tener, todos compartimos algo en común: el amor por el fútbol y el deseo de ser mejores en cada partido.


  Mientras disfruto de este momento, mi mente divaga hacia el futuro. Me pregunto si alguna vez podré ser completamente honesto con mis compañeros y con mi hermano acerca de mi sexualidad. Aunque me siento más cerca de ellos que nunca, todavía siento un muro invisible que me separa de ellos, que me impide ser completamente yo mismo.


  La risa de Seim me saca de mis pensamientos. Me cuenta una anécdota de su infancia, recordando cómo una vez nos confundieron en un torneo de fútbol y cómo aprovechamos la situación para hacer travesuras. Me río con él, sintiendo cómo la nostalgia y la complicidad nos unen aún más.


  A medida que la celebración continúa, me doy cuenta de que no quiero que este momento termine. Pero, al mismo tiempo, sé que la vida sigue y que no podemos quedarnos en el vestuario para siempre. Tarde o temprano, tendremos que enfrentarnos a nuestros desafíos y superar nuestros miedos.


  Cuando los ánimos comienzan a calmarse y los jugadores empiezan a recoger sus cosas, me quedo un momento a solas con mi hermano. Le digo cuánto significa para mí poder compartir estos momentos con él y cuánto lo aprecio. Seim me mira con una sonrisa sincera y me asegura que siempre estará a mi lado, sin importar lo que suceda.


  En ese momento, siento una oleada de determinación y esperanza. Aunque mi futuro es incierto y sé que no será fácil enfrentar los desafíos que se avecinan, estoy convencido de que, con el apoyo de mi hermano y mis compañeros, podré superar cualquier obstáculo.


  Salimos juntos del vestuario, dejando atrás las risas y la euforia de la celebración. A medida que caminamos por el pasillo hacia la salida, siento cómo el peso de la realidad cae lentamente sobre mis hombros. Pero, al mismo tiempo, también siento una fuerza interior que me impulsa a seguir adelante y enfrentarme a lo que vendrá.


  El futuro es incierto, pero una cosa está clara: no estoy solo. Tengo a mi hermano a mi lado, y eso me da la fuerza para enfrentar cualquier desafío que se presente en mi camino. Mientras salimos del estadio, me siento preparado y ansioso por enfrentar lo que el destino nos tenga reservado. Aunque la celebración ha terminado, sé que este es solo el comienzo de un nuevo capítulo en nuestras vidas, y estoy listo para enfrentarlo con valentía y determinación.


  La noche cae sobre el estadio, y la euforia de la victoria todavía resuena en mis oídos. No sé lo que el futuro nos depara, pero estoy seguro de que, juntos, seremos capaces de enfrentar cualquier desafío que se nos presente. Por ahora, me aferro a la felicidad de este momento, a la conexión con mi hermano y a la camaradería con mis compañeros, mientras nos adentramos en la oscuridad de la noche, listos para enfrentar lo que el destino nos tenga reservado.


  El aire fresco de la noche acaricia mi rostro mientras Seim y yo caminamos por la calle, recordando algunas de las jugadas clave del partido y comentando sobre el rendimiento de nuestros compañeros. Llegamos a la parada de autobuses, y esperamos a que llegara el siguiente con destino a nuestro barrio. Nos subimos al autobús, y mientras Seim y yo buscábamos donde sentarnos, siento una mezcla de emoción y miedo al pensar en lo que el futuro nos depara.


  Nos dirigimos hacia casa, con las luces de la ciudad parpadeando en la distancia. El silencio en el autobús es cómodo y reconfortante, como si solo estuviésemos nosotros y el conductor. Seim y yo, no necesitamos palabras para entender lo que estamos pensando y sintiendo en ese momento. La carretera se extiende frente a nosotros, y mientras miro por la ventana, no puedo evitar preguntarme qué aventuras y desafíos nos esperan.


  


  
    CAPÍTULO 2

  


  Nos encontramos sentados en el sofá de nuestro pequeño pero acogedor departamento en Mánchester. Las paredes, pintadas de un azul claro, le daban un aire fresco y luminoso a la sala de estar. Miro por la ventana y veo cómo la lluvia golpea suavemente el cristal, haciendo que las luces de la ciudad se difuminen en una danza de colores y reflejos.


  "¿Estás preocupado por el partido del fin de semana?", pregunta Seim, rompiendo el silencio que se había instalado entre nosotros. Sus ojos me estudian con preocupación, como si pudiera ver a través de mi mente.


  Respiro hondo y niego con la cabeza, intentando esbozar una sonrisa convincente.


  "No, estoy seguro de que el equipo ganará", respondo, aunque en realidad lo que me preocupa va más allá del partido.


  La conversación gira entonces hacia el tema de las relaciones amorosas. Seim, con su habitual franqueza, me pregunta si hay alguien en mi vida. Me remuevo incómodo en mi asiento y me muerdo el labio inferior antes de responder.


  "No hay nadie especial en mi vida en este momento", confieso, sintiendo cómo mis mejillas se encienden levemente.


  Seim me mira con comprensión y asiente, aunque puedo ver en sus ojos que no está del todo convencido.


  "Es importante encontrar a alguien que te haga feliz, hermano", dice en voz baja, y no puedo evitar sentir un nudo en la garganta al escuchar sus palabras. Asiento con la cabeza en silencio, incapaz de confesarle mi secreto.


  La conversación se desvía hacia otros temas, y finalmente, Seim se levanta para buscar algo de comer en la cocina. Aprovecho el momento a solas para reflexionar sobre mi situación. A pesar de que mi hermano y yo siempre hemos sido muy unidos, todavía no me siento preparado para contarle que soy gay. Me pregunto si alguna vez encontraré el valor necesario para hacerlo.


  Seim regresa de la cocina con un plato de sándwiches, y parece notar mi incomodidad. Intenta animarme hablando sobre un posible cambio de equipo a la liga mayor para la próxima temporada.


  "Imagina, hermano", dice con entusiasmo, "podríamos estar jugando en un equipo más grande, con mejores oportunidades y enfrentándonos a rivales de alto nivel".


  Me siento animado por la perspectiva de jugar en un equipo más grande, pero al mismo tiempo, me preocupa cómo manejar mi sexualidad en un entorno aún más competitivo y exigente. A pesar de que estoy agradecido por el apoyo de mi hermano, no puedo evitar sentir una cierta melancolía al pensar en el futuro.


  La conversación se vuelve más relajada y ambos comenzamos a hablar sobre nuestros planes para la semana siguiente. Seim me cuenta que se ha reconciliado con su novia, y que planea invitarla a cenar el próximo viernes. Me alegra ver que mi hermano es feliz, aunque una parte de mí no puede evitar sentir cierta envidia al ver lo fácil que es para él hablar sobre sus relaciones y ser aceptado por los demás.


  "Y tú, ¿tienes planes para la semana que viene?", me pregunta Seim, sacándome de mis pensamientos.


  "Bueno, tengo algunos entrenamientos extra y, por supuesto, el partido del fin de semana", respondo, tratando de sonar casual. "Pero fuera de eso, no mucho".


  Seim asiente y parece satisfecho con mi respuesta, aunque no puedo evitar sentir que hay una pregunta no formulada en su mirada. Me pregunto si alguna vez encontrará el valor para preguntarme directamente sobre mi vida amorosa y si yo seré capaz de enfrentarlo con honestidad.


  Después de terminar de comer, nos levantamos para limpiar y recoger el departamento. Mientras trabajamos juntos, me doy cuenta de cuánto aprecio la presencia de mi hermano en mi vida. A pesar de que no hemos hablado abiertamente sobre mi sexualidad, siento que Seim siempre ha estado a mi lado, apoyándome en los momentos difíciles y compartiendo mis alegrías.


  Al terminar de recoger, nos sentamos de nuevo en el sofá y nos relajamos frente al televisor. A medida que avanza la noche, me siento cada vez más cercano a mi hermano y agradecido por su apoyo. Aun así, no puedo evitar pensar en el momento en que finalmente tenga que enfrentar la verdad y contarle sobre mi vida privada.


  Pasamos las siguientes tres horas disfrutando de una película juntos, compartiendo risas y momentos de complicidad. A pesar de la tensión que siento en mi interior, me siento agradecido por la relación que tenemos y por el amor incondicional que siempre hemos compartido.


  Sin embargo, la sombra de mi secreto sigue acechándome, y no puedo evitar preguntarme cuándo será el momento adecuado para abrirme completamente a mi hermano gemelo. A medida que la noche avanza, me prometo a mí mismo que encontraré la fuerza para enfrentar mis miedos y buscar la felicidad que tanto deseo, con la esperanza de que Seim estará a mi lado, como siempre lo ha estado, para apoyarme en el camino.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  La lluvia repiqueteaba en las ventanas del vestuario, creando un sonido apacible y constante mientras me quitaba la camiseta empapada y la cambiaba por una seca. El entrenamiento de hoy había sido especialmente intenso, pero en cierto modo, el cansancio que sentía en mis músculos me permitía desconectar de mis problemas personales, al menos por un breve momento.


  A medida que me cambiaba, mi mente seguía dando vueltas a la conversación que había tenido con Seim. A pesar de lo mucho que me esforzaba por mantener mi vida personal y profesional separadas, no podía evitar que mi secreto se filtrara a través de las grietas y afectara mi desempeño en el campo.


  "Buen trabajo hoy, Soel", escuché a mi entrenador Mason decir mientras se acercaba a mí. Sus ojos recorrieron mi rostro, como si pudiera leer el agotamiento en mi expresión. "¿Cómo te sientes?".


  "Cansado, pero satisfecho, supongo", respondí, forzando una sonrisa en mis labios. No quería que mi entrenador se preocupara por mí, pero tampoco podía evitar sentir que me estaba hundiendo bajo el peso de mis propios secretos.


  Mason asintió, pareciendo satisfecho con mi respuesta. Luego, su expresión se volvió más seria, y me preguntó:


  "¿Cómo estás manejando el equilibrio entre tu vida personal y profesional, Soel? No puedo evitar notar que has estado un poco distraído últimamente".


  Mis ojos se abrieron de par en par ante la pregunta, y me mordí el labio, pensando en cómo responder. Sabía que Mason tenía razón, pero no estaba seguro de si estaba listo para hablar de mis problemas con él. Sin embargo, algo en la forma en que me miraba, con preocupación y sinceridad, me hizo sentir que tal vez valía la pena intentarlo.


  "Ha sido un desafío", admití, evitando su mirada. "Intento mantener mi vida personal separada de mi carrera, pero a veces es difícil".


  Mason asintió, comprendiendo.


  "El equilibrio entre la vida personal y profesional es especialmente importante para nosotros los deportistas", dijo, su voz calmada y reconfortante. "Si nos dejamos llevar por el estrés y la presión, nuestro rendimiento puede verse afectado. Y no solo eso, sino que también puede tener un impacto en nuestra salud mental y emocional".


  Sus palabras me hicieron pensar en la tensión que sentía dentro de mí, la presión constante de ocultar mi sexualidad de aquellos que me rodeaban. Me pregunté si, al no enfrentar mis problemas y buscar ayuda, estaba haciéndome más daño que bien.


  "¿Tienes algún consejo para manejar el estrés y la presión? ", pregunté, sintiendo un nudo en mi garganta mientras me atrevía a hacer la pregunta.


  Mason sonrió, apoyándose en uno de los bancos del vestuario.


  "Bueno, cada persona es diferente, pero hay algunas cosas que podrías intentar. Lo primero es asegurarte de tomarte tiempo para ti mismo. Encuentra maneras de relajarte y despejar tu mente, ya sea leyendo, escuchando música o simplemente dando un paseo. A veces, solo necesitamos un momento de paz para recargar energías y enfrentar nuestros problemas con una perspectiva renovada".


  Asentí, considerando sus palabras. Siempre había sido una persona muy centrada en mis responsabilidades, y la idea de tomarme tiempo para mí mismo me parecía extraña y casi indulgente. Pero quizás Mason tenía razón, y necesitaba aprender a darme un respiro.


  "También puede ser útil hablar con alguien de confianza sobre tus preocupaciones y problemas", continuó Mason, mirándome a los ojos. "A veces, solo necesitamos que alguien nos escuche y nos apoye, para darnos cuenta de que no estamos solos en nuestras luchas".


  Sentí que mi corazón latía más rápido ante la idea de abrirme a alguien sobre mis miedos y preocupaciones, especialmente en lo que respecta a mi sexualidad. Pero también sabía que Mason tenía razón, y que guardar mis pensamientos y emociones solo me estaba haciendo sentir más aislado y abrumado.


  Inspirando profundo, decidí arriesgarme y compartir con Mason una parte de mis preocupaciones.


  "Temo que mi carrera deportiva pueda verse afectada por mi vida personal", dije, mordiéndome el labio. "Hay cosas sobre mí que no he compartido con nadie, y a veces siento que eso me impide ser realmente feliz y alcanzar mi máximo potencial".


  Mason me miró con comprensión, sin presionarme para que revelara más de lo que estaba dispuesto a compartir.


  "Lo más importante es que seas honesto contigo mismo, Soel", me aseguró. "No permitas que la opinión de los demás afecte tu felicidad y bienestar. Todos tenemos nuestras luchas internas, y lo que importa es cómo enfrentamos esos desafíos y buscamos la felicidad en nuestras vidas".


  Sus palabras resonaron en mi interior, y sentí un atisbo de esperanza crecer en mi pecho. Aunque no estaba listo para hablar sobre mis gustos, la conversación me permitió reflexionar sobre mis luchas internas y cómo debía encontrar un equilibrio saludable en mi vida personal y profesional.


  A medida que me levantaba y salía del vestuario, la lluvia continuaba cayendo afuera, pero de alguna manera, el sonido ya no me parecía triste y opresivo. En cambio, me recordaba que incluso en medio de la tormenta, podía encontrar la fuerza y el apoyo necesarios para enfrentar mis problemas y buscar la felicidad.


  


  
    CAPÍTULO 3

  


  El aire estaba cargado de energía y expectación mientras Seim y yo nos preparábamos para nuestra noche de videojuegos en el cálido y acogedor departamento que compartíamos en Mánchester. La luz tenue de la lámpara en la esquina de la sala emitía un resplandor suave, y las cortinas cerradas aseguraban que el mundo exterior permaneciera a raya, al menos por un tiempo.


  Nos encontrábamos sentados en el suelo, apoyados en nuestros cojines favoritos. La consola de videojuegos descansaba en la mesa de café, con nuestros controles en mano, listos para comenzar. A través de los años, habíamos acumulado una extensa colección de juegos, pero siempre volvíamos a nuestro favorito: un juego de fútbol que nos permitía competir uno contra el otro en un ambiente virtual.


  Comenzamos a jugar, riendo y bromeando mientras nos enfrentábamos en una competencia amistosa. Por un momento, sentí que todos los problemas y preocupaciones en mi vida se habían desvanecido, dejando solo la comodidad y el apoyo que siempre había encontrado en mi hermano. Las tensiones del día y las inseguridades sobre mi vida personal se desvanecieron, reemplazadas por la alegría de simplemente estar juntos, compartiendo un momento agradable.


  Desde el primer momento en que el juego comenzó, la familiaridad de los gráficos y el sonido de la multitud virtual en el estadio me envolvió en una sensación de nostalgia. Mientras jugábamos, nuestras conversaciones se volvieron hacia el pasado, recordando los días en que éramos niños y nos quedábamos despiertos hasta tarde jugando videojuegos juntos, con la única preocupación de quién ganaría la siguiente ronda. Recordamos las risas y las peleas tontas, y cómo nuestra madre solía venir a decirnos que era hora de dormir, solo para encontrarnos despiertos y jugando una hora después.


  Podía sentir cómo la tensión en mis hombros se desvanecía poco a poco, y una sonrisa se dibujaba en mi rostro mientras Seim y yo nos lanzábamos comentarios juguetones y nos animábamos mutuamente. Estos momentos eran raros, y no podía evitar sentirme agradecido por la oportunidad de volver a conectarme con mi hermano gemelo en un nivel más profundo.


  El intercambio de bromas y risas llenaba la habitación, y sentía cómo los lazos que nos unían se fortalecían con cada momento que pasábamos juntos. Estar con Seim me brindaba una sensación de seguridad y apoyo que rara vez experimentaba en mi vida diaria, especialmente en el campo de fútbol, donde constantemente me preocupaba por ocultar mi sexualidad y por cómo podrían reaccionar mis compañeros si se enteraran.


  Justo cuando nos estábamos sumergiendo en un partido particularmente intenso, mi teléfono sonó desde el sofá. Seim y yo intercambiamos una mirada de curiosidad antes de que yo me levantara para responder.


  "¿Hola?", dije, tratando de ocultar mi leve irritación por la interrupción.


  "¡Hey, Soel!", exclamó la voz animada de Harry, nuestro capitán. "Solo quería invitarte a ti y a Seim a una fiesta en mi casa esta noche. ¿Qué dicen?"


  La invitación de Harry me golpeó con una mezcla de emociones. Por un lado, me sentía emocionado ante la perspectiva de pasar tiempo con mi equipo y divertirme en la fiesta. Por otro lado, me asaltó la preocupación sobre cómo manejarme en un entorno en el que mis compañeros no tenían ni la más mínima idea de que soy gay, y Seim tampoco lo sabía aún.


  Sin embargo, no quería dejar que mis preocupaciones me impidieran disfrutar de mi vida social, así que decidí aceptar la invitación. "Claro, Harry, nos encantaría ir. ¿A qué hora empieza la fiesta?", pregunté, intentando mantener la calma en mi voz.


  "¡Genial! Comienza alrededor de las 9 pm. ¡Nos vemos allí!", respondió Harry antes de colgar.


  Miré a Seim, quien me observaba con una expresión inquisitiva. "Harry nos ha invitado a una fiesta en su casa esta noche. ¿Te apetece ir?", le pregunté, sabiendo que él también disfrutaba de las reuniones con el equipo.


  Seim asintió con entusiasmo. "Claro, suena divertido. Será una buena oportunidad para relajarnos y pasar un buen rato con los chicos", dijo con una sonrisa.


  A medida que se acercaba la hora de la fiesta, un nudo se formaba en mi estómago. Mis pensamientos daban vueltas en torno a los posibles escenarios que podrían surgir en la fiesta y cómo enfrentaría las situaciones incómodas. A pesar de esto, decidí concentrarme en disfrutar de la noche y no permitir que mis preocupaciones me dominaran.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Llegamos al departamento de Harry en una fría noche de sábado. Seim y su novia Jessica caminan a mi lado, y ambos parecen emocionados por la fiesta. Harry, nuestro compañero y capitán de los White Angels, había invitado a todo el equipo a su departamento para celebrar la importante victoria en nuestro último partido. Recuerdo lo impresionante que fue Harry en el campo esa tarde, su figura alta y atlética moviéndose con gracia y determinación.


  Mientras subimos al ascensor, observo a Jessica. Es una chica bonita, con cabello castaño ondulado y ojos brillantes. Seim no deja de sonreír a su lado, y no puedo evitar sentir una punzada de envidia al ver lo fácil que parece ser para él encontrar a alguien con quien compartir su vida.


  Al llegar al piso de Harry, nos recibe con una sonrisa radiante y brazos abiertos.


  "¡Bienvenidos, amigos!", exclama mientras nos guía hacia su espacioso y bien iluminado departamento.


  El lugar está lleno de gente; miembros del equipo, amigos y personas que no conozco pero que parecen disfrutar de la noche. El ambiente es animado y bullicioso, y no puedo evitar pensar en cómo podría haber sido diferente si hubiera tenido el valor de contarle mi secreto a Seim. Pero esa noche, mi única preocupación es mantener mi fachada y disfrutar de la fiesta como cualquier otro invitado.


  Seim y Jessica se mezclan con los demás presentes, conversando y riendo con naturalidad. Yo hago lo mismo, hablando con mis compañeros y algunos amigos, intentando mantenerme ocupado y evitar pensar en mi situación personal. Sin embargo, no puedo evitar notar las miradas intensas de algunas chicas que parecen interesadas en mí. Me siento incómodo y desubicado, pero hago mi mejor esfuerzo para no mostrarlo.


  La música suena fuerte en el fondo, y la gente baila y se divierte alrededor de mí. En un momento, una chica se acerca y me invita a bailar. Aunque no quiero ofenderla, tampoco me siento cómodo con la idea. Asiento con una sonrisa forzada y la acompaño a la pista de baile, intentando concentrarme en el ritmo y no en mis pensamientos.


  Mientras bailo, mi mente vuelve a Seim y a cómo ha sido capaz de encontrar a alguien como Jessica. ¿Cómo sería tener una relación en la que pudiera ser completamente yo mismo, sin tener que ocultar nada? Siento una mezcla de tristeza y anhelo, pero trato de empujar estos sentimientos hacia un rincón de mi mente y concentrarme en el presente.


  Después de algunas canciones, le agradezco a la chica por el baile y me excuso, alegando que necesito un poco de aire. Me dirijo hacia el balcón, donde el aire fresco de la noche me recibe y me hace sentir un poco más tranquilo. Desde aquí, puedo ver las luces de la ciudad y escuchar el murmullo de la fiesta en el interior.


  Me apoyo en la barandilla, disfrutando del silencio momentáneo. Sin embargo, no estoy solo por mucho tiempo. Seim se une a mí, con una cerveza en la mano y una expresión pensativa en su rostro.


  "¿Estás bien, hermano?", me pregunta, mirándome con preocupación.


  "Sí, solo necesitaba un poco de aire", le respondo, intentando sonreír.


  Seim parece no estar completamente convencido, pero asiente y se queda junto a mí en silencio. Aprecio su compañía, incluso si no puedo compartir con él todo lo que siento. Pasamos un rato observando las luces de la ciudad, perdidos en nuestros propios pensamientos.


  "Jessica es increíble, ¿verdad?", dice Seim de repente, su voz llena de admiración.


  "Sí, lo es", respondo, aunque me resulta difícil mostrar entusiasmo.


  Seim me mira y frunce el ceño, como si estuviera tratando de leer mis pensamientos.


  "¿Hay algo que quieras contarme, Soel?", pregunta con cautela.


  Por un momento, considero decirle la verdad. Pero el miedo me paraliza, y solo soy capaz de negar con la cabeza.


  "No, nada en especial", le aseguro, aunque sé que quizás no lo estoy convenciendo.


  Seim suspira, pero no insiste. En cambio, levanta su cerveza y brinda por nosotros.


  "Por los gemelos imparables", dice con una sonrisa, y yo no puedo evitar sonreír también.


  Brindamos y bebemos, tratando de olvidar por un momento las preocupaciones que nos acosan. A pesar de todo, somos hermanos y siempre estaremos juntos, incluso si hay secretos entre nosotros.


  La noche avanza, y la fiesta sigue en pleno apogeo. Me uno a Seim y Jessica en la pista de baile, tratando de dejarme llevar por la música y la alegría de mis amigos.


  En un momento dado, me encuentro conversando con Harry en la cocina mientras nos servimos más bebidas. Es un tipo amable y carismático, y no puedo evitar sentir cierta admiración por él. Harry es el tipo de persona que parece estar siempre en control de su vida, y me pregunto cómo sería tener esa seguridad en mí mismo.


  La conversación fluye fácilmente entre nosotros, y por un momento, me siento a gusto. Pero entonces, otra chica entra en la cocina y se dirige directamente hacia mí. Me mira con ojos coquetos y se presenta como Laura.


  "¿Quieres bailar? ", me pregunta, sus intenciones claras.


  Siento la tensión en mi pecho aumentar, pero antes de que pueda responder, Harry interviene.


  "¿Por qué no bailas conmigo, Laura?", propone con una sonrisa encantadora. Ella parece sorprendida, pero acepta la invitación y lo sigue hacia la pista de baile.


  Agradezco a Harry con una sonrisa y un asentimiento. Aunque no sabe lo que estoy pasando, su intervención me ha dado un respiro muy necesario. Me quedo en la cocina un rato más, bebiendo y tratando de recuperar mi compostura.


  La fiesta continúa, y a pesar de los momentos incómodos y difíciles, también hay momentos de risas y diversión genuina. Me doy cuenta de que aunque no estoy listo para compartir mi verdad con Seim y el resto del mundo, también estoy rodeado de amigos y personas que se preocupan por mí.


  A medida que la noche avanza, me siento cada vez más cansado y agotado, tanto física como emocionalmente. Me despido de Seim, Jessica y Harry, agradeciéndoles por la gran noche. Todos parecen entender que necesito irme, y me despiden con abrazos y palabras amables.


  Mientras me alejo del departamento de Harry, me siento aliviado pero también melancólico. Esta fiesta me ha mostrado que, aunque tengo amigos y seres queridos a mi alrededor, todavía hay una parte de mí que sigue siendo solitaria e incomprendida. Pero también me ha enseñado que tal vez no estoy tan solo como pensaba, que hay personas en mi vida dispuestas a apoyarme incluso sin conocer todos mis secretos.


  Decido que algún día, cuando esté listo, hablaré con Seim y le contaré la verdad. Quizás no será fácil, y tal vez las cosas cambien entre nosotros, pero es un paso que necesito dar para poder vivir mi vida de manera auténtica y honesta. Hasta entonces, seguiré luchando con mis miedos y mis inseguridades, pero también me esforzaré por encontrar momentos de felicidad y conexión con las personas que me importan.


  La noche se desvanece en la oscuridad, y yo camino hacia casa con el corazón lleno de esperanza y determinación. La jornada que me espera no será fácil, pero sé que tengo la fuerza para enfrentarla. Y aunque todavía me quedan secretos por compartir y batallas por librar, estoy listo para enfrentar el futuro con valentía y optimismo.


  Con un último suspiro, dejo atrás la fiesta y la noche, preparándome para los desafíos y las aventuras que me esperan en el camino que tengo por delante. Y aunque mi corazón aún está lleno de dudas e incertidumbres, sé que, en última instancia, no estoy solo en esta travesía.


  


  
    CAPÍTULO 4

  


  El sol brilla intensamente en el campo de fútbol, mientras siento el sudor correr por mi frente. El entrenador Mason, con su habitual expresión de severidad, nos observa a mí y a mis compañeros, incluido mi hermano Seim, mientras nos prepara para otro entrenamiento exhaustivo. A pesar de que nos felicita por nuestra actuación en el último partido, no nos permite relajarnos ni un momento. Su voz grave y autoritaria resuena en mis oídos.


  "¡Buen trabajo en el último partido, chicos! Pero no podemos bajar la guardia. Todavía tenemos mucho trabajo por hacer si queremos seguir siendo los mejores", dice Mason, su rostro curtido por el sol y el esfuerzo.


  Asiento con la cabeza, tratando de concentrarme en sus palabras y en la tarea que tenemos por delante. Pero en el fondo de mi mente, sigo luchando con mis propios demonios internos. Siento que, a pesar de estar rodeado por mi equipo, estoy completamente solo en mi lucha por mantener mi secreto oculto.


  Durante el entrenamiento, me esfuerzo por dar lo mejor de mí y concentrarme en cada golpe, cada pase, cada jugada. Pero no puedo evitar sentir una creciente incomodidad al estar rodeado de mis compañeros. Me siento a la vez parte de ellos y completamente separado. Un extraño en mi propia piel.


  A medida que el entrenamiento avanza, me siento cada vez más cansado y agotado. Mi cuerpo se siente pesado, y mis músculos protestan con cada movimiento. Pero no puedo permitirme mostrarme débil, no ahora. Necesito mantener mi fachada de fuerza y control, aunque me sienta como si estuviera a punto de desmoronarme por dentro.


  Cuando finalmente termina el entrenamiento, todos los jugadores nos dirigimos a las duchas, donde el vapor de agua caliente llena el aire y empaña los espejos. Mientras me desvisto y me meto bajo el chorro de agua caliente, siento que mi corazón late con fuerza en mi pecho. La intimidad del espacio compartido me resulta profundamente incómoda, y temo que mis ojos me traicionen y revelen mi verdad.


  Intento mantener mi mirada fija en el suelo, evitando cualquier contacto visual con mis compañeros. Pero al hacerlo, siento que llamo aún más la atención sobre mí. Me pregunto si Seim o alguno de los otros se ha dado cuenta de mi comportamiento extraño y si han empezado a sospechar de mí.


  A medida que los minutos pasan, me siento cada vez más atrapado y asfixiado. La ducha, que debería ser un momento de relajación y recuperación después de un entrenamiento intenso, siempre ha sido una tortura para mí. Me lavo rápidamente, tratando de no demorarme más de lo necesario.


  Mientras me enjabono, escucho las risas y las bromas de mis compañeros a mi alrededor. Me gustaría poder unirme a ellos, sentirme parte de su camaradería y hermandad. Pero sé que, mientras siga guardando mi secreto, siempre habrá un muro invisible entre nosotros.


  De repente, siento la presencia de Seim a mi lado, y me sobresalto. Mi hermano me mira con preocupación, sus ojos verdes como los míos reflejando una mezcla de curiosidad y desconcierto.


  "¿Estás bien, Soel? Te ves… distante", me pregunta con suavidad.


  Mi mente se acelera, buscando una respuesta que no lo haga sospechar. "Sí, sí, estoy bien. Solo un poco cansado después del entrenamiento", respondo, forzando una sonrisa.


  Seim asiente, pero no parece convencido. Sin embargo, no presiona más, y por eso estoy agradecido. No estoy listo para decirle la verdad, para enfrentar su reacción y las posibles consecuencias que podrían resultar de ello. Amo a mi hermano y no quiero perderlo.


  Una vez que termino de ducharme, me seco rápidamente y me visto con ropa limpia, sintiendo una ligera sensación de alivio al poner algo de distancia entre mi cuerpo desnudo y las miradas de los demás. Aunque sé que es probable que nadie me esté prestando atención, no puedo evitar sentirme vulnerable y expuesto en ese entorno.


  Cuando salgo de los vestuarios, el entrenador Mason nos espera, satisfecho con nuestro desempeño en el entrenamiento de hoy. Nos anima a mantener el buen trabajo y a esforzarnos aún más en la próxima práctica.


  Conforme me alejo del campo de fútbol, el sol ya bajando en el horizonte, me pregunto cuánto tiempo más podré seguir manteniendo esto oculto. Cuánto tiempo más podré soportar la tensión de vivir una doble vida, de sentirme atrapado en mi propia piel.


  Miro a mi hermano, que camina a mi lado, y deseo poder confiar en él, contarle todo y saber que me aceptará y me apoyará sin importar qué. Pero por ahora, no me atrevo a dar ese paso.


  Respiro profundamente, tratando de calmar mis pensamientos y emociones. Por ahora, he logrado salir una vez más de las duchas sin ser descubierto, sin que nadie sospeche de mi lucha interna. Pero sé que, tarde o temprano, tendré que enfrentar la verdad y revelar quién soy realmente.


  El camino que se encuentra delante de mí es incierto y aterrador, pero también sé que no puedo seguir viviendo en las sombras para siempre. Algún día, tendré que encontrar la fuerza y el coraje para enfrentar mi verdad y aceptarme a mí mismo, con todas mis imperfecciones y miedos.


  Pero ese día aún no ha llegado, y mientras tanto, trato de enfocarme en lo que sí tengo: el amor de mi familia, la compañía de mi hermano y la pasión por el fútbol que comparto con él. Aunque mi vida pueda ser complicada y dolorosa a veces, también tiene momentos de alegría y belleza que hacen que valga la pena seguir luchando.


  Y así, con el corazón lleno de esperanza y determinación, me preparo para enfrentar otro día, otro entrenamiento, y todas las batallas que la vida me tenga reservadas. Porque sé que, al final del día, no estoy solo en este mundo. Estoy rodeado de personas que se preocupan por mí y que estarán a mi lado, incluso en los momentos más oscuros y difíciles.


  Mientras camino junto a Seim, me permito soñar con un futuro en el que puedo ser yo mismo sin temor, en el que puedo amar y ser amado sin restricciones ni límites. Un futuro en el que puedo ducharme con mis compañeros sin sentir la angustia que me atormenta ahora.


  Pero hasta que ese día llegue, sé que debo seguir adelante y enfrentar cada desafío que se presente en mi camino. Debo mantener mi secreto, al menos por ahora, y luchar por encontrar el valor y la fuerza que necesito para revelar mi verdad cuando llegue el momento adecuado.


  Mientras el sol se pone en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos rojizos y dorados, siento una mezcla de tristeza y determinación en mi pecho. La vida no es fácil, y mucho menos para alguien como yo, que carga con una verdad que me resulta pesada y tan difícil de compartir.


  Pero también sé que hay millones de personas en el mundo que enfrentan desafíos similares, que también luchan por aceptarse a sí mismos y encontrar su lugar en este mundo complicado y a menudo cruel.


  Y aunque el camino puede que este lleno de obstáculos, también está colmado de oportunidades y posibilidades. Tal vez algún día, cuando esté listo, pueda usar mi experiencia y mi voz para ayudar a otros que también enfrentan luchas similares, para mostrarles que no están solos y que hay esperanza incluso en los momentos más oscuros.


  Por ahora, sin embargo, me concentro en dar un paso a la vez, en vivir cada día lo mejor que puedo y en encontrar consuelo en las pequeñas cosas que hacen que la vida valga la pena.


  A medida que nos acercamos a casa, siento que el peso de mi secreto se aligera un poco, al menos por un momento. Sé que todavía tengo un largo camino por recorrer y muchas batallas que librar, pero también sé que no tengo que enfrentarlas solo.


  Y con ese pensamiento en mente, doy un paso más hacia el futuro incierto que me espera, decidido a enfrentar cada desafío con valentía y determinación. Porque al final, eso es lo único que puedo hacer: seguir adelante y luchar por la vida y la felicidad que merezco, sin importar los obstáculos que se interpongan en mi camino.


  El sol se desvanece por completo en el horizonte, dando paso a la oscuridad de la noche. Pero en esa oscuridad, también hay luz: la luz de las estrellas que brillan en el cielo, recordándome que incluso en los momentos más difíciles, siempre hay esperanza y belleza si estoy dispuesto a buscarla.


  Con ese pensamiento en mente, respiro hondo y sigo caminando, listo para enfrentar lo que sea que el mañana tenga reservado para mí.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Había escuchado sobre la conferencia de diversidad en el deporte por casualidad, y aunque me daba miedo, algo en mi interior me impulsaba a asistir. Me había prometido a mí mismo que iría solo, sin contarle a mi hermano Seim. Necesitaba enfrentarme a esto sin tener que preocuparme por su reacción o sus preguntas. Así que aquí estaba, parado frente a una escuela secundaria en un sábado por la mañana, sintiendo un nudo en mi estómago mientras me adentraba en el desconocido mundo de la diversidad y la aceptación.


  Caminé hacia el auditorio donde se llevaría a cabo la conferencia, tratando de pasar desapercibido. Me senté en una de las sillas al fondo, con la esperanza de que nadie me reconociera. A medida que el lugar se llenaba, me sorprendió la cantidad de gente que había venido a escuchar y aprender sobre el tema. A mi alrededor, había personas de todas las edades, géneros y orientaciones, y me di cuenta de que, tal vez, no estaba tan solo en esta lucha como pensaba.


  La conferencia comenzó con una presentación sobre los desafíos que enfrentan los atletas LGBTQ+ en el mundo del deporte. Escuché atentamente mientras los oradores hablaban sobre la discriminación, el acoso y la falta de apoyo que enfrentan muchos atletas que no encajan en el molde tradicional. Me identifiqué con muchas de las historias que compartían y sentí que, por primera vez en mucho tiempo, alguien entendía lo que estaba pasando.


  Luego, llegó el momento de las historias de deportistas que habían salido del armario y logrado el éxito a pesar de los desafíos que enfrentaron. Escuché con asombro mientras un futbolista profesional hablaba sobre cómo había decidido ser honesto acerca de su sexualidad y cómo su equipo y su familia lo habían apoyado en su decisión. Otro atleta compartió su historia de cómo había luchado con la aceptación de su identidad de género y cómo, finalmente, había encontrado la fuerza para competir como la persona que realmente era.


  Cada relato de valentía y superación me emocionaba y me hacía pensar en mi propia situación. ¿Podría yo también encontrar la fuerza para ser honesto sobre mi sexualidad? ¿Mis amigos y mi familia me aceptarían tal como soy? La idea de enfrentarme a la verdad y vivir mi vida abierta y auténticamente me aterraba, pero también me llenaba de una extraña sensación de esperanza y determinación.


  Durante el descanso, me encontré en el pasillo, bebiendo un café y reflexionando sobre todo lo que había escuchado. Me sentía abrumado por la cantidad de información y emociones que me inundaban. Fue entonces cuando un hombre mayor se me acercó y me tendió la mano.


  "Hola, soy Robert", dijo con una sonrisa amable. "No pude evitar notar que parecías muy interesado en las historias que compartían los oradores. ¿Te importa si te hago una pregunta?".


  Asentí con cautela, preguntándome qué quería saber.


  "¿Eres tú también un deportista que está luchando con su sexualidad?", preguntó Robert con una voz suave y comprensiva.


  Me quedé sin aliento por un momento, sorprendido por su pregunta directa. Sin embargo, algo en su mirada amable me hizo sentir que podía confiar en él. Asentí lentamente y bajé la mirada, sintiendo cómo las lágrimas amenazaban con brotar.


  "Sí, lo soy", respondí en voz baja.


  Robert me dio una palmada en el hombro y me miró con simpatía.


  "Sé lo difícil que puede ser. Pasé por lo mismo cuando era más joven y era un nadador competitivo. Pero quiero que sepas que hay mucha gente aquí que te apoyará, sin importar lo que decidas hacer. No estás solo en esto", dijo con sinceridad.


  Sus palabras me llenaron de un calor reconfortante, y sentí cómo un peso comenzaba a levantarse de mis hombros. Le agradecí y volvimos al auditorio para escuchar el resto de la conferencia.


  Al final del día, me despedí de Robert y le agradecí por sus palabras de aliento. Salí de la escuela secundaria sintiendo una mezcla de emociones. Estaba asustado por lo que el futuro podría depararme, pero también estaba emocionado por las posibilidades. Me di cuenta de que había una comunidad de personas dispuestas a aceptarme tal como era y que no tenía que enfrentar mis miedos solo.


  Esa noche, mientras me acostaba en la cama, pensé en todo lo que había aprendido y experimentado en la conferencia. Me pregunté si sería capaz de encontrar la valentía para enfrentar la verdad sobre mí mismo y vivir mi vida de manera abierta y auténtica. Aunque no tenía todas las respuestas, sentía que había dado un paso importante en mi viaje hacia la aceptación.


  Sabía que todavía tenía un largo camino por recorrer y que no sería fácil. Pero también sabía que había personas que me apoyarían y me ayudarían en mi lucha por la autenticidad. Con ese pensamiento en mente, me quedé dormido, soñando con un futuro en el que podría ser honesto conmigo mismo y con los demás sobre quién era realmente.


  El sol comenzaba a ocultarse mientras regresaba a mi departamento, todavía sorprendido por la noticia del cambio de propietario de nuestro equipo. Al abrir la puerta, me encontré con Seim. Noté de inmediato que había algo diferente en él; su expresión nerviosa y su postura inquieta me llamaron la atención.


  "Seim, ¿qué te ocurre?", le pregunté, preocupado por su estado. "¿Por qué faltaste al entrenamiento hoy?"


  Seim se encogió de hombros y me miró con una sonrisa forzada. "Esta mañana me sentía un poco mal del estómago, así que decidí quedarme en casa. Ya sabes, no quería arriesgarme a empeorar."


  Sus palabras no me convencieron del todo, pero decidí dejarlo pasar por ahora. No quería presionarlo si realmente estaba enfermo. "Bueno, espero que te sientas mejor pronto", dije con una sonrisa tranquilizadora.


  Luego, decidí compartir la noticia con él. "Oye, no vas a creer lo que nos contó el entrenador hoy: el equipo ha sido comprado por un nuevo propietario. Aparentemente, es alguien bastante influyente en el mundo del deporte."


  Al escuchar la noticia, Seim pareció aún más inquieto. Sus ojos se ensancharon, y comenzó a tamborilear nerviosamente con los dedos en la mesa de la cocina. "¿En serio?", preguntó, intentando mantener la calma. "¿Y sabemos algo más sobre este nuevo propietario?"


  Negué con la cabeza. "No, no nos dieron muchos detalles. Pero el entrenador dijo que pronto tendríamos una reunión con él, así que imagino que pronto sabremos más."


  Mientras hablábamos, no pude evitar sentir una creciente inquietud en mi interior. La tensión en el aire era palpable, y el comportamiento de Seim solo aumentaba mis sospechas de que algo no estaba bien. Decidí prestar más atención a los pequeños detalles en su lenguaje corporal y sus expresiones, buscando pistas que me ayudaran a comprender lo que realmente estaba ocurriendo.


  Caminé hacia la ventana y miré hacia afuera, observando cómo las sombras de los edificios se alargaban en las calles iluminadas por el atardecer. El mundo exterior parecía tan distante en ese momento, casi como si estuviera en una burbuja separada de la realidad. Mientras tanto, mi mente estaba enredada en pensamientos y preguntas, intentando descifrar el misterio que tenía frente a mí.


  "Seim, ¿estás seguro de que no hay algo más que quieras contarme?", pregunté, volviendo la vista hacia él. "Puedo sentir que algo te preocupa, creo que es importante que compartamos nuestras preocupaciones."


  Seim bajó la mirada, claramente luchando por encontrar las palabras adecuadas. Finalmente, suspiró y dijo: "Soel, sé que parezco nervioso y sé que no me crees acerca de lo del estómago, pero realmente no hay nada más que pueda decirte en este momento. Si hay algo que necesite contarte, te lo prometo, lo haré en cuanto sea posible."


  A pesar de su promesa, no pude evitar sentir una punzada de preocupación en mi pecho. Sin embargo, decidí respetar su deseo de mantener ciertos asuntos en privado, al menos por ahora. "Está bien, Seim", respondí con un suspiro. "Confío en ti, así que si dices que no hay nada más, te creeré. Pero por favor, si algo te preocupa o necesitas ayuda, no dudes en decírmelo."


  Seim asintió, agradecido por mi comprensión, pero aún así, la atmósfera en el departamento se mantuvo tensa e incómoda. Decidí que lo mejor sería darle algo de espacio y me dirigí a mi habitación para reflexionar sobre la situación.


  Mientras estaba tumbado en la cama, mi mente no dejaba de dar vueltas a los acontecimientos del día. El nuevo propietario del equipo, la ausencia de Seim en el entrenamiento y su comportamiento nervioso al regresar al departamento, todo ello se mezclaba en un enigma intrigante que no podía resolver. A pesar de mi preocupación, sentí una extraña emoción ante la perspectiva de descubrir lo qué estaba por venir.


  La noche avanzó y la luna llena iluminó la habitación con su luz plateada. Me levanté de la cama y me acerqué a la ventana, observando cómo la ciudad dormía bajo el manto de estrellas. La quietud y la serenidad del momento me proporcionaron un breve respiro de la agitación de mis pensamientos.


  


  
    CAPÍTULO 5

  


  Los nervios se apoderan de mí mientras caminamos hacia el edificio administrativo de los White Angels. Seim camina a mi lado, y puedo decir que también está inquieto. No es para menos; todos estamos a la expectativa de lo que pasará con nuestro equipo ahora que un empresario importante e influyente en el ámbito deportivo nos ha comprado.


  La tensión se acumula en el aire mientras entramos en el edificio, cada uno de nosotros saludando nerviosamente a nuestros compañeros y al personal. Nos reunimos en una sala de conferencias, donde las sillas se alinean en filas ordenadas y una mesa al frente del salón indica que alguien importante hablará.


  Miro a mi alrededor, reconociendo caras familiares como la de Harry, que intenta mantener la calma y alentar a los demás, aunque puedo ver que él también está preocupado. El entrenador Mason también está presente, hablando en voz baja con algunos miembros del personal, sus ojos recorriendo la sala, buscando señales de cómo podrían afectarnos los cambios que se avecinan.


  Nos sentamos en las sillas, y la conversación se vuelve más baja a medida que todos esperamos a que llegue el nuevo propietario. El tiempo pasa lentamente, y siento cómo mis manos se empapan de sudor. Me las seco discretamente en los pantalones antes de que Seim, que está sentado a mi lado, pueda darse cuenta.


  Finalmente, la puerta se abre, y todos nos ponemos tensos, esperando ver al hombre que ha adquirido al equipo y que podría cambiar nuestras vidas para siempre. Entonces, entra un joven que aparenta no tener más de unos años más que nosotros.


  El joven se presenta como Noah Edevane, el empresario que compró los White Angels. Sus ojos grises brillantes se fijan en cada uno de nosotros.


  A pesar de mi nerviosismo, no puedo evitar sentirme intrigado por este hombre que ha sido arrojado al centro de nuestra vida. Su cabello negro como el azabache está peinado hacia atrás, y su traje oscuro le queda perfectamente, acentuando su figura atlética. Me pregunto si alguna vez ha jugado al fútbol, si entiende lo que significa ser parte de un equipo y cómo nuestras vidas pueden cambiar con una simple decisión de alguien como él.


  Noah se dirige a nosotros con seguridad y habilidad, hablando sobre los planes futuros para los White Angels. A medida que la tensión en la sala disminuye, comienzo a sentirme un poco más optimista sobre lo que podría depararnos el futuro. Sin embargo, no puedo evitar preguntarme qué más hay detrás de esa fachada segura y decidida.


  La reunión avanza sin problemas, con Noah discutiendo sus planes y cómo piensa llevarnos al éxito. Habla de la importancia de la unidad y el trabajo en equipo, y de cómo cada uno de nosotros es una pieza clave en el rompecabezas que es nuestro equipo.


  Mientras él habla, me doy cuenta de que sus palabras realmente resuenan en mí. Noah parece genuinamente interesado en nuestro bienestar y en nuestro éxito como equipo. Su sinceridad y pasión por el deporte me hacen sentir esperanza, aunque también una cierta ansiedad por lo que está por venir.


  Al finalizar la reunión, Noah invita a todos a unirse a él en una cena en la noche para celebrar el nuevo comienzo de los White Angels. Los jugadores y el personal aceptan con entusiasmo, y pronto todos estamos conversando y riendo, como si el nerviosismo de antes nunca hubiera existido.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  La atmósfera en el edificio es agradable pero tensa, y no puedo evitar sentirme algo nervioso mientras me siento junto a Seim en una de las mesas dispuestas para la cena. La habitación está llena de conversaciones animadas, pero en el fondo de mi mente, no puedo evitar pensar en la reunión de esta mañana y en el misterioso joven que ha aparecido en nuestras vidas.


  Miro alrededor de la sala, notando cómo los otros jugadores y miembros del personal parecen estar disfrutando de la ocasión. Puedo ver a Harry, nuestro capitán, compartiendo una historia con algunos de los otros jugadores, mientras el entrenador Mason intercambia algunas palabras con el personal. Todos parecen estar entusiasmados con la nueva dirección del equipo, y aunque yo también lo estoy, no puedo evitar sentirme inquieto por lo que está por venir.


  Mis pensamientos son interrumpidos por la aparición de Noah, que entra en la sala con una confianza que me sorprende, considerando lo joven que es. Su traje oscuro resalta su figura atlética, y su cabello negro, peinado hacia atrás, le da un aire de sofisticación. Me pregunto qué tipo de vida ha llevado, y cómo ha llegado a estar al frente de un equipo de fútbol tan importante como los White Angels.


  Noah se acerca a nuestra mesa, y mi corazón se acelera involuntariamente. Puedo sentir el peso de la mirada de Seim sobre mí, y trato de parecer lo más relajado posible mientras Noah se presenta.


  "Hola, soy Noah", dice con una sonrisa que ilumina su rostro. "Como saben soy el nuevo dueño del equipo, pero me gustaría que me vieran como uno más de ustedes. Es un placer conocerlos, Soel y Seim".


  "Encantado de conocerte, Noah", responde Seim, siempre el más extrovertido de los dos. "Estamos emocionados por lo que tienes planeado para el equipo".


  Asiento en silencio, tratando de controlar mi nerviosismo. Noah parece notar mi reticencia y me lanza una mirada comprensiva antes de continuar.


  "Entiendo que estos cambios pueden ser un poco abrumadores", admite. "Pero quiero que sepan que estoy comprometido en llevar a este equipo al éxito, y eso significa cuidar de todos ustedes, tanto dentro como fuera del campo".


  No puedo evitar sentirme un poco más cómodo ante sus palabras. Hay una sinceridad en su voz que me hace querer confiar en él, aunque apenas lo conozco. Me obligo a relajarme y a participar en la conversación, compartiendo mis pensamientos sobre nuestras tácticas y estrategias en el campo.


  A medida que avanza la cena, me encuentro disfrutando cada vez más de la compañía de Noah. Sus risas y anécdotas sobre su vida fuera del fútbol me hacen olvidar mis preocupaciones y mis miedos, al menos por un momento. En algún punto de la noche, noto que la tensión en mis hombros ha desaparecido, y me siento más relajado de lo que he estado en días.


  No obstante, no puedo evitar pensar en mi secreto, el que no he compartido con nadie, ni siquiera con Seim. Ser gay en un mundo como el del fútbol no es fácil, y aunque sé que tal vez algunos de mis compañeros probablemente me aceptarían, no puedo evitar sentirme preocupado por lo que los otros podrían pensar. Pero algo en Noah me hace sentir más seguro, más dispuesto a ser abierto sobre quién soy.


  Cuando la cena está llegando a su fin, Noah se levanta para despedirse, pero no antes de intercambiar números de teléfono conmigo y Seim.


  "No duden en llamarme si necesitan algo, o si simplemente quieren hablar", nos dice, su sonrisa cálida y sincera.


  A medida que se aleja, mi corazón late con fuerza en mi pecho, emocionado y nervioso por las nuevas expectativas del futuro. Hay algo en Noah que me atrae, y aunque no estoy seguro de lo que significa, estoy ansioso por descubrir más sobre él y su papel en el equipo.


  Miro a mi alrededor y veo a mis compañeros riendo y disfrutando de la cena. A pesar de mis preocupaciones y miedos, no puedo evitar sentirme agradecido por formar parte de este grupo, de esta familia. Aunque el camino que tenemos por delante puede ser incierto, sé que estamos juntos en esto, y eso me da fuerza.


  La noche termina con abrazos y promesas de vernos en el próximo entrenamiento. Mientras me dirijo a casa con Seim, no puedo evitar pensar en las ideas de Noah y en la posibilidad de un futuro en el que pueda ser completamente yo mismo, tanto dentro como fuera del campo. Por ahora, ese futuro parece lejano e inalcanzable, pero con la llegada de Noah a nuestro equipo, quizás no sea tan imposible como pensaba.


  Y así, con el corazón lleno de curiosidad, me preparo para enfrentar lo que viene, sin saber lo que el destino tiene reservado para mí y para los White Angels. Pero sea lo que sea, estoy listo para enfrentarlo de frente, con la determinación y el coraje que siempre he mostrado en el campo. Porque en el fútbol, como en la vida, lo único seguro es que nada es seguro, y la única manera de avanzar es enfrentar lo desconocido con valentía y convicción.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  El sol brillaba intensamente sobre el campo de entrenamiento, donde nos habíamos reunido para escuchar un anuncio importante de nuestro entrenador, Mason. A mi lado, estaba mi hermano Seim, e intercambiábamos miradas curiosas, preguntándonos qué tendría que decirnos. Los rumores habían estado circulando en los últimos días sobre posibles cambios en el equipo, pero nadie sabía exactamente de qué se trataba.


  A medida que el entrenador Mason se acercaba al centro del campo, noté que llevaba una caja grande en sus manos. El resto del equipo, incluido Harry, observaba con interés, tratando de adivinar qué había dentro. Mis pensamientos comenzaron a divagar, imaginando todo tipo de posibilidades, desde nuevos equipos hasta tal vez una sorpresa para todos nosotros.


  El entrenador Mason finalmente comenzó a hablar, su voz llena de entusiasmo. "Bueno, chicos, sé que han estado ansiosos por saber qué sorpresas tenemos para ustedes. Hoy tengo el placer de presentarles los nuevos uniformes de los White Angels, diseñados por el propio Noah Edevane." Al mencionar a Noah, no pude evitar recordar nuestra reunión anterior y cómo su llegada había cambiado la dinámica del equipo.


  Con una gran sonrisa, el entrenador abrió la caja y comenzó a sacar uno de los nuevos uniformes. Los ojos de todos se agrandaron al ver el diseño. Era de un blanco puro, con detalles estilizados en oro y plata que resaltaban nuestra identidad como White Angels. El logo del equipo estaba bordado con precisión en el pecho, y cada detalle parecía haber sido cuidadosamente pensado.


  Mientras el entrenador Mason continuaba hablando sobre el diseño y los materiales de los uniformes, Noah entró en el campo de entrenamiento, sonriendo con orgullo. "Quiero agradecer a todos por su paciencia y apoyo mientras trabajábamos en estos uniformes", dijo, dirigiéndose a nosotros. "Creemos que el resultado final es algo que realmente representa lo que este equipo es y lo que puede llegar a ser."


  A medida que repartía los uniformes a cada uno de nosotros, no pude evitar sentir una oleada de emoción y orgullo. El diseño era realmente impresionante, y el hecho de que Noah hubiera invertido tanto esfuerzo en su creación demostraba su compromiso con el equipo.


  Cuando me entregaron mi uniforme, lo sostuve frente a mí, examinándolo con atención. El tejido era ligero y suave al tacto, con una calidad que nunca había experimentado antes. La combinación de colores y detalles me hizo sentir como si estuviera sosteniendo en mis manos un pedazo de historia, un símbolo de lo que los White Angels representaban y lo que podíamos lograr juntos.


  Mientras los demás jugadores comenzaban a probarse sus uniformes, Harry se acercó a mí, su rostro lleno de alegría. "¿No es increíble, Soel?", me preguntó. "No puedo esperar a ponérmelo y salir al campo. Realmente siento que esto nos ayudará a unirnos aún más como equipo."


  Le sonreí y asentí con la cabeza. "Tienes razón, Harry. Estos uniformes son un símbolo de nuestra unidad y de nuestra lucha por el éxito. Noah realmente ha hecho un trabajo excepcional."


  Mientras todos se probaban sus nuevos uniformes, pude ver la emoción y la camaradería que los rodeaba. Compañeros que normalmente no hablaban mucho entre ellos ahora intercambiaban cumplidos y palabras de aliento. Incluso Seim, que últimamente se veía distraído, parecía estar disfrutando de la atmósfera.


  Con mi nuevo uniforme puesto, me dirigí hacia uno de los espejos del vestuario. Al ver mi reflejo, me sorprendió la transformación que había ocurrido. Me sentía más fuerte, más decidido y más conectado a mis compañeros que nunca. Los White Angels ya no eran solo un grupo de individuos, sino un equipo unido y listo para enfrentar cualquier desafío que se nos presentara.


  Luego de unos minutos, el entrenador Mason nos llamó a todos para que nos reuniéramos en el centro del campo. A medida que nos alineábamos, cada uno en nuestro nuevo uniforme, pude sentir la energía eléctrica que recorría el aire. Estábamos a punto de embarcarnos en un nuevo capítulo en la historia de los White Angels, y todos estábamos ansiosos por ver qué nos depararía el futuro.


  El entrenador tomó la palabra una vez más, esta vez con un tono más serio. "Chicos, quiero que sepan cuánto significa para mí verlos a todos aquí, unidos y listos para enfrentar lo que sea que venga. Estos uniformes son solo el comienzo. Juntos, vamos a trabajar duro, a apoyarnos mutuamente y a llevar a los White Angels a nuevas alturas."


  Con esas palabras, todos aplaudimos y vitoreamos, llenos de determinación y esperanza. A pesar de que los desafíos que enfrentábamos eran desconocidos, sabíamos que, siempre y cuando nos mantuviéramos unidos, podríamos superar cualquier obstáculo.


  Al salir del campo de entrenamiento ese día, no pude evitar pensar en todo lo que había sucedido desde la llegada de Noah. Si bien todavía había muchas incógnitas y preguntas sin respuesta, una cosa estaba clara: estábamos al borde de algo grande, y no podía esperar a ver qué nos depararía el futuro.


  Mientras caminaba hacia casa, me prometí a mí mismo que daría lo mejor de mí para ser un miembro valioso del equipo y para apoyar a mis compañeros en todo momento. Los White Angels eran mi familia, y juntos enfrentaríamos cualquier desafío que se nos presentara. Con esa determinación en mente, me preparé para el emocionante viaje que nos esperaba, sin saber exactamente qué nos depararía el destino, pero listo para enfrentarlo de todos modos. Y así, con el sol poniéndose en el horizonte y nuestros nuevos uniformes brillando con orgullo, nos adentramos en el futuro, unidos y llenos de esperanza.


  


  
    CAPÍTULO 6

  


  Habían pasado dos semana desde aquella cena en la que el nuevo dueño del equipo, Noah, había llegado y de los primeros cambios que había implementado. Aún recordaba su aura interesante y la forma cálida en la que nos había hecho sentir compartiendo sus  pensamientos y metas con el equipo.


  Me encontraba en la cafetería del campo de fútbol, disfrutando de un breve descanso entre los entrenamientos, llevando también mi nuevo uniforme de entrenamiento, cuando lo vi entrar. No pude evitar una sonrisa al verlo, y me sorprendí al darme cuenta de lo mucho que había estado esperando encontrarme con él de nuevo. Tenía su número de teléfono, pero solo lo había visto un par de veces, y hablarle fuera del ámbito profesional podía parecer poco ético e irrespetuoso.


  Noah se acercó a la barra y pidió un café, antes de buscar un lugar para sentarse. Cuando nuestros ojos se encontraron, me dedicó una sonrisa y se dirigió hacia mi mesa. Sentí un ligero nerviosismo en mi estómago, pero lo ignoré y le hice un gesto para que se sentara a mi lado.


  "Hola, Soel", me saludó mientras tomaba asiento. "¿Cómo te ha ido esta semana?".


  "Ha sido buena", respondí, tratando de parecer relajado. "Los entrenamientos han sido intensos, pero creo que estamos progresando como equipo".


  Noah asintió, bebiendo un sorbo de su café. Parecía interesado y receptivo, lo que me animó a continuar hablando.


  "Tengo la sensación de que todos estamos realmente comprometidos en mejorar, tanto individualmente como colectivamente. Creo que eso es en gran parte gracias a ti y a la energía que has traído al equipo".


  Noah sonrió, agradecido por mi cumplido. "Me alegra saber que he tenido un impacto positivo", dijo. "Pero en última instancia, es gracias al esfuerzo de todos ustedes que el equipo mejorará". 


  Pasamos un rato hablando del equipo, compartiendo nuestras opiniones sobre las tácticas y las áreas en las que podríamos mejorar. A medida que la conversación avanzaba, me di cuenta de que Noah realmente parecía valorar mis opiniones, lo que me hizo sentir más cómodo y seguro. Algo en su presencia me hacía sentir que podía confiar en él, incluso si no sabía exactamente por qué.


  La conversación se desvió a temas más generales, y nos encontramos compartiendo nuestras propias ambiciones y sueños. Me sorprendió lo fácil que era hablar con Noah, y lo mucho que tenía en común con él. Ambos anhelábamos el éxito en nuestras respectivas carreras, pero también teníamos intereses y pasiones fuera del fútbol.


  Mientras compartíamos nuestras historias, sentí una conexión que iba más allá de lo que cabría esperar de dos personas que apenas se conocían. Había una química entre nosotros, una chispa que no podía explicar, pero que me hacía sentir más cerca de él de lo que jamás me había sentido de ningún otro miembro del equipo.


  Era extraño, pero no me importaba. Me gustaba estar cerca de Noah y, por primera vez en mucho tiempo, me sentía cómodo compartiendo mis pensamientos y emociones con alguien más.


  A medida que la conversación se hacía más personal, me di cuenta de que Noah era una persona increíblemente abierta de mente. Habló con franqueza sobre sus experiencias y su forma de pensar, y me hizo sentir como si no hubiera tema que fuera tabú para él. Me maravillé de su sinceridad, y no pude evitar pensar que, tal vez, algún día yo también podría ser tan abierto sobre mi propia vida.


  Cuando hablamos sobre nuestras familias, mencioné a mi hermano Seim, y cómo siempre habíamos sido inseparables. Le conté sobre nuestras aventuras juntos y cómo, a pesar de nuestras diferencias, siempre nos habíamos apoyado mutuamente en todo. Noah escuchó con atención, su rostro mostrando genuino interés y empatía.


  "Debe ser genial tener un hermano tan unido", comentó Noah. "Siempre he sido un poco envidioso de las relaciones cercanas entre hermanos".


  Le sonreí y asentí. "Sí, realmente lo es. Aunque a veces puede ser complicado, no cambiaría nuestra relación por nada del mundo".


  Le pregunte si acaso él tenía hermanos, y me respondió negando con la cabeza, "Solo estamos mi madre y yo", dijo, su voz sonaba melancólica.


  Por un momento, me sentí tentado a hablarle a Noah sobre mis luchas con mi sexualidad. Pero me contuve, recordando que apenas lo conocía y que aún no estaba listo para compartir esa parte de mí con nadie. Aun así, algo en su presencia me daba la esperanza de que algún día podría ser completamente abierto sobre mi vida en el mundo del fútbol.


  La hora del almuerzo pasó rápidamente, y pronto me di cuenta de que era hora de regresar a los entrenamientos. Nos levantamos de la mesa, y Noah me dedicó una sonrisa amistosa.


  "Fue genial hablar contigo, Soel", dijo, su voz sincera. "Espero que podamos hacer esto de nuevo algún día".


  "A mí también me encantaría", respondí, tratando de ocultar la emoción en mi voz. "Tal vez podamos encontrarnos después de un partido o algo así".


  Noah asintió y se despidió con un ademán de su mano mientras caminaba hacia la salida de la cafetería. Lo seguí con la mirada hasta que desapareció de la vista, y no pude evitar sentir una extraña sensación de pérdida.


  Me quedé allí un momento más, perdido en mis pensamientos, antes de regresar a mi entrenamiento. Aunque no sabía qué me depararía el futuro, no podía evitar sentir una chispa de esperanza en mi corazón.


  Mientras trotaba hacia el campo, el sol brillaba sobre mí, y sentí una renovada energía y entusiasmo por lo que estaba por venir. Aunque aún quedaba mucho camino por recorrer, me sentía motivado por el encuentro fortuito que había tenido con Noah y por la perspectiva de un futuro en el que podría ser completamente abierto y auténtico, tanto dentro como fuera del campo de fútbol.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  La verdad es que últimamente no me siento del todo bien. Siempre he sido el tipo de persona que guarda sus emociones y preocupaciones para sí mismo, pero hay momentos en que siento que las cosas están a punto de estallar. Por más que intento mantenerme firme y enfocado, no puedo evitar sentir que algo en mi vida está fuera de lugar. Y en estos momentos, es como si todo mi ser estuviera suplicando un poco de apoyo y comprensión.


  Hoy, en los vestuarios después del entrenamiento, decidí abrirme un poco con Harry. No sé si fue el efecto de los nuevos uniformes o simplemente el cansancio acumulado, pero sentí que era el momento adecuado para compartir algunas de mis preocupaciones. Sin embargo, no tuve el coraje de mencionar mi sexualidad.


  "Harry, últimamente he estado pensando en muchas cosas, y hay veces que siento que todo se me viene encima", le confesé, mientras me sentaba en el banco frente a mi casillero.


  Harry, que estaba recogiendo sus cosas, se detuvo y me miró con preocupación, después de todo era nuestro capitán. "¿De qué hablas, Soel? ¿Estás bien? ¿Quieres hablar de ello?", preguntó.


  Tragué saliva y asentí con la cabeza. "Sí, hay algo que me ha estado molestando y me gustaría compartirlo contigo."


  Harry se sentó junto a mí, y escuchaba atentamente mientras yo trataba de articular mis pensamientos y sentimientos. Hablé de la presión que sentía por ser aceptado y respetado en el equipo, de cómo me preocupaba que mi vida personal pudiera afectar mi rendimiento en el campo, y de mi miedo al rechazo, sin mencionar a que me estaba refiriendo exactamente.


  Harry escuchaba con atención, y podía ver en sus ojos la empatía y la comprensión que buscaba. Sin embargo, antes de que pudiera continuar, uno de nuestros compañeros de equipo, Daniel, se acercó a nosotros con una expresión despectiva en su rostro.


  "Vaya, si son la pareja perfecta", dijo con sarcasmo mientras se apoyaba en el casillero junto al mío. "¿De qué estaban hablando? ¿De cómo los dos van a salir juntos del armario y convertirse en la nueva pareja de moda?"


  Harry y yo nos quedamos sin palabras, sorprendidos por la repentina intervención de Daniel y sus comentarios homofóbicos. Sentí cómo mi corazón comenzaba a latir con fuerza, y una mezcla de miedo y rabia se apoderó de mí.


  Harry, siempre el diplomático, intentó cambiar de tema. "Daniel, estábamos hablando de cosas personales. No tienes por qué meterte en nuestras vidas", dijo con calma.


  Pero Daniel no estaba dispuesto a dejarnos en paz. "¿Ah, sí? Bueno, tal vez deberían dejar de actuar como si fueran una pareja de enamorados y preocuparse más por el equipo. No queremos que los rumores y escándalos afecten nuestro rendimiento en el campo, ¿verdad?"


  Cada palabra que salía de la boca de Daniel me hacía sentir más y más incómodo. Quería hundirme en el suelo y desaparecer.


  Entonces, Harry intervino de nuevo. "Daniel, no tienes derecho a meterte en nuestras vidas personales ni a hacer comentarios fuera de lugar. Se supone que somos un equipo y lo que importa es el respeto y el apoyo mutuo que debemos tener como compañeros."


  Daniel nos miró con desprecio, pero no tenía nada más que decir. Después de un momento incómodo, se alejó de nosotros, dejándonos a Harry y a mí con una sensación amarga en el estómago.


  "Gracias, Harry", susurré.


  Harry sonrió dándome una palmada en la espalda. "No deberíamos permitir que personas como él nos afecten."


  Asentí, pero por dentro me sentía más vulnerable que nunca. Había intentado exponer una parte de mis preocupaciones y temores, solo para que Daniel entrara en escena y confirmara mis miedos. Me preguntaba si siempre tendría que lidiar con este tipo de situaciones, si siempre tendría que enfrentarme a la discriminación y el prejuicio en mi vida.


  Harry, notando mi angustia, me ofreció unas palabras de consuelo. "No te preocupes, Soel. Siempre estaré aquí para apoyarte, no importa qué. Y creo que, en el fondo, todos nuestros compañeros saben que lo que importa es nuestra habilidad en el campo y nuestra unidad como equipo, no nuestras vidas personales."


  Aunque sus palabras eran reconfortantes, no podía evitar sentir un nudo en la garganta. ¿Cuánto tiempo más podría seguir ocultando mi verdadero yo? ¿Cuándo encontraría el valor para ser honesto conmigo mismo y con los demás?


  Mientras salíamos del vestuario, miré una vez más los uniformes que colgaban en nuestros casilleros. Eran un símbolo de unidad y esperanza, pero también me recordaban lo mucho que todavía me faltaba por recorrer en mi camino hacia la aceptación y el amor propio.


  Esta experiencia en los vestuarios fue solo un ejemplo de los desafíos que enfrentaría en mi vida, y estaba seguro de que no sería el último.


  El camino hacia la autoaceptación y la verdadera felicidad sería largo y complicado, pero estaba dispuesto a enfrentarlo de todos modos, con la esperanza de que algún día podría ser libre de las cadenas que me ataban y vivir una vida auténtica y plena. Y mientras daba el primer paso hacia ese futuro incierto, me prometí a mí mismo que no dejaría que el miedo y la discriminación me detuvieran. Porque al final del día, todos merecemos ser felices y amados, sin importar quiénes seamos ni a quién amemos.


  


  
    CAPÍTULO 7

  


  El sol comenzó a descender en el horizonte, tiñendo el cielo de colores cálidos y agradables mientras el entrenamiento de fútbol llega a su fin. Estoy exhausto, pero al mismo tiempo, siento esa satisfacción que solo puede venir después de haber dado lo mejor de mí el día de hoy. Me quedo un momento más para disfrutar del aire fresco y de la vista del campo, ahora vacío y tranquilo.


  Miro a mi alrededor y veo a mis compañeros dispersándose, algunos conversando animadamente sobre las jugadas del día, otros simplemente recogiendo sus cosas y preparándose para marcharse. Me pregunto dónde estará Seim, no me percate cuando se esfumó, imagino que habrá salido corriendo para ver a su novia Jessica. Sonrió.


  Entonces, mis pensamientos se interrumpen cuando veo a Noah acercándose. Lo había visto el día anterior en la cafetería, y no puedo evitar sentir un cosquilleo de curiosidad e intriga al verlo. Su presencia es magnética, y siento un interés hacia él que me resulta desconcertante.


  "¡Hey, Soel! ", me saluda Noah con una sonrisa amigable. "¿Qué tal estuvo el entrenamiento hoy?".


  "Hola, Noah", respondo, intentando mantener la calma. "Fue bastante intenso, pero me gusta. Creo que todos nos estamos esforzando al máximo".


  Noah asiente, sus ojos brillando con entusiasmo mientras se sienta a mi lado en el césped.


  "Sí, definitivamente se nota. Me gusta el compromiso y la energía que veo en todos ustedes. Creo que vamos a tener una gran temporada", afirma con convicción.


  Comenzamos a conversar sobre el entrenamiento, compartiendo nuestras impresiones y opiniones sobre el desempeño del equipo y de los jugadores individuales. Pronto, la conversación se centra en el fútbol en general, y me doy cuenta de que Noah es un verdadero apasionado del deporte. Habla con pasión sobre sus jugadores y equipos favoritos, y no puedo evitar sentirme fascinado por su conocimiento.


  Mientras hablamos, noto que otros miembros del equipo se acercan a nosotros y se unen a la conversación. A medida que el grupo crece, la dinámica se vuelve más evidente. A pesar de nuestras diferencias y personalidades variadas, todos compartimos el mismo amor por el deporte y la misma dedicación a nuestra profesión.


  En algún momento, Seim aparece y se une a nosotros, riendo y bromeando con los demás. Aunque no puedo evitar sentir cierta envidia al ver lo fácil que le resulta relacionarse con los demás, también me siento agradecido de tenerlo a mi lado.


  La conversación entre Noah y yo fluye con facilidad, y me sorprende lo cómodo que me siento hablando con él. No es solo su conocimiento del fútbol lo que me atrae, sino también su personalidad enigmática.


  A medida que la luz del sol se va desvaneciendo, nuestros temas de conversación varían, abarcando todo desde nuestras vidas personales hasta nuestras metas y ambiciones. Me resulta extraño cómo alguien a quien apenas estoy empezando a conocer puede hacerme sentir tan a gusto. Noah tiene esa habilidad de hacer que las personas se sientan escuchadas y valoradas, y no puedo evitar sentirme atraído por su carisma.


  A medida que la tarde se convierte en noche, la atmósfera del campo de fútbol cambia. Las luces del estadio se encienden, bañando el césped con un suave resplandor amarillo. El aire se vuelve más fresco, y puedo sentir el cansancio comenzando a apoderarse de mí. Sin embargo, no quiero que esta conversación termine.


  De repente, Noah se ríe ante una broma de uno de los otros jugadores, y me doy cuenta de que mi corazón late más rápido de lo normal. Esta atracción creciente hacia él me desconcierta, pero al mismo tiempo, no puedo negar que es emocionante. Me pregunto si él también siente lo mismo, o si simplemente está siendo amable.


  La conversación se prolonga por unos minutos más, y luego, uno a uno, los chicos comienzan a despedirse y a marcharse. Noah se pone de pie, estirando sus piernas y bostezando ligeramente. Puedo sentir que nuestro tiempo juntos está llegando a su fin, y una parte de mí se resiste a dejarlo ir. Me ofrece una mano para ayudarme a ponerme de pie. Acepto su ayuda, sintiendo un breve contacto eléctrico al tocar su piel.


  "Bueno, Soel, creo que es hora de que yo también me vaya", dice Noah, mirándome a los ojos, puedo ver la profundidad en sus ojos grises. "Pero ha sido genial hablar contigo. Nos vemos en el próximo entrenamiento, ¿vale?".


  Asiento, tratando de ocultar mi decepción. "Sí, claro. Nos vemos, Noah".


  Nos despedimos con una sonrisa y un apretón de manos, y veo cómo se aleja, su figura desapareciendo lentamente en la creciente oscuridad. Me quedo en el campo, solo con mis pensamientos.


  Siento una extraña mezcla de emoción y nerviosismo, como si mi vida estuviera a punto de cambiar de una manera que nunca antes había imaginado.


  El campo de fútbol, ahora bañado en la luz amarilla de las farolas, parece un oasis de tranquilidad en medio del caos de mis emociones. Las estrellas brillan intensamente, como un recordatorio de las infinitas posibilidades del destino. A medida que comienzo a caminar hacia la salida, me pregunto qué me deparará el futuro. Pero una cosa es segura: estoy ansioso por descubrirlo.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Desde que Noah se unió a los White Angels, hemos experimentado una serie de cambios. Aunque al principio me sentía inquieto ante las novedades, me he adaptado y he comenzado a apreciar su enfoque progresista. Una de las iniciativas que propuso fue la de visitar un centro de rehabilitación deportiva para aprender sobre las consecuencias del uso de sustancias prohibidas en el deporte. Seim y yo, como siempre, íbamos juntos, y no podía evitar sentir cierta inquietud al pensar en lo que nos encontraríamos allí.


  El día de la visita llegó, y nuestro equipo, junto con el entrenador Mason y Harry, nuestro capitán, nos dirigimos al centro de rehabilitación deportiva. El lugar era moderno y luminoso, con instalaciones de vanguardia que daban una sensación de seriedad y compromiso con la salud y el bienestar de los atletas. Al entrar, nos recibió un médico de aspecto amable que nos guió hasta una sala de conferencias.


  Nos acomodamos en las sillas, y el médico comenzó la presentación. En primer lugar, nos mostró un video educativo sobre los efectos negativos que las sustancias prohibidas pueden tener en la salud y el rendimiento deportivo. Las imágenes eran impactantes y realistas, mostrando cómo el uso de estas sustancias podía causar daños irreparables en el cuerpo y la mente de un atleta.


  Mientras veía el video, sentía un nudo en el estómago al pensar en lo fácil que sería caer en la tentación de usar sustancias para mejorar el rendimiento. Sin embargo, las consecuencias a largo plazo eran aterradoras. Junto a mí, Seim parecía igualmente preocupado, con los ojos fijos en la pantalla y un ceño fruncido en su rostro.


  El médico continuó la presentación mostrándonos ejemplos de casos reales de jugadores que habían sido suspendidos y habían perdido sus carreras debido al uso de drogas o sustancias prohibidas. Algunos de ellos eran deportistas que admirábamos, y fue un golpe duro ver cómo sus vidas y sus carreras se habían desmoronado por tomar una decisión tan equivocada. El silencio en la sala era palpable, mientras todos nosotros, los miembros del equipo, absorbíamos la gravedad de la situación.


  Al concluir la presentación, el médico abrió un espacio para preguntas y respuestas. Algunos de los jugadores, incluido Harry, hicieron preguntas sobre estas drogas y cómo evitarlas. Seim y yo también aprovechamos la oportunidad para preguntar sobre los efectos a largo plazo su uso y cómo podrían afectar nuestra carrera en el fútbol. El médico respondió con paciencia y sinceridad, dejando en claro que la única manera de garantizar una carrera exitosa y saludable era mantenernos alejados de estas sustancias y tomar decisiones éticas y responsables en todo momento.


  Terminada la sesión de preguntas y respuestas, nos reunimos en el vestíbulo del centro de rehabilitación deportiva. El entrenador Mason nos llamó la atención y nos recordó la importancia de la ética y el juego limpio en el deporte. También señaló que, como equipo, debíamos comprometernos a seguir estas prácticas si queríamos tener éxito a largo plazo. Sus palabras resonaron en mí y en Seim, y pudimos sentir el peso de la responsabilidad que teníamos no solo con nosotros mismos, sino también con nuestros compañeros y nuestra reputación como deportistas.


  Mientras nos dirigíamos hacia el autobús, Seim y yo intercambiamos miradas preocupadas. Sabíamos que, nuestras decisiones tendrían un impacto en nuestras vidas y en las de aquellos que nos rodeaban. Estábamos más decididos que nunca a mantenernos alejados de cualquier sustancia que pudiera poner en peligro nuestras carreras y la reputación de los White Angels.


  De vuelta en el autobús, el ambiente era sombrío y reflexivo. Todos parecían estar pensando en lo que habíamos aprendido y en cómo nos afectaría en el futuro. Harry, se levantó y se dirigió al equipo. Con un tono serio y decidido, nos instó a tomar en serio las enseñanzas del día y a comprometernos a jugar limpio y a dar lo mejor de nosotros en cada partido, sin recurrir a atajos peligrosos y destructivos.


  La visita al centro de rehabilitación deportiva fue, sin duda, un momento de reflexión y crecimiento para todos nosotros. Aprendimos no solo sobre las consecuencias del uso de estas sustancias en el deporte, sino también sobre la importancia de las decisiones éticas y responsables. A medida que nos acercábamos a nuestra próxima competencia, todos sentíamos un renovado sentido de compromiso y determinación para hacer lo correcto, tanto en el campo como fuera de él.


  Esa noche, Seim y yo nos quedamos despiertos hablando sobre lo que habíamos experimentado en el centro de rehabilitación. Ambos estábamos preocupados y decididos a evitar cualquier tentación que pudiera surgir en nuestro camino como futbolistas. Nos prometimos el uno al otro que siempre nos apoyaríamos y estaríamos alerta ante cualquier situación que pudiera poner en riesgo nuestra integridad y nuestro futuro en el deporte.


  Los días siguientes a la visita, el equipo parecía más unido y enfocado que nunca. Las prácticas eran intensas y productivas, y el entrenador Mason nos elogiaba por nuestro compromiso y nuestra dedicación. Podía sentir que estábamos creciendo y madurando como deportistas y como personas, y eso me llenaba de orgullo.


  A medida que nos acercábamos al próximo partido, me di cuenta de que, a pesar de las dificultades y los desafíos que enfrentábamos, el equipo estaba más fuerte que nunca. Sabíamos que, al mantenernos unidos y tomar decisiones éticas y responsables, podríamos superar cualquier obstáculo y alcanzar nuestras metas.


  Mientras me preparaba para entrar al campo, con Seim a mi lado, no pude evitar sentir una mezcla de emoción y nerviosismo. A pesar de todo lo que habíamos aprendido y las promesas que nos habíamos hecho, sabía que el futuro era incierto y que siempre habría tentaciones y desafíos en nuestro camino.


  


  
    CAPÍTULO 8

  


  Habían pasado dos días desde el último partido, en el que volvimos a ganar, derrotando a nuestro rival tres a cero. En el campo, la motivación en cada uno de nosotros sobrepasada todos los límites, y los jugadores del equipo rival, ni siquiera tuvieron la posibilidad de hacer algo para no perder. Nos sentíamos invencibles, y nuestra racha ganadora no parecía tener fin.


  Era una noche cálida y estrellada cuando nos reunimos en el edificio administrativo de los White Angels para un evento benéfico organizado por el equipo. La atmósfera era animada, con música suave de fondo, risas y conversaciones amistosas que llenaban el aire. Seim y su novia, Jessica, estaban conversando con el entrenador Mason y Harry, mientras otros jugadores se mezclaban con invitados y patrocinadores.


  Todos estábamos expectantes al comienzo del evento, cuando finalmente Noah le dio apertura, pronunciando un inspirador discurso. Habló sobre la importancia del trabajo en equipo, la dedicación y la perseverancia, tanto dentro como fuera del campo. Enfatizó la importancia de recaudar fondos para causas benéficas y de cómo el equipo estaba marcando una diferencia en la comunidad. Todos escuchamos atentamente, motivados e inspirados por sus palabras.


  Cuando acabo su discurso y dejó el micrófono atrás, se unió a varios patrocinadores del evento, que parecían satisfechos con la iniciativa. Desde que Noah llegó, había algo en él que me intrigaba y me atraía, aunque no podía precisar exactamente qué era. Aproveché esta oportunidad para acercarme a él y comenzar una conversación.


  "Hola, Noah", dije con una sonrisa, mientras me acercaba.


  "¡Hola, Soel!", respondió también con una sonrisa cálida que me hizo sentir de inmediato a gusto.


  Comenzamos a hablar sobre el evento y cómo era importante para el equipo recaudar fondos para causas benéficas. Noah expresó su gratitud por ser parte de un equipo tan solidario y comprometido con la comunidad. A medida que la conversación se desarrollaba, nos encontramos compartiendo más a profundidad nuestras opiniones y pensamientos sobre el equipo y la vida en general.


  Para mi sorpresa, descubrí que teníamos muchas más cosas en común. Ambos amábamos el fútbol, por supuesto, pero también compartíamos intereses en la música, la literatura y el cine. Incluso descubrimos que habíamos visto recientemente la misma serie, lo que provocó una animada discusión sobre su trama y personajes.


  A medida que la noche avanzaba, me sentía cada vez más atraído hacia Noah. Su inteligencia, su sentido del humor y su pasión por la vida eran contagiosos, y me encontraba deseando conocerlo aún más. Sin embargo, también me preocupaba cómo manejar mi creciente atracción por él.


  Mientras compartíamos un momento de risas, Seim y Jessica se acercaron a nosotros. Seim parecía feliz de verme tan animado y sonriente.


  Mas tarde, en un momento de la noche, Noah me presentó a su madre Anna. Aunque estaba nervioso por conocerla, me sorprendió lo amable y carismática que resulto ser.


  "Es un placer conocerte, Soel", dijo ella con una sonrisa sincera. "Noah me ha hablado de ti y de tu talento en el campo".


  "Gracias, señora", respondí, tratando de ocultar mi nerviosismo. "Es un honor conocerla".


  Anna asintió y luego se excusó para hablar con otros invitados, dejándonos a Noah y a mí a solas de nuevo. Sentí un cosquilleo en mi estómago al darme cuenta de que Noah había estado hablando de mí con su madre, y me pregunté si él también sentía una conexión especial entre nosotros.


  La noche se desvanecía lentamente, y nos encontramos en la terraza del edificio, disfrutando del frescor de la brisa nocturna y de la vista de las estrellas que titilaban en el cielo. Fue un momento mágico, y me di cuenta de que no quería que terminara.


  "Realmente ha sido una noche increíble", dije, mirando a Noah con una sonrisa.


  "Lo fue", Noah estuvo de acuerdo, con una sonrisa suave y soñadora en su rostro. "Estoy muy contento de haber podido pasar tiempo contigo, Soel. Siento que realmente te conozco mejor ahora".


  El entrenador Mason se acercó a nosotros y, con una sonrisa amable, nos felicitó por el éxito del evento benéfico. Aprovechamos ese momento para agradecerle su apoyo y dedicación al equipo y a la comunidad en general. Harry se unió a nuestra conversación, bromeando sobre algunas de las situaciones cómicas que habían ocurrido durante la noche. La risa compartida nos unió aún más, y me di cuenta de lo afortunado que era de formar parte de este equipo.


  Estando solos otra vez, y observando la vista impresionante de la ciudad bajo el cielo estrellado. Fue entonces cuando Noah me confesó sus propias inseguridades sobre el tener que adaptarse a las exigencias que le demandaba su nueva posición, en ese momento lo vi particularmente reflexivo, y le di palabras de aliento para que supiera que lo estaba haciendo increíble.


  "A veces, me siento como si estuviera fuera de lugar", admitió Noah con un suspiro. "Pero conocer a personas como tú me ha hecho sentir mucho más cómodo y bienvenido".


  Su sinceridad me conmovió profundamente, y me di cuenta de que no era solo yo quien estaba luchando con sentimientos de inseguridad y confusión. Con esa comprensión, sentí que mi conexión con Noah se volvía aún más fuerte, y me llenaba de esperanza y curiosidad.


  "Realmente espero que podamos hacer esto de nuevo, Soel. Ha sido una noche que no olvidaré".


  Asentí con una sonrisa, sintiendo un cosquilleo en mi estómago al pensar en la posibilidad de pasar más tiempo con Noah en el futuro.


  "Yo también lo espero, Noah", respondí con sinceridad. "Ha sido una experiencia maravillosa".


  Entonces, su madre apareció de nuevo, y le notificó a Noah que Víctor estaba por llegar. Noah se preparó para marcharse, caminando y despidiéndose de las personas que aún estaban alrededor, mientras yo aún lo acompañaba.


  Al poco tiempo después, tal como había dicho la madre de Noah, Víctor su chofer, llegó en una elegante camioneta negra para recogerlos. Noah me pregunto si quería que me dejara en mi departamento, pero en ese momento Seim y Jessica anunciaron que estaban a punto de irse y le dije que me uniría a ellos. Noah y yo nos miramos, como si ambos sintiendo que todavía había mucho más que queríamos compartir entre nosotros.


  Noah y yo intercambiamos unas últimas palabras, y antes de que se marchara, me recordó que tenía su número de teléfono y me pidió que lo llamara pronto para continuar con nuestras conversaciones. A medida que la camioneta se alejaba, no pude evitar sentir un cosquilleo de emoción en mi estómago, pensando en las posibilidades que se abrían ante mí y en lo que el futuro me depararía.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Fue un par de días después del evento benéfico cuando decidí llamar a Noah. Había estado nervioso, repasando en mi cabeza todas las posibles conversaciones que podríamos tener y cómo podría mantener su interés. Mi corazón latía con fuerza mientras marcaba su número y esperaba a que contestara.


  "¡Hola, Soel!", dijo Noah con entusiasmo al otro lado de la línea. "Estaba esperando tu llamada".


  Su voz cálida y amigable alivió de inmediato mis nervios. Comenzamos a hablar sobre temas triviales al principio, como el clima y el último partido de fútbol. Sin embargo, a medida que la conversación avanzaba, nos adentramos en temas más personales e íntimos.


  Noah me contó sobre su infancia y cómo había sido criado por su madre soltera. Habló con tanto cariño y admiración hacia ella que pude darme cuenta lo mucho que la amaba. Por mi parte, compartí con él la historia de mi familia y cómo mi hermano Seim y yo, siempre habíamos sido inseparables.


  También hablamos sobre nuestros sueños y aspiraciones. Noah compartió su deseo de usar su posición en el club para marcar una diferencia en la vida de las personas menos afortunadas, mientras yo expresé mi anhelo de ser un modelo a seguir para aquellos jóvenes que quisieran dedicar su vida al fútbol.


  A medida que nuestras conversaciones se hacían más largas y profundas, nos volvimos más cómodos compartiendo nuestros pensamientos y sentimientos el uno con el otro. Noah me envió mensajes de texto a lo largo del día, compartiendo chistes, fotos y memes que me hacían sonreír cada vez que los veía en mi teléfono.


  Un día, después de una conversación particularmente intensa y emotiva, Noah me preguntó si alguna vez había estado enamorado. Me tomó por sorpresa, y me quedé sin palabras por un momento antes de confesar que nunca había tenido una relación seria, aunque no le confesé que era debido a mis miedos y ansiedades sobre mi sexualidad.


  Noah se mostró comprensivo y empático, y me aseguró que él también había tenido dificultades en sus relaciones pasadas. Hablamos sobre cómo el amor a menudo parece ser algo tan complicado e inalcanzable, pero al mismo tiempo, tan hermoso y deseable. Ambos acordamos que queríamos encontrar a alguien que pudiera amarnos por quienes somos, sin condiciones ni expectativas.


  Cuanto más hablábamos, más me daba cuenta de cuánto tenía en común con Noah. Compartíamos una pasión por la música y las películas, y a menudo pasábamos horas discutiendo nuestras bandas y directores favoritos. También descubrimos que ambos amábamos leer y nos intercambiamos recomendaciones de libros. Cada nuevo descubrimiento solo fortalecía la conexión que sentía entre nosotros.


  No podía negar que me estaba sintiendo cada vez más atraído por Noah. No solo por su apariencia, sino por su mente y corazón. En nuestras conversaciones, mostraba tal empatía, inteligencia y pasión que no podía evitar sentirme completamente fascinado por él. Me encontré pensando en él constantemente, anhelando nuestras conversaciones y deseando poder pasar tiempo juntos en persona.


  Mientras nuestras conversaciones continuaban, me di cuenta de que cada vez estaba más atraído hacia Noah. Su inteligencia, su sentido del humor y su pasión por la vida eran contagiosos, y me encontraba deseando conocerlo aún más. Pero también sentía temor y confusión por mis propios sentimientos, especialmente dado a mi miedo a ser rechazado y discriminado.


  


  
    CAPÍTULO 9

  


  Al abrir la puerta de nuestro departamento, un golpe de aire caliente me dio la bienvenida. Era un día sofocante, y había dejado las ventanas abiertas para permitir que entrara un poco de frescor. De inmediato, me di cuenta de que algo no estaba bien. El aire estaba cargado de tensión, y el sonido de las voces alteradas me llegó desde la sala.


  Cerré la puerta suavemente detrás de mí, tratando de no hacer ruido. Al acercarme a la sala, vi a mi hermano Seim y a su novia Jessica en una discusión acalorada. Aunque no podía escuchar exactamente de qué hablaban, era evidente que estaban molestos el uno con el otro. Sus rostros estaban enrojecidos y los ojos de Jessica brillaban con lágrimas contenidas.


  La visión de mi hermano en tal estado me provocó un dolor punzante en el pecho. Seim y yo siempre habíamos sido cercanos; nuestra conexión como gemelos era algo que pocos podían entender. A menudo, cuando uno de nosotros estaba herido o molesto, el otro también lo sentía. Sin embargo, en ese momento, no quería interrumpir su discusión. Sabía que, a veces, las parejas necesitaban resolver sus problemas por sí mismas.


  Así que, en lugar de intervenir, me dirigí en silencio a mi habitación, cerrando la puerta con cuidado para no llamar la atención. Me senté en la cama, las emociones en conflicto dentro de mí. Por un lado, quería estar allí para mi hermano, para ayudar y apoyarlo en lo que fuera necesario. Por otro lado, sabía que no podía inmiscuirme en sus asuntos personales.


  Las paredes del departamento eran delgadas, y aunque intenté no prestar atención, no pude evitar escuchar fragmentos de su discusión. Palabras como "confianza", "mentiras" y "futuro" llegaban a mis oídos, pero no podía armar una historia coherente con ellas.


  Mientras permanecía allí, inmóvil en mi cama, mi mente empezó a divagar, tratando de imaginar qué podría haber causado tal conflicto entre Seim y Jessica. Siempre los había visto como una pareja feliz, y me resultaba difícil imaginar qué podría haberlos llevado a discutir tan acaloradamente.


  Mientras reflexionaba sobre la situación, mi mente también vagó hacia mis propias experiencias amorosas, o más bien, la falta de ellas. Comparado con la relación de mi hermano, mi vida amorosa parecía un desierto. Mis miedos y ansiedades sobre mi sexualidad me habían impedido buscar el amor, pero al ver la relación de mi hermano, a menudo me preguntaba si no me estaría perdiendo de algo maravilloso.


  Era difícil no comparar nuestras vidas. Aunque éramos gemelos, nuestras experiencias en el ámbito amoroso eran radicalmente diferentes. Seim tenía a Jessica, y aunque estaban discutiendo en ese momento, no había duda de que se amaban. En cambio, yo me encontraba a solas en mi habitación, con mis pensamientos y mis miedos como única compañía.


  El sonido de sus voces comenzó a disminuir, y me pregunté si finalmente habían llegado a algún tipo de resolución. Aunque me alegraba que la tensión pareciera disiparse, no pude evitar sentir una punzada de envidia por la conexión que compartían, incluso en medio de una discusión. ¿Alguna vez experimentaría algo así en mi vida?


  Decidí que era hora de enfrentar la situación, al menos en parte. Si bien no quería entrometerme en sus problemas, tampoco podía quedarme en mi habitación sin hacer nada. Si algo estaba realmente mal, quería estar allí para mi hermano, para ofrecerle mi apoyo y consuelo.


  Tomé una respiración profunda y abrí la puerta de mi habitación, dirigiéndome hacia la sala. Al llegar, encontré a Seim y Jessica sentados en el sofá, sus manos entrelazadas. La tensión en el ambiente había disminuido, pero aún podía sentir el peso de las emociones no expresadas.


  "Hola, chicos", dije con cautela, intentando mantener mi voz neutral. "¿Todo está bien?"


  Seim me miró y forzó una sonrisa. "Sí, hermano, todo está bien. Solo tuvimos una pequeña discusión, pero ya la resolvimos".


  Jessica asintió en acuerdo, aunque sus ojos todavía estaban húmedos por las lágrimas. "Lo siento si te preocupamos, Soel. No queríamos causarte problemas".


  Le devolví la sonrisa y traté de restarle importancia al asunto. "No se preocupen por mí. Solo quería asegurarme de que todo estuviera bien. Si necesitan hablar o algo, saben que siempre estoy aquí para ustedes".


  Ambos me agradecieron, y aunque la atmósfera en la sala había mejorado, aún podía sentir cierta incomodidad en el aire. Decidí darles algo de espacio y regresar a mi habitación, dejándolos solos para que pudieran continuar procesando lo que había sucedido.


  Mientras me alejaba, no pude evitar preguntarme si alguna vez encontraría a alguien con quien compartir mi vida, alguien que pudiera entender y aceptar mis miedos y preocupaciones. Por ahora, solo podía esperar y concentrarme en estar allí para mi hermano y sus propias luchas.


  De vuelta en mi habitación, me tumbé en la cama, dejando que mis pensamientos vagaran. Aunque no sabía qué depararía el futuro, estaba agradecido por el amor y el apoyo de mi hermano, y sabía que, sin importar lo que sucediera, siempre tendríamos el uno al otro.


  Y así, con esos pensamientos en mente, decidí dejar que las preocupaciones se disiparan por el momento y centrarme en el presente. Aunque no podía predecir qué traería el mañana, sabía que, mientras tuviera a mi hermano a mi lado, enfrentaría cualquier desafío que la vida nos presentara. En esa promesa silenciosa, encontré la fuerza para seguir adelante, dejando que el futuro se desplegara ante mí, abierto e incierto, pero lleno de posibilidades infinitas.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Estaba repasando mentalmente las jugadas del entrenamiento cuando mi teléfono vibró sobre la mesa. Al ver el nombre de Noah en la pantalla, mi corazón dio un vuelco. Tomé el teléfono con manos temblorosas y leí el mensaje: "Hey, Soel. ¿Te gustaría venir a una fiesta en mi pent house la torre Beetham esta noche? Será divertido. Avísame si puedes venir. Noah".


  Por un momento, no supe qué hacer. La idea de pasar una noche en un entorno íntimo con Noah me llenaba de emoción, pero también de miedo. ¿Y si mi atracción hacia él era tan evidente que no podía ocultarla? Además, quizás todo estaba en mi cabeza y simplemente me veía como otro amigo o jugador más.


  A pesar de mis preocupaciones, no podía negar el deseo de estar cerca de él. Suspiré, tomé una decisión y respondí con un simple "Sí, iré. Gracias por la invitación". Casi de inmediato, recibí un mensaje de Noah con los detalles y la hora de la fiesta. No había vuelta atrás ahora.


  Pasé las siguientes horas anticipando la noche. Al salir de la ducha, me dirigí a mi habitación, decidido a vestirme apropiadamente para la ocasión. Abrí el armario y pasé por alto mis habituales camisetas y pantalones deportivos, eligiendo en su lugar una camisa de botones y unos pantalones oscuros. Me miré en el espejo, sintiendo una extraña sensación de nerviosismo y emoción. No estaba acostumbrado a vestirme con tanta elegancia, pero quería causar una buena impresión en Noah.


  Mientras me arreglaba, no pude evitar preguntarme qué me depararía la noche. Sería la primera vez que me encontraría con Noah fuera del contexto del fútbol y de los mensajes de texto, y no tenía idea de qué esperar. Pero una cosa era segura: estaba ansioso por descubrirlo.


  Cuando llegó el momento de irme, me despedí de Seim, quien parecía sorprendido pero complacido de que estuviera saliendo. Me subí a un taxi y le dije al conductor que iba a la torre Beetham. Mientras el auto se deslizaba por las calles de la ciudad, no pude evitar sentir una creciente sensación de emoción y anticipación.


  Al llegar a mi destino, me quedé sin aliento ante la imponente estructura que se alzaba sobre mí. El edificio era conocido por ser uno de los más lujosos de la ciudad, y la idea de que Noah viviera allí solo aumentaba mi intriga hacia él.


  Subí en el ascensor, sintiendo un nudo en el estómago mientras el contador de pisos aumentaba rápidamente. Cuando llegué al pent house en el piso cuarenta y siete, me sorprendió encontrarme frente a una puerta de acero inoxidable con un intercomunicador al lado. Tras un momento de vacilación, presioné el botón y escuché la voz de Noah al otro lado.


  "¡Soel! Estaba esperando que llegaras. Pasa, la puerta está abierta", dijo con entusiasmo.


  Empujé la puerta y entré en el enorme departamento, quedándome asombrado por la opulencia del lugar. El espacio estaba iluminado por una combinación de luz que entraba por las ventanas del suelo al techo y una serie de lámparas elegantes. Los muebles eran modernos y lujosos, y las paredes estaban adornadas con obras de arte abstracto. No pude evitar sentirme un poco fuera de lugar en un entorno tan sofisticado.


  Noah apareció de una habitación contigua, vestido con una camisa blanca y unos pantalones negros ajustados. Su sonrisa cálida y su presencia segura me hicieron sentir más a gusto de inmediato.


  "Me alegra que hayas venido, Soel", dijo, guiándome hacia la sala principal donde se llevaba a cabo la fiesta. Había una mezcla de personas, algunas de las cuales reconocí como compañeros de equipo y otras que parecían ser amigos de Noah.


  A lo largo de la noche, Noah me presentó a sus amigos y parecía asegurarse de que yo me sintiera incluido en las conversaciones. Hablamos de todo, desde fútbol hasta la opinión de algunos de sus amigos, que insinuaban que el mundo deportivo era manipulado por las casas de apuestas. Yo asentí, solo para no manifestar que estaba en desacuerdo con la idea.


  A medida que las horas pasaban, me di cuenta de que me sentía cada vez más cómodo en compañía de Noah. Fue fascinante observar cómo se desenvolvía en su entorno social, y me encontré cada vez más intrigado por él.


  Entre risas y conversaciones, comencé a notar una química entre nosotros. Nuestras miradas se cruzaban constantemente y, cuando estábamos cerca, podía sentir una energía eléctrica en el aire. Sin embargo, no quería apresurarme a sacar conclusiones, especialmente porque aún estaba lidiando con mis propias preocupaciones.


  Más tarde en la noche, Noah me invito a un balcón con vista a la ciudad, donde nos quedamos, mirando el horizonte iluminado desde las alturas, con Manchester como telón principal. Compartimos historias personales, discutimos nuestros gustos en música y películas, y reímos juntos. Me sorprendió lo fácil que era hablar con él y cuánto teníamos en común.


  A medida que la fiesta continuaba, sentía que la conexión entre Noah y yo se profundizaba, aunque todavía no estaba seguro si las señales que veía frente a mi significaban algo, o si realmente estaban ahí y no se trataba solo de mi imaginación. ¿Era simplemente una amistad en desarrollo o algo más?


  La fiesta finalmente comenzó a disminuir, y la mayoría de los invitados se habían ido. Noah y yo nos quedamos en el balcón, disfrutando del silencio y la vista impresionante de la ciudad. Me preguntaba qué estaba pensando Noah, si también sentía esa química y conexión entre nosotros.


  En un momento, Noah rompió el silencio. "¿Sabes, Soel? Me gusta mucho cómo hemos conectado. Realmente disfruto de tu compañía", dijo con una sonrisa sincera.


  Me sentí nervioso pero feliz de que Noah también hubiera notado nuestra conexión. "Yo también, Noah. Es sorprendente cómo nos llevamos tan bien, a pesar de conocernos desde hace poco tiempo", respondí, tratando de mantener la calma.


  Continuamos charlando en el balcón, compartiendo pensamientos y opiniones sobre diversos temas. A medida que la noche avanzaba, me sentía cada vez más cómodo con Noah. Sentí que podía ser yo mismo a su alrededor y que tal vez él podía aceptarme tal como era.


  Finalmente, Noah se levantó y se estiró. "Creo que ya es hora de que nos retiremos. Ha sido una noche larga, pero realmente la he disfrutado", dijo, su mirada encontrándose con la mía, como si estuviese esperando algo de mí.


  "Así es, ha sido genial. Gracias por invitarme, Noah", respondí con las mejillas enrojecidas y una sonrisa nerviosa.


  Mientras nos despedíamos, Noah se acercó y me dio un abrazo inesperado pero reconfortante. "Nos vemos en el campo, Soel. Y, tal vez, podríamos hacer algo juntos de nuevo pronto", sugirió con una leve sonrisa disimulada.


  Con el corazón latiendo rápidamente, asentí. "Me encantaría eso, Noah."


  Salí del pent house y me dirigí a casa, pensando en la noche que acababa de experimentar. La química y el interés mutuo que había sentido con Noah eran innegables, pero aún quedaban muchas incógnitas en mi mente. ¿Qué significaría esto para mi futuro en el fútbol? ¿y cómo lo manejaría en un entorno tan competitivo y exigente?


  A pesar de mis preocupaciones y temores, me sentí emocionado por la posibilidad de explorar esta nueva conexión con Noah y enfrentar lo que la vida tenía reservado para mí. En ese momento, decidí que, sin importar lo que sucediera, estaba dispuesto a tomar riesgos y seguir adelante, aunque eso significara enfrentarme a mis miedos y a mi propia incertidumbre.


  



  

    CAPÍTULO 10


  


  Cuando me desperté al día siguiente, todavía podía sentir el zumbido de la emoción que había experimentado la noche anterior en la fiesta de Noah. Aunque me sentía agotado, no pude evitar revivir los momentos que compartimos juntos, desde nuestras miradas cómplices hasta nuestras risas en el balcón. Sin embargo, también estaba la preocupación latente en mi mente sobre cómo manejaría esta situación.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de la puerta del departamento abriéndose. Escuché la voz de Seim mientras él y su novia Jessica entraban. Tragué saliva y me levanté de la cama, sintiendo una punzada de nerviosismo mientras me dirigía hacia la sala de estar.


  "Buenos días, hermano", dijo Seim con una sonrisa en su rostro. "Escuché que fuiste a la fiesta de Noah Edevane anoche. ¿Cómo estuvo?"


  Me encogí de hombros, tratando de parecer despreocupado. "Estuvo bien, supongo. Solo un montón de gente charlando, ya sabes cómo son estas cosas."


  Jessica me miró con curiosidad. "Vamos, Soel, no seas tan modesto. Apuesto a que fue una noche increíble. ¿No conociste a gente interesante? ¿Qué pasó con Noah? Estoy segura de que debe ser fascinante conocerlo fuera del ambiente deportivo. He escuchado que es todo un galán."


  Sentí mis mejillas sonrojarse ligeramente, pero me esforcé por mantener la calma. "Oh, sí, fue agradable conocerlo un poco mejor, supongo. Pero no hay mucho más que decir, realmente."


  Seim me miró con una ceja levantada. "Vamos, hermano, no puedes simplemente dejarlo así. ¿No pasó nada interesante? Estamos hablando de la fiesta de Noah, el nuevo dueño del equipo después de todo."


  Miré a mi hermano y luego a Jessica, sus ojos llenos de expectación. Me sentí cada vez más incómodo, pero no quería mostrarlo. En cambio, intenté cambiar de tema. "Bueno, en realidad estoy bastante cansado, así que creo que voy a tomar una ducha y relajarme un poco. ¿Quieren ver una película más tarde?"


  Sin embargo, Seim no estaba dispuesto a dejarme escapar tan fácilmente. "No tan rápido, Soel. Quiero saber qué pasó anoche. ¿Bailaste con alguien? ¿Conociste a alguna chica interesante?"


  Tragué saliva, sintiendo el pánico creciendo en mi interior. "No, no bailé con nadie. Y tampoco conocí a ninguna chica interesante. Fue solo una noche normal, en serio."


  Jessica me miró con una sonrisa maliciosa. "¿Así que no bailaste con nadie, pero pasaste tiempo con Noah? Tal vez él es el interesante aquí."


  Mis ojos se abrieron con sorpresa y miedo, pero traté de reírme de su comentario. "Oh, vamos, no sean ridículos. Simplemente nos encontramos y charlamos un poco, eso es todo."


  Seim parecía divertirse con mi incomodidad, pero también había una chispa de preocupación en sus ojos. "Está bien, está bien, no te presionaré más. Pero si algo interesante sucedió, espero que me lo cuentes algún día, ¿de acuerdo?"


  Asentí con la cabeza, sintiendo una oleada de alivio al ver que la conversación estaba llegando a su fin. "Por supuesto, Seim. Si algo interesante sucede alguna vez, serás el primero en saberlo."


  Jessica se levantó y se acercó a mí, dándome un abrazo amistoso. "No te preocupes, Soel. Solo estamos bromeando contigo. Pero si alguna vez necesitas hablar sobre algo, siempre estamos aquí para escucharte."


  Agradecí su apoyo, aunque sabía que aún no estaba listo para hablar con ellos sobre lo que realmente sucedió en la fiesta de Noah. Con una sonrisa forzada, les dije que iría a ducharme y que los vería más tarde para ver una película.


  Mientras me dirigía al baño, no pude evitar sentir la enorme presión en mi pecho. Era como si un peso invisible me estuviera aplastando, haciéndome sentir atrapado y asfixiado. Sabía que no podía seguir ocultándome por mucho más tiempo, pero la idea de revelar mi secreto me aterraba.


  La ducha caliente hizo poco para aliviar la tensión en mis hombros. Me apoyé contra la pared de la ducha, dejando que el agua cayera sobre mí mientras trataba de reunir la valentía para enfrentar mi realidad. ¿Cómo podría decirles a Seim y a los demás que era gay? ¿Me aceptarían o me rechazarían? ¿Podría seguir siendo parte del equipo y del mundo del fútbol que tanto amaba?


  Mis pensamientos seguían dando vueltas y vueltas mientras me secaba y me vestía. Decidí que no podía enfrentar a Seim y a Jessica en ese momento, así que me deslicé silenciosamente por la puerta de mi departamento, saliendo al aire fresco de la mañana.


  Caminé sin rumbo fijo, tratando de ordenar mis pensamientos y encontrar algún tipo de solución a mi dilema. A medida que las calles se llenaban de gente yendo a sus trabajos y tareas cotidianas, sentí que mi vida se estaba desmoronando bajo la presión de un secreto que no podía seguir ocultando.


  En algún momento, me encontré en un parque cercano, sentado en un banco solitario bajo un árbol. Miré a mi alrededor, viendo a las familias y amigos disfrutando del sol y riendo juntos. Me pregunté si alguna vez podría experimentar esa misma felicidad y libertad en mi propia vida, o si siempre estaría atrapado por mi miedo al rechazo y al juicio.


  Con un suspiro profundo, me puse de pie y decidí que era hora de enfrentar mis miedos. No sabía exactamente cómo lo haría o cuándo estaría listo, pero me prometí a mí mismo que encontraría una manera de ser honesto sobre quién era y lo que sentía.


  Mientras caminaba de regreso al departamento, una mezcla de determinación y temor se apoderó de mí. Sabía que el camino por delante no sería fácil, pero también entendía que no podía seguir viviendo una mentira. La vida era demasiado corta para esconderme detrás de máscaras y pretensiones.


  Al llegar, encontré a Seim y a Jessica sentados en el sofá, absortos en una película. Me detuve en la puerta, observándolos por un momento antes de reunir el coraje para entrar. "Hey, chicos", dije con una voz temblorosa. "¿Qué están viendo?"


  Seim levantó la vista, una sonrisa preocupada en su rostro. "Oh, hola, Soel. Estamos viendo una comedia. ¿Dónde has estado? Estábamos preocupados por ti."


  Me senté en el sofá junto a ellos, tratando de parecer lo más tranquilo posible. "Solo necesitaba un poco de aire fresco y tiempo para pensar", les expliqué, evitando sus miradas.


  Jessica me apretó la mano con suavidad, y supe que ella podía sentir mi angustia. "Lo que sea que esté pasando, Soel, no tienes que enfrentarlo solo. Estamos aquí para ti, siempre."


  Asentí, apreciando su apoyo pero sin saber cómo abordar el tema que me pesaba tanto. Decidí que, por ahora, me centraría en pasar tiempo con Seim y Jessica, disfrutando de su compañía y distrayéndome de mis problemas.


  Mientras veíamos la película, no pude evitar pensar en Noah y en cómo me sentía cuando estaba con él. Su risa, su sonrisa y la forma en que me miraba me hacían sentir vivo de una manera que nunca había experimentado antes. Pero también sabía que, antes de poder explorar esos sentimientos, tenía que enfrentar la verdad sobre mí mismo y encontrar la valentía para compartirla con las personas que más me importaban.


  La película terminó, y Seim y Jessica se levantaron para irse a dormir. Nos despedimos con abrazos y promesas de repetir una noche como esa pronto. Cuando cerraron la puerta de la habitación de Seim tras ellos, me di cuenta que estaba de nuevo solo con mis pensamientos y mis miedos.


  Me apoyé en la cabecera del sofá, respirando profundamente y tratando de encontrar la fuerza para dar el primer paso hacia la honestidad y la aceptación. Sabía que el camino sería difícil y que habría momentos de dolor y rechazo, pero también creía que, al final, valdría la pena.


  Con un suspiro, me dirigí a mi habitación, decidido a enfrentar mi verdad y a luchar por la felicidad que sabía que merecía. Aunque no tenía todas las respuestas, sentí que, al menos, había dado el primer paso en mi viaje hacia la autenticidad y la autoaceptación.


  Y mientras me acostaba en mi cama esa noche, el miedo y la incertidumbre todavía acechaban en las sombras, pero también había una chispa de esperanza que arrojaba un poco de luz en la oscuridad. Esa chispa, aunque pequeña, era suficiente para darme fuerzas y mantenerme en movimiento hacia un futuro en el que podría ser verdaderamente yo mismo.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Cuando entré en las instalaciones deportivas de los White Angels, me di cuenta de que el ambiente era más tenso de lo normal. Los jugadores estaban reunidos en pequeños grupos, murmurando entre sí y lanzando miradas nerviosas a su alrededor. A medida que me acercaba, pude escuchar retazos de sus conversaciones. "Antidoping", "federación de fútbol" y " mañana" eran palabras que se repetían con preocupación.


  Me acerqué a Harry, que estaba hablando con otro jugador. "¿Qué está pasando?", le pregunté, tratando de mantener la calma a pesar de la ansiedad que se extendía por mi cuerpo.


  Harry me miró con preocupación en sus ojos. "La federación de fútbol nos acaba de informar que todos los clubes deben realizar pruebas antidoping", explicó. "El entrenador Mason nos dijo que se llevarán a cabo mañana por la tarde."


  Mis ojos se abrieron con sorpresa, y sentí un nudo en el estómago. Aunque no tenía nada que temer en cuanto a las pruebas, sabía que la situación era muy seria y podría tener un impacto significativo en el equipo. Además, no pude evitar preguntarme dónde estaba Seim. No lo había visto desde que llegué, y eso me preocupaba.


  Saqué mi teléfono del bolsillo y le envié un mensaje rápido a Seim, informándole sobre la noticia y preguntándole dónde estaba. Esperé unos minutos, pero no recibí respuesta. Inquieto, decidí preguntarle a Harry si había visto a mi hermano.


  "No, no lo he visto en todo el día", dijo Harry, frunciendo el ceño. "¿Está bien? ¿Crees que está metido en algo?"


  Negué con la cabeza, tratando de disipar mis propios temores. "No lo sé", admití. "Pero voy a averiguarlo."


  Mientras tanto, el entrenador Mason comenzó a dirigirse al equipo. Nos pidió que nos reuniéramos alrededor de él, y todos nos congregamos, atentos a sus palabras. "Sé que esto es un shock para todos ustedes", comenzó, su voz firme pero comprensiva. "Pero tenemos que enfrentar esta situación juntos y asegurarnos de que todos estén limpios. Las pruebas antidoping son importantes para mantener la integridad de nuestro deporte, y espero que todos colaboren."


  Mason nos miró a cada uno de nosotros, como si estuviera evaluando nuestras reacciones. "Mañana, después del entrenamiento, todos deberán presentarse para las pruebas. No quiero escuchar excusas ni quejas. Estoy seguro de que todos ustedes son profesionales y saben lo que está en juego."


  A medida que el entrenador hablaba, no pude evitar sentir una creciente sensación de pánico por la ausencia de Seim. ¿Dónde podría estar? ¿Por qué no me había respondido? Traté de concentrarme en las palabras de Mason, pero mi mente seguía dando vueltas, preocupada por mi hermano.


  Cuando el entrenador terminó de hablar, todos nos dispersamos para comenzar nuestro entrenamiento. Aunque me esforcé por centrarme en el fútbol y en las tácticas que estábamos practicando, no pude evitar que mi mente vagara constantemente hacia Seim. No solo estaba preocupado por su ausencia, sino también por el hecho de que aún no me había respondido.


  Después del entrenamiento, le dije a Harry que me iba a casa para ver si Seim estaba allí. Él asintió con comprensión y me deseó suerte en encontrar a mi hermano.


  Cuando llegué a nuestro departamento después del entrenamiento, noté que Seim todavía no había regresado. La preocupación en mi pecho crecía cada vez más, y no pude evitar mirar constantemente hacia la puerta, esperando que apareciera en cualquier momento.


  Las horas pasaron lentamente, y el sol comenzó a caer, tiñendo el cielo de naranja y rosa. Finalmente, cuando ya casi había perdido la esperanza, escuché la llave en la cerradura y la puerta se abrió. Seim entró, con el rostro pálido y las manos temblorosas. Su apariencia era la de alguien que había estado luchando contra sus propios demonios.


  Rápidamente me levanté y me acerqué a él, tratando de calmarlo. "Seim, ¿qué pasa? Estaba preocupado por ti", dije, intentando mantener la voz lo más suave y reconfortante posible.


  Seim no respondió de inmediato, parecía incapaz de encontrar las palabras adecuadas. Después de un momento de silencio, finalmente habló, su voz apenas audible. "No puedo pasar los exámenes antidoping, Soel. He estado consumiendo sustancias con Jessica", confesó, con los ojos llenos de angustia.


  Sentí que mi corazón se detenía por un momento. Nunca había imaginado que Seim pudiera verse envuelto en algo así. Mirándolo a los ojos, vi el miedo y la desesperación que lo consumían. Sabía que tenía que hacer algo para ayudarlo, pero no tenía idea de cómo abordar esta situación.


  Nos sentamos juntos en el sofá, y Seim me contó todo con más detalle. Me habló de la presión que había sentido para mejorar su rendimiento, y cómo Jessica le había presentado las sustancias que, según ella, le ayudarían a superar sus limitaciones mentales. A regañadientes, Seim había aceptado y había comenzado a consumirlas hace unas semanas.


  Mientras escuchaba su relato, mi preocupación se mezclaba con una sensación de impotencia. No podíamos contarle al entrenador Mason, ya que eso pondría en peligro la carrera futbolística de Seim. Pero tampoco podíamos simplemente ignorar el problema y esperar que desapareciera por sí solo.


  Después de que Seim terminó de hablar, ambos nos quedamos en silencio, reflexionando sobre la difícil situación en la que nos encontrábamos. La habitación estaba sumida en la penumbra, ya que el sol se había puesto por completo y solo la débil luz de la lámpara iluminaba nuestros rostros preocupados.


  Comencé a pensar en posibles soluciones, considerando cada opción y sus consecuencias. Aunque no había una respuesta fácil, sabía que no podíamos enfrentar este problema solos. "¿Qué tal si buscamos ayuda de alguien en quien podamos confiar?", sugerí con cautela. "Alguien que entienda la situación y nos pueda guiar sobre cómo enfrentarla. No puedes manejar esto solo, Seim."


  Seim asintió lentamente, con lágrimas en los ojos. "Tienes razón, hermano. No puedo enfrentar esto solo", dijo, su voz temblorosa pero determinada. "Pero, ¿a quién podríamos recurrir? ¿Quién estaría dispuesto a ayudarnos sin juzgarme o exponerme?"


  Pensé por un momento, evaluando a las personas en nuestras vidas que podrían estar dispuestas y ser capaces de ayudarnos en esta situación tan delicada. "Noah", dije finalmente. "Confío en él, y sé que no nos juzgará. Creo que podría ser una buena opción."


  Seim lo pensó detenidamente, por un momento creo que lo vi dudar, pero luego pareció aliviado al escuchar mi sugerencia. Aunque no estaba seguro de cómo Noah reaccionaría al enterarse de lo que estaba sucediendo, en ese momento era la única persona en la que podía confiar, convencido de que había una conexión entre los dos, y que al menos, intentaría entender la situación.


  "Noah es una buena opción", admitió Seim. "Parece que le caes bien, tal vez pueda ayudarnos a encontrar una solución a esto."


  Asentí y saqué mi teléfono. "Voy a enviarle un mensaje a Noah ahora mismo y pedirle si podemos vernos. Cuanto antes enfrentemos esto, mejor."


  Seim asintió de acuerdo y se secó las lágrimas. A pesar de la oscuridad de la situación en la que se encontraba, era mi hermano y haría todo lo que fuese por él, y ambos sentíamos un rayo de esperanza al pensar en la posibilidad de obtener ayuda de Noah. Con su apoyo, tal vez podríamos encontrar una manera de sortear los exámenes y evitar que Seim fuera descubierto, protegiendo así su futuro en el fútbol.


  Así que, con dedos temblorosos pero decididos, envié un mensaje a Noah explicándole la urgencia de nuestra situación y pidiéndole si podía verlo esa misma noche. Solo podíamos esperar que él estuviera dispuesto a ayudarnos a enfrentar la tormenta que se avecinaba.


  



  
    CAPÍTULO 11

  


  La tensión en el aire era casi palpable cuando Víctor, el chofer de Noah, llegó a nuestro departamento para llevarnos a su encuentro. Aunque había visto de lejos a Víctor antes, nada me había preparado para la presencia imponente que este hombre emanaba. Era fornido, completamente calvo y tenía unos ojos azules profundos, como si pudieran engullirte en un océano si te atrevías a mirarlos por mucho tiempo. No podía evitar preguntarme de dónde sería; su apariencia me hacía pensar que quizás era de algún lugar de Europa del Este.


  Seim y yo nos subimos a la camioneta con cierto nerviosismo. La tensión en el vehículo se hizo aún más evidente, y ninguno de los tres parecía dispuesto a hablar. El silencio solo era interrumpido por el zumbido del motor y el ruido del tráfico de Manchester.


  Mientras conducíamos por las calles, me sorprendió la familiaridad de la ciudad que me rodeaba. A pesar de la gravedad de la situación en la que nos encontrábamos, no pude evitar notar la belleza de los edificios y el paisaje urbano que pasaba junto a nosotros. Me pregunté si alguna vez volvería a ver estas calles de la misma manera, una vez que todo se resolviera.


  Mis pensamientos volvieron a Seim, quien estaba sentado a mi lado en la parte trasera de la camioneta. Podía sentir su nerviosismo, su miedo a lo desconocido. A pesar de que éramos gemelos, nunca había visto a Seim tan asustado y vulnerable como en ese momento. Me pregunté cómo sería nuestra relación después de enfrentar este problema juntos, y si alguna vez tendría el valor de contarle mi secreto más profundo.


  El viaje parecía eterno, aunque en realidad sólo habían pasado unos quince minutos desde que salimos de nuestro departamento. A medida que nos acercábamos a la torre Beetham, donde Noah tenía su lujoso departamento, mi corazón comenzó a latir con más fuerza. No tenía ni idea de lo que nos esperaba una vez que llegáramos allí, pero sabía que, de alguna manera, nuestra vida cambiaría para siempre.


  Finalmente, llegamos al estacionamiento, y mientras descendíamos por una rampa, el imponente edificio se proyectaba y se alzaba sobre el resto de la ciudad como un gigante de cristal y acero. Víctor condujo a través de las puertas automáticas y nos llevó a un estacionamiento subterráneo, donde había varios otros vehículos de lujo estacionados en sus respectivas plazas.


  El estacionamiento tenía un aire frío y sofocante, y las luces fluorescentes parpadeaban en el techo, creando una atmósfera aún más inquietante. Cuando Víctor detuvo el vehículo, pude ver mi propio reflejo en el espejo retrovisor. Mis ojos estaban llenos de incertidumbre y miedo, y no pude evitar preguntarme si alguna vez volvería a verme a mí y a mi hermano de la misma manera.


  Víctor se volvió hacia nosotros y, por primera vez desde que lo conocí, esbozó una pequeña sonrisa. "Hemos llegado", dijo en un acento marcado que no pude identificar. "Noah los está esperando arriba. No se preocupen, todo saldrá bien".


  Seim y yo intercambiamos una mirada nerviosa antes de salir de la camioneta. Víctor nos guío a través del estacionamiento y hacia un ascensor privado que nos llevaría directamente al piso de Noah. Mientras esperábamos a que llegara el ascensor, no pude evitar notar cómo Víctor parecía completamente imperturbable, como si llevar a dos jóvenes futbolistas asustados a un encuentro con su destino fuera algo normal en su vida.


  Cuando el ascensor llegó, nos metimos en su interior, y Víctor presionó el botón para el piso cuarenta y siete, el más alto en la torre Beetham. El ascensor comenzó a ascender, y mi corazón latía cada vez más rápido a medida que nos acercábamos a nuestro destino. Seim se aferró a mi brazo, buscando apoyo en medio de su miedo, y me di cuenta de que, a pesar de nuestras diferencias y secretos, seguía siendo mi hermano y siempre estaríamos juntos en los momentos difíciles.


  El ascensor se detuvo con un suave "ding", y las puertas se abrieron para revelar el amplio pasillo de mármol que conducía a la puerta principal del departamento de Noah, recordé que hace unos días atrás había pasado por el mismo lugar, pero ahora parecía infinitamente frio y desolado. Víctor nos guió hacia la entrada y, después de un breve momento de vacilación, tocó el timbre.


  La puerta se abrió casi de inmediato, y allí estaba Noah, con su impecable traje negro y una sonrisa enigmática en su rostro. "Bienvenidos", dijo con una voz suave pero firme. "Por favor, entren".


  Seim y yo cruzamos el umbral, y la puerta se cerró detrás de nosotros. Estábamos oficialmente en el mundo de Noah, y solo el tiempo diría cómo se desarrollaría todo a partir de ese momento. Pero algo en mí sabía que, sin importar lo que nos deparara el futuro, enfrentaríamos juntos los desafíos y las pruebas que nos esperaban.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Me encontraba allí, en el pent house de Noah, acompañado de mi hermano Seim, quien estaba a punto de enfrentar su oscuro tormento. A pesar de que era yo quien cargaba con un secreto de peso, mi homosexualidad, en ese momento era el turno de mi hermano de enfrentar sus propios demonios.


  La tensión en el ambiente era palpable. Seim comenzó a explicar su situación a Noah, quien escuchaba atentamente, pero su rostro no mostraba ninguna emoción. No pude evitar sentir que estaba siendo juzgado por Noah, quien me observaba con una mirada de decepción mientras mi hermano hablaba. ¿Qué estaría pensando Noah? ¿Será que estaba decepcionado de mí también por no haberme dado cuenta de lo que estaba sucediendo con mi hermano?


  Una vez que Seim terminó de explicar que había estado consumiendo sustancias prohibidas y que ahora estaba en riesgo de ser suspendido del equipo, Noah pareció sumirse en sus pensamientos, analizando la situación y buscando una respuesta. Podía sentir cómo el aire se volvía más denso a medida que pasaban los segundos, y me di cuenta de que, si bien mi secreto podía afectar mi carrera futbolística, el de mi hermano lo pondría en una posición aún más difícil.


  Noah finalmente habló, su voz sonaba molesta pero respetuosa al mismo tiempo. Explicó que, como el nuevo responsable de los White Angels, no podía arriesgarse a que la reputación del equipo, se mancharan por la actitud irresponsable de un jugador. Miró a Seim con decepción, y luego clavó su mirada en mí. Sus ojos parecían llenos de melancolía, como si quisiera ayudarnos pero se encontrara en una situación imposible.


  Sin embargo, Víctor, que había estado escuchando en silencio, intervino con una idea que podría salvar a Seim. Le recordó a Noah que él conocía a los encargados de realizar los exámenes antidoping, y que tal vez aprovechándose de esto, podía interceder personalmente para que yo me hiciera pasar por Seim en el examen, tomando como ventaja de que éramos gemelos, y los examinadores se hicieran de la vista gorda.


  Noah no estuvo de acuerdo. "En serio Víctor?", lo miró con desdén. Pero Seim insistió tanto, casi suplicando, que finalmente Noah terminó aceptando. Aunque la expresión en su rostro reflejaba que no estaba muy convencido con la idea.


  Mientras Seim expresaba su gratitud a Noah y Víctor, yo me sentía dividido. Por un lado, estaba aliviado de que hubiera una solución para el problema de Seim, pero por otro lado, me preguntaba si estábamos haciendo lo correcto. ¿Realmente era la única opción? ¿Qué pasaría si nos descubrían? ¿Y cómo afectaría esto a mi amistad con Noah?


  La luz de la luna se filtraba por las enormes ventanas, bañando todo en tonos plateados. Por un momento, me permití admirar de nuevo el lujoso apartamento de Noah, con sus altos techos, sus obras de arte y sus muebles de diseño. En cierto modo, este lugar reflejaba la vida que siempre había soñado para mí y para Seim: una vida de éxito, de reconocimiento, de poder. Pero ahora, más que nunca, comprendía que todo tenía un precio, y que a veces, las decisiones que tomamos pueden cambiar el rumbo de nuestras vidas para siempre.


  Noah, que hasta ese momento había permanecido en silencio, se levantó de su silla y se dirigió hacia uno de los grandes ventanales, contemplando la vista de la ciudad que se extendía a sus pies. Me pregunté qué estaría pasando por su mente en ese momento. ¿Estaría preocupado por las posibles consecuencias de esta decisión? ¿O quizás estaba sintiendo remordimientos por ceder a nuestras súplicas?


  Víctor se acercó a mí y me dio una palmada en el hombro, tratando de animarme. "No te preocupes, Soel", me dijo en voz baja, "todo va a salir bien. Tu hermano aprecia mucho lo que haces por él". Sus palabras, aunque bien intencionadas, no lograron aliviar mi ansiedad.


  Seim, mientras tanto, parecía estar más tranquilo, aunque su rostro mostraba signos de arrepentimiento y preocupación. Me acerqué a él y le pregunté en voz baja si realmente creía que esta era la mejor solución. Seim me miró y asintió con la cabeza, aunque pude ver en sus ojos que también tenía dudas.


  En ese momento, Noah se dio la vuelta y se acercó a nosotros con una expresión seria. "Escuchen", dijo con firmeza, "no estoy de acuerdo con lo que me piden hacer, pero lo haré por ustedes. Sin embargo, quiero que sepan que esto no puede volver a suceder. Si alguno de ustedes vuelve a meterse en problemas por algo así, no podré ayudarlos". Sus palabras resonaron en la habitación, y tanto Seim como yo entendimos la gravedad de la situación y la responsabilidad que recaía sobre nuestros hombros.


  A medida que la noche seguía adentrándose, la oscuridad parecía envolver a la ciudad, y así, nos despedimos de Noah y Víctor.


  Mientras descendíamos en el ascensor, sentí una mezcla de alivio, miedo y culpa en mi pecho. Habíamos evitado un desastre, sí, pero a qué costo.


  Al salir del edificio, Seim y yo caminamos en silencio por las calles de la ciudad, sumidos en nuestros pensamientos. No podía evitar preguntarme si, al final, todos pagaríamos un precio por nuestras decisiones. ¿Qué pasaría con nuestro futuro en el fútbol? ¿Qué pasaría con mi hermano? Y, sobre todo, ¿qué pasaría con mi propio secreto, que aún permanecía oculto en lo más profundo de mi ser?


  La noche nos seguía, las luces de la ciudad parpadeaban a nuestro alrededor, como estrellas distantes en un firmamento desconocido. El futuro era incierto, y la vida de Seim e incluso la mía, se encontraban en la cuerda floja. Pero por ahora, al menos, habíamos ganado algo de tiempo, y eso tendría que ser suficiente.


  Nos enfrentábamos a un camino lleno de desafíos y decisiones difíciles, y solo el tiempo diría si seríamos capaces de superarlos y mantener nuestros sueños intactos. Mientras caminábamos, me preguntaba qué sería lo correcto y si lo que habíamos hecho era, en realidad, una solución justa y adecuada a nuestra situación.


  Seim rompió el silencio, sus palabras llegaron a mí como un susurro apenas audible. "Gracias, hermano", dijo, y pude sentir la sinceridad en su voz. "No sé qué hubiera hecho sin ti".


  Le lancé una mirada y asentí, intentando transmitir mi apoyo, aunque en mi interior, todavía luchaba con la situación. "Estamos juntos en esto", le respondí, esforzándome por mantener la voz firme.


  Al llegar a casa, nos despedimos en silencio, cada uno se dirigió a su habitación para reflexionar sobre los acontecimientos del día. Me tumbé en la cama, las emociones y pensamientos revoloteando en mi cabeza como un torbellino. La oscuridad de mi habitación parecía reflejar la incertidumbre que sentía en mi interior.


  Me pregunté qué dirían nuestros padres si supieran lo que había sucedido. ¿Se sentirían decepcionados? ¿Enojados? ¿O tal vez comprensivos? Y Noah, ¿qué pensarían de nosotros a partir de ahora? ¿Habría dañado nuestra amistad y confianza de manera irrevocable?


  Me quedé allí, acostado en la oscuridad, pensando en todas estas preguntas y tratando de encontrar respuestas que no parecían estar disponibles. Sabía que, independientemente de lo que sucediera en el futuro, esta experiencia nos había cambiado a todos de alguna manera.


  Finalmente, el cansancio me venció y caí en un sueño inquieto, lleno de sombras y dilemas éticos que se entrelazaban en una danza confusa. En mi sueño, podía sentir el peso de las expectativas y la responsabilidad que recaía sobre mí, y me preguntaba si alguna vez sería capaz de liberarme de esta carga.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente, me di cuenta de que el sol había salido y la oscuridad había sido reemplazada por una luz suave y cálida. Me levanté de la cama, todavía sintiéndome cansado y agotado por las emociones del día anterior.


  Mientras me preparaba para enfrentar un nuevo día, me di cuenta de que, aunque la situación era complicada y difícil, también era una oportunidad para aprender y crecer. Tal vez, si Seim y yo enfrentábamos nuestras luchas juntos y apoyándonos el uno al otro, podríamos superar nuestros problemas y salir más fuertes al otro lado.


  Con un suspiro, abrí la puerta de mi habitación y me adentré en el mundo exterior, listo para enfrentar lo que nos deparara el destino.


  


  
    CAPÍTULO 12

  


  Cuando llegué al edificio de los White Angels, la tensión era palpable en el ambiente. Todos los jugadores estaban nerviosos, moviéndose de un lado a otro como si estuvieran intentando disipar la ansiedad que se había apoderado de ellos. No era para menos, ya que los exámenes antidoping eran una prueba que podría cambiar el curso de nuestras carreras.


  Mientras avanzaba hacia la enfermería, no podía evitar pensar en Seim y cómo su vida también podría verse afectada por los resultados de estas pruebas. Me preguntaba si realmente estábamos haciendo lo correcto, pero antes de que pudiera seguir reflexionando, llegó mi turno. Tomé una respiración profunda y entré en la enfermería.


  La sala estaba impregnada de un aire de seriedad y expectación. Los otros jugadores me miraban con ojos llenos de comprensión y nerviosismo. El entrenador Mason, con una expresión severa y penetrante, me dio una breve asentida antes de que me acercara a la enfermera y al médico jefe encargado de realizar las pruebas.


  "Nombre, por favor", me dijo la enfermera con una voz firme pero amable. "Soel", respondí, intentando mantener la calma y la compostura. La enfermera asintió y tomó mi muestra, mientras el médico jefe observaba con atención.


  Cuando terminaron, me dirigí hacia la salida de la enfermería, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Fue en ese momento cuando mi teléfono vibró en mi bolsillo, anunciando un mensaje de Seim. "Estoy en el baño, ven", decía el mensaje. Sin pensarlo dos veces, me dirigí hacia el baño, preocupado por mi hermano.


  Al llegar, encontré a Seim apoyado en el lavamanos, su rostro reflejando preocupación y angustia. "No puedo dejarte hacerlo, Soel", me confesó con voz temblorosa. "Tengo miedo de que nos descubran".


  Le puse una mano en el hombro y lo miré a los ojos, intentando transmitirle confianza y seguridad. "Vamos a hacerlo juntos, hermano", le dije, decidido. "No permitiré que tu carrera se vea afectada por esto. Confía en mí".


  Asentimos, y después de un breve silencio, comenzamos a cambiarnos de ropa. Me puse la camiseta y los pantalones de Seim, mientras él hacía lo propio con los míos. Luego, con un suspiro de determinación, salimos del baño y nos dirigimos nuevamente a la enfermería, esperando que la idea de Víctor saliera bien.


  Al entrar, me percaté de que la enfermera me miraba con cierto recelo, como si sospechara de algo. Me acerqué a ella y al médico jefe, intentando disimular mi nerviosismo. "Nombre, por favor", me pidió nuevamente la enfermera, su voz aún más firme que antes.


  "Seim", respondí, tratando de mantener la voz firme y segura. La enfermera me miró por un momento más antes de tomar mi muestra. Fue entonces cuando el médico jefe, con una expresión pensativa, se acercó a nosotros. "Está bien, enfermera Liss", le dijo, con un tono autoritario pero calmado. "Tome la muestra al jugador". La enfermera asintió, aunque no parecía del todo convencida.


  Mientras ella tomaba mi muestra por segunda vez, sentí una mezcla de alivio y temor. Estaba agradecido por la intervención del médico jefe, pero me preocupaba que nuestra treta pudiera ser descubierta en cualquier momento. Sin embargo, sabía que no podíamos dar marcha atrás ahora.


  Cuando la enfermera terminó, me levanté y me dirigí hacia la salida. Justo antes de salir de la enfermería, busqué con la mirada a Seim, quien estaba esperando ansiosamente en un rincón. Le hice una señal con los ojos, indicándole que todo había salido bien. Vi cómo un destello de alivio cruzaba su rostro, y supe que, al menos por ahora, habíamos logrado superar este obstáculo.


  Salimos juntos del edificio de los White Angels, tratando de no llamar la atención. Mientras caminábamos en silencio, me di cuenta de que, a pesar de la tensión y el riesgo que habíamos corrido, había algo reconfortante en saber que mi hermano y yo siempre estaríamos juntos en los momentos más difíciles.


  Reflexioné sobre la situación y cómo podía afectar nuestra relación con el resto del equipo y con el entrenador Mason. ¿Nos juzgarían por lo que habíamos hecho? ¿Nos verían como tramposos, o comprenderían que habíamos actuado por amor fraternal y por proteger nuestras carreras? No podía predecir cómo reaccionarían, pero sí sabía que no dejaría que ninguno de ellos supiera.


  La siguiente etapa de nuestras vidas estaba a punto de comenzar, y aunque no sabía qué nos depararía el futuro, estaba seguro de que enfrentaríamos cualquier desafío juntos, como siempre lo habíamos hecho. Porque, al final del día, éramos más que simplemente gemelos y compañeros de equipo: éramos hermanos, y nada podría cambiar eso.


  Dejé que mis pensamientos vagaran mientras nos alejábamos del edificio, sintiendo el peso del día empezar a levantarse de mis hombros. A pesar de todo lo que había sucedido, había algo en el aire que me decía que todo saldría bien, que encontraríamos la manera de superar cualquier obstáculo que se nos presentara. Y con Seim a mi lado, estaba seguro de que podríamos enfrentar cualquier cosa que nos lanzara la vida.


  Pero lo que aún no sabíamos era que este desafío no sería el último, y que pronto nos enfrentaríamos a una situación que pondría a prueba no solo nuestra habilidad en el campo, sino también nuestra lealtad y la confianza que teníamos el uno en el otro. El futuro estaba lleno de incertidumbre, pero, por ahora, nos centrábamos en disfrutar del alivio que sentíamos al haber superado esta prueba juntos.


  Mientras caminábamos, recordé el momento en el que Seim me había confesado que había tomado sustancias prohibidas. En ese momento, había sentido una mezcla de ira y tristeza, pero también de comprensión. Como gemelos y compañeros, siempre habíamos estado juntos en los momentos buenos y malos, y había sido mi instinto proteger a mi hermano de cualquier daño que pudiera sufrir. Así que, cuando Víctor propuso la idea para ayudar a Seim, supe que tenía que hacerlo sin dudarlo.


  Ahora que habíamos logrado engañar al sistema, al menos temporalmente, no podía evitar preguntarme qué sucedería a continuación. ¿Seríamos descubiertos? ¿Y si nos atrapaban, cómo afectaría esto a nuestras relaciones personales y profesionales? ¿Cómo reaccionaría el entrenador Mason si se enteraba de lo que habíamos hecho?


  A pesar de todas estas preocupaciones, sentía una extraña sensación de paz. Habíamos tomado una decisión juntos, y estábamos dispuestos a enfrentar las consecuencias, fueran cuales fueran.


  Cuando finalmente llegamos a casa, Seim me miró y sonrió. "Gracias, hermano", me dijo, su voz llena de gratitud y alivio. "No sé qué habría hecho sin ti".


  Le devolví la sonrisa y lo abracé con fuerza. "Siempre estaré aquí para ti, Seim", le aseguré. "Pase lo que pase, juntos lo enfrentaremos".


  Mientras el sol comenzaba a ponerse, un sentimiento de esperanza y determinación se apoderó de mí. No importaba lo que nos deparara el futuro, estaba seguros de que, juntos, podríamos enfrentarlo y superarlo. Porque, al final del día, éramos más que simplemente gemelos y compañeros de equipo: éramos hermanos, y eso era lo más importante de todo.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Estaba sentado en las gradas del estadio, la tarde caía lentamente y el cielo se había teñido de tonos anaranjados y rosados. El aire era fresco y la soledad que me rodeaba hacía que me sintiera vulnerable y expuesto. Había estado pensando en la situación de Seim y cómo me había afectado. A pesar de que Noah había accedido a ayudarnos, no había vuelto a conversar con él desde ese día, sabía que había una tensión subyacente entre nosotros.


  Escuché el sonido de unos pasos acercándose y, al levantar la vista, vi a Noah subir por las gradas, con una expresión pensativa en su rostro. Se acercó a mí y se sentó a mi lado, dejando un espacio entre nosotros que parecía simbolizar la distancia emocional que se había creado a raíz de los últimos acontecimientos.


  Noah fue el primero en romper el silencio. Su voz sonó suave y preocupada cuando me preguntó cómo estaba. Le respondí con un gesto evasivo, incapaz de expresar en palabras todo lo que sentía en ese momento.


  Noah suspiró y continuó hablando, "Quiero que sepas que entiendo lo difícil que debió haber sido para ti lidiar con la situación de Seim", dijo en voz baja, sus ojos reflejando la preocupación y el apoyo. "Y también entiendo que no fue fácil para ti pedirme ayuda".


  Sus palabras me conmovieron y sentí una oleada de gratitud hacia él. Era consciente de que Noah estaba arriesgando mucho al apoyarnos y eso me hizo darme cuenta de cuánto significaba para mí. En ese momento, decidí que era hora de enfrentar mis miedos y ser honesto con él sobre mi verdad más profunda.


  Respiré hondo y comencé: "Noah, hay algo que he estado ocultando durante mucho tiempo, y creo que es hora de que te lo cuente. Soy gay y tengo miedo de que me juzguen y me rechacen, especialmente en la industria del fútbol".


  Mi voz sonó temblorosa al principio pero creciendo en firmeza a medida que continuaba. Le conté cómo había luchado con ello durante años y cómo había vivido con el temor constante de ser juzgado y rechazado. Le hablé de las noches en vela que había pasado preguntándome qué pasaría si la verdad saliera a la luz, y cómo me había visto obligado a ocultar una parte fundamental de mí mismo.


  Noah me escuchó en silencio, su rostro lleno de comprensión y empatía. Cuando terminé de hablar, me miró a los ojos y me dijo que no importaba quién amara, seguía siendo la misma persona. Sus palabras me hicieron sentir un alivio indescriptible, como si me hubieran quitado un enorme peso de encima.


  Fue entonces cuando Noah compartió conmigo que él también era gay, pero a diferencia de mí, había aceptado y vivido su identidad y sexualidad a plenitud desde hace tiempo. Por un tiempo también había luchado con la aceptación de sí mismo, hasta que encontró el valor para enfrentar sus miedos, y eso me hizo sentir aún más apoyado y comprendido.


  Juntos, discutimos cómo la sociedad y la industria del fútbol pueden ser intolerantes hacia la diversidad sexual y la importancia de aceptarse a uno mismo. Noah me compartió sus experiencias y cómo había aprendido a vivir abiertamente como gay, sin importar las dificultades que enfrentara.


  La conversación continuó por un largo rato, mientras la luz del día se desvanecía y las estrellas comenzaban a aparecer en el cielo. Hablamos sobre nuestras familias, amigos, cómo cada uno había enfrentado situaciones de discriminación y rechazo, pero también cómo habíamos encontrado apoyo y amor en personas inesperadas.


  Noah me contó cómo había fortalecido sus vínculos con sus seres queridos que lo apoyaban, y cómo eso había sido crucial para él en su proceso de aceptación y autoafirmación. Me aconsejó que, en lugar de ocultar quién era, me rodeara de personas que me valoraran y aceptaran tal como soy.


  También conversamos sobre la posibilidad de ser agentes de cambio en el mundo del fútbol, utilizando nuestras voces y experiencias para promover la inclusión y la igualdad en el deporte. Noah me hizo ver que, aunque a veces nos sintiéramos solos, éramos parte de una comunidad más amplia de personas LGBTQ+ que luchaban por un mundo más justo y amoroso.


  A medida que la conversación fluía, sentí cómo la tensión y la distancia entre nosotros se disolvían, dejando lugar para un vínculo más profundo y genuino. Me di cuenta de que no sólo había ganado un amigo en Noah, sino también un aliado y un modelo a seguir.


  Cuando nos levantamos para irnos, Noah me dio un abrazo fuerte y me dijo que siempre estaría allí para mí, sin importar lo que sucediera. Sentí una sensación de paz y seguridad al saber que tenía a alguien a mi lado que me entendía y apoyaba de manera incondicional.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Habían pasado un par de días desde que resolvimos el problema del examen antidoping. Aunque el alivio inundaba mi pecho, algo en mi interior todavía se sentía inquieto. Ahora que Seim y yo habíamos superado este obstáculo juntos, sentía que era el momento adecuado para compartir mi secreto más profundo con él. Había ocultado mi homosexualidad durante años, incluso de mi propio hermano, y el peso de ese secreto me estaba desgastando.


  Esa noche, encontré a Seim en su habitación, revisando su teléfono mientras estaba sentado en la cama. Me acerqué a él con cuidado, tratando de no mostrar mi nerviosismo. "Seim, necesitamos hablar", dije con voz temblorosa.


  Levantó la mirada, un poco sorprendido por mi tono. "Claro, Soel, ¿qué pasa?", preguntó, dejando a un lado su teléfono.


  Tomé una profunda bocanada de aire y me senté a su lado. "Durante mucho tiempo, he estado ocultando algo de ti, y no quiero seguir haciéndolo. Es algo que me ha estado pesando y que creo que ha afectado nuestra relación como hermanos", confesé, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho.


  Seim frunció el ceño, claramente preocupado. "¿De qué estás hablando, Soel?", preguntó, su voz llena de inquietud.


  "No sé cómo decirlo, pero... soy gay, Seim", dije finalmente, mirándolo a los ojos. "Sé que quizás esto te sorprenda, pero es algo con lo que he estado lidiando durante años y que no podía seguir ocultando".


  Por un momento, Seim no dijo nada. Podía ver cómo su mente procesaba la información, y me pregunté si había cometido un error al decírselo. Pero entonces, su expresión se suavizó y me sonrió. "Soel, no importa que seas gay. Siempre serás mi hermano y te amaré, sin importar lo que pase", dijo con sinceridad.


  Las palabras de Seim me llenaron de alivio, pero también de una profunda tristeza. "¿Por qué no me lo dijiste antes?", preguntó, su voz suave y comprensiva.


  Bajé la mirada, avergonzado. "Tenía miedo, Seim. Miedo de que me juzgaras o que me rechazaras. Miedo de cómo afectaría nuestra relación y nuestras carreras en el fútbol. Pero me di cuenta de que al ocultártelo, también estaba dañando nuestra relación", admití.


  Seim puso su mano en mi hombro y me miró con comprensión. "Entiendo por qué te sentiste así, Soel. Pero quiero que sepas que siempre estaré aquí para apoyarte, sin importar lo que suceda. Y no importa lo que la gente pueda pensar o decir, siempre seremos hermanos, y nada cambiará eso", aseguró.


  Me sentí un nudo en la garganta y las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. "Gracias, Seim", dije con voz entrecortada. "No sabes cuánto significa esto para mí. Todo este tiempo, he estado viviendo con este secreto y el miedo de perder a mi hermano gemelo, mi mejor amigo y compañero de equipo. Pensé que tal vez no podrías aceptarlo, pero estaba equivocado".


  Seim me abrazó con fuerza, y yo me dejé envolver por su calidez y su apoyo. "No hay nada que pueda separarnos, Soel. Siempre estaremos juntos, en las buenas y en las malas. No tienes que enfrentarte a tus miedos solo", afirmó.


  Permanecimos abrazados durante un rato, permitiéndonos ese momento de conexión y entendimiento. Luego, Seim se separó y me miró a los ojos con una sonrisa en su rostro. "Ahora que hemos superado esto, podemos enfrentarnos a cualquier cosa juntos, hermano", dijo con determinación.


  Asentí, sintiéndome más unido a Seim que nunca antes. "Tienes razón. Ya no hay secretos entre nosotros, y eso nos hace más fuertes", respondí, devolviéndole la sonrisa.


  Nos quedamos en la habitación de Seim, conversando sobre cómo este nuevo desarrollo afectaría nuestra relación y nuestras vidas en general. Hablamos de cómo manejaríamos los comentarios y las miradas de los demás y cómo podríamos apoyarnos mutuamente a medida que enfrentáramos estos desafíos juntos.


  Mientras hablábamos, me di cuenta de que había tomado la decisión correcta al confiar en Seim. No sólo me había aceptado tal como era, sino que también estaba dispuesto a enfrentar el mundo a mi lado. Y eso, en última instancia, es lo que define a una verdadera relación entre hermanos: la capacidad de amar y apoyar incondicionalmente al otro, sin importar las circunstancias.


  Con cada palabra, sentía cómo nuestra relación se fortalecía y cómo el vínculo entre nosotros se volvía más profundo e inquebrantable. Sabía que, a partir de ese momento, enfrentaríamos juntos todo lo que la vida nos tenía preparado, y eso me llenaba de una confianza y una seguridad que nunca antes había experimentado.


  Finalmente, después de horas de conversación, decidimos que era hora de descansar. Nos levantamos y nos preparamos para dormir, pero antes de salir de su habitación, Seim me miró una vez más y me dijo: "Recuerda, Soel, siempre estaré aquí para ti, no importa lo que suceda. Eres mi hermano, y nada ni nadie cambiará eso".


  Sus palabras resonaron en mi mente mientras me acostaba en mi cama, llenándome de gratitud y amor por mi hermano. Sabía que, a pesar de las dificultades que pudiéramos enfrentar en el futuro, siempre tendríamos el apoyo del otro para salir adelante.


  Y con esa seguridad en mi corazón, finalmente me permití cerrar los ojos y descansar, sabiendo que había dado un paso importante en mi vida y en mi relación con mi hermano. No sabía qué nos depararía el futuro, pero estaba seguro de que, juntos, podríamos enfrentarlo todo.


  


  
    CAPÍTULO 13

  


  La llamada de Noah me tomó por sorpresa. Mi corazón latía con fuerza al escuchar su voz al otro lado del teléfono. "¿Te gustaría venir a mi casa a ver el partido de esta noche?" preguntó con entusiasmo. A pesar de mis preocupaciones, sentí una chispa de emoción al imaginar pasar tiempo con él, así que acepté.


  Esa noche, mientras me vestía con una camiseta y jeans cómodos, intenté parecer casual pero arreglado al mismo tiempo. Mientras me miraba en el espejo, no pude evitar preguntarme si Noah sentiría lo mismo que yo.


  Llegué al lujoso pent house de Noah, y el imponente edificio y las vistas de la ciudad desde el piso superior me dejaron sin aliento. Cuando toqué el timbre, sentí un cosquilleo en mi estómago, como si estuviera a punto de embarcarme en una nueva aventura.


  Noah abrió la puerta y me recibió con una amplia sonrisa que iluminó su rostro. "¡Bienvenido, Soel! Me alegra que hayas podido venir", dijo, invitándome a entrar en su hogar.


  Me condujo hacia el área de estar, donde había preparado todo para ver el partido: un enorme televisor de pantalla plana, un cómodo sofá de cuero, un tazón de palomitas de maíz y un par de cervezas frías.


  Nos sentamos en el sofá, y a medida que el partido comenzó, nuestra conversación fluyó con facilidad. Las risas y bromas sobre los jugadores, los entrenadores y mis experiencias en el campo llenaron la habitación. Me sorprendió lo fácil y natural que era estar con Noah.


  A medida que la noche avanzaba, sentí cómo mis preocupaciones y miedos se disipaban poco a poco, sustituidos por la alegría de compartir este momento con Noah. Cada vez que nuestras manos se rozaban accidentalmente al alcanzar las palomitas o nuestras miradas se encontraban, mi corazón latía más rápido y me resultaba cada vez más difícil ignorar mis crecientes sentimientos hacia él.


  Cuando el partido terminó, las luces de la ciudad brillaban a través de las ventanas, bañando la habitación en un suave resplandor. Nos quedamos sentados en el sofá, compartiendo historias y anécdotas sobre nuestras vidas fuera del campo. Mientras Noah hablaba, no pude evitar admirar la forma en que sus cejas enmarcaba sus profundos ojos y cómo estos brillaban con entusiasmo cada vez que contaba una historia particularmente emocionante.


  Finalmente, llegó el momento de despedirnos. Noah me acompañó hasta la puerta, y mientras nos quedamos de pie en el umbral, nuestras miradas se encontraron y sentí una conexión intensa e innegable entre nosotros. Noah, con una expresión que mezclaba ternura y deseo, se inclinó hacia mí, y nuestros labios se encontraron en un beso suave y lleno de emoción. Mis manos temblaban ligeramente mientras acariciaba su espalda y me dejaba llevar por la electricidad que fluía entre nosotros.


  El beso pareció durar una eternidad, pero al mismo tiempo terminó demasiado pronto. Nos separamos con una mezcla de timidez y felicidad, nuestras respiraciones entrecortadas y nuestros ojos brillantes. Noah me miró directamente a los ojos y dijo con voz suave: "Eso fue increíble, Soel. No sabes cuánto tiempo he esperado este momento".


  Mi corazón latía con fuerza mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentía. "Yo también he estado esperando esto, Noah", admití finalmente. "No puedo evitar sentirme atraído por ti pero... me preocupa cómo afectará esto a nuestro vínculo con el equipo de futbol".


  Noah asintió con comprensión, acariciando mi brazo con ternura. "Entiendo tus preocupaciones, Soel. Pero creo que lo que tenemos aquí es algo especial, y sería una lástima no explorarlo. No dejemos que el miedo nos detenga".


  Esa noche, mientras regresaba a casa, no pude evitar repasar cada detalle de la velada en mi mente. Los momentos compartidos, las risas, la conexión y, por supuesto, el beso. Mis sentimientos por Noah habían pasado de ser una simple atracción a algo mucho más profundo y significativo, y no podía negar que esto había cambiado nuestra relación para siempre.


  Sin embargo, el miedo y la preocupación por cómo esto podría afectarnos a ambos seguía en mi mente. Había sido sincero con Seim al contarle mi verdad, pero por lejos no estaba preparado para decirle a todos mis compañeros en el equipo. La idea de hacerlo todavía me parecía muy complicada. ¿Cómo podría enfrentar una situación en la que me discriminaran al enterarse de mi verdad? ¿Cómo reaccionaría ante eso?


  Sabía que no podía guardar este secreto por mucho tiempo. Tarde o temprano, tendría que salir al mundo y asumir la responsabilidad de mis sentimientos. Pero por ahora, solo quería disfrutar del recuerdo de esa noche mágica y la promesa de lo que podría ser.


  Al llegar a casa, me acosté en mi cama, mirando el techo y pensando en lo que el futuro me podría deparar. A pesar de mis preocupaciones, una parte de mí estaba emocionada ante la perspectiva de explorar esta nueva faceta de nuestra amistad. ¿Sería capaz de manejar las complicaciones que surgieran? ¿O nuestra amistad y acercamiento se verían afectados por los desafíos que implicaban estar dentro de un mundo tan cerrado como el fútbol?


  Me quedé dormido con esas preguntas rondando mi cabeza, con la esperanza de que el tiempo me diera las respuestas y la fuerza para enfrentar los desafíos que se avecinaban. Por ahora, me aferraba al recuerdo de esa noche con Noah.


  


  
    CAPÍTULO 14

  


  La luz del sol bañaba la ciudad con tonos dorados mientras Noah y yo nos dirigíamos al punto de partida de nuestro tour gastronómico. A medida que caminábamos por las calles adoquinadas, sentía cómo las mariposas en mi estómago aumentaban con cada paso que dábamos juntos. Miraba a Noah mientras caminábamos, su sonrisa iluminaba su rostro y sus ojos grises brillaban con entusiasmo. Me encontré preguntándome cómo había tenido la suerte de compartir este momento con él.


  Al llegar al primer puesto de comida en el tour, me sorprendí al ver la variedad de platillos que nos esperaban. Desde comida callejera hasta platos gourmet, cada bocado parecía ser una experiencia culinaria única. Noah y yo compartimos una risueña complicidad mientras probábamos cada delicia, saboreando los sabores y comparando nuestras reacciones. Algunos platos eran picantes, otros dulces, y algunos simplemente nos dejaban sin palabras. Era evidente que ambos disfrutábamos de cada momento juntos.


  A medida que avanzábamos, me di cuenta de que la conexión que sentía con Noah iba más allá de la simple atracción física. Nos encontrábamos a nosotros mismos compartiendo historias de nuestras infancias y cómo habíamos llegado a ser quienes éramos hoy en día. Noah me contó sobre su amor por la cocina, cómo le encantaba experimentar con ingredientes y sabores, y cómo había soñado con abrir su propio restaurante algún día. Me conmovió su pasión y su determinación, y supe que si alguien podía lograrlo, era él.


  Mientras caminábamos por las calles, la luz del día comenzaba a desvanecerse y las luces de la ciudad se encendían lentamente. Las sombras se alargaban y el aire se volvía más fresco, pero la calidez que sentía al estar junto a Noah nunca desapareció. Me encontré imaginando cómo sería compartir una vida con él, cómo podríamos enfrentar juntos los desafíos y las alegrías de la vida.


  Sin embargo, también sabía que este sueño estaba lejos de ser una realidad. El mundo del fútbol era un lugar difícil para alguien como yo, y no podía evitar preguntarme cómo afectaría nuestra relación al equipo. ¿Podría realmente ser honesto con mis compañeros de equipo sobre mis sentimientos? ¿Y cómo manejaría su reacción cuando se enteraran de la verdad?


  Le dije a Noah sobre mis preocupaciones y temores mientras nos deteníamos en un pequeño parque, sentados en un banco bajo la tenue luz de las farolas. Sus ojos reflejaban la comprensión y la empatía mientras me escuchaba. Cuando terminé de hablar, me tomó la mano y me miró con una mezcla de ternura y determinación.


  "Soel, entiendo tus miedos", dijo con voz suave. "Pero no podemos dejar que nos detengan. Lo que tenemos aquí es especial y valioso, y no quiero perderlo por miedo a lo que los demás puedan pensar o decir. Estoy dispuesto a enfrentar cualquier desafío que se presente, siempre y cuando lo hagamos juntos."


  Sus palabras me llenaron de una mezcla de esperanza y miedo. Quería creer que podríamos enfrentar cualquier cosa juntos, pero aún así, las dudas persistían en mi mente. A pesar de todo, no pude evitar sentir una chispa de emoción al imaginar un futuro donde Noah y yo pudiéramos estar juntos abierta y libremente.


  Continuamos nuestro recorrido gastronómico, y aunque las preocupaciones aún nublaban mi mente, no pude evitar disfrutar de cada momento que pasaba con Noah. La risa, las bromas y las conversaciones profundas se entrelazaban mientras explorábamos la ciudad juntos. Era como si, por un breve momento, todas mis preocupaciones desaparecieran y me quedara solo con la alegría de estar con él.


  Al llegar a la última parada del tour, nos encontramos frente a una pequeña heladería, cuyos sabores exóticos prometían ser el broche de oro perfecto para nuestra aventura culinaria. Mientras compartíamos un helado de lavanda y miel bajo el manto de estrellas, me di cuenta de lo mucho que significaba para mí este momento. A pesar de mis miedos y preocupaciones, aquí estaba, compartiendo una experiencia única e irrepetible con alguien que me importaba profundamente.


  Noah debió notar la mirada pensativa en mi rostro, ya que me preguntó suavemente si estaba bien. Le expliqué que, aunque aún tenía miedo de cómo nuestra relación podría afectar mi vida y mi carrera, también estaba emocionado por la posibilidad de explorar lo que había entre nosotros.


  Noah asintió con comprensión y apretó mi mano. "No importa lo que suceda, Soel, siempre estaré a tu lado", me prometió. "Y aunque no puedo garantizar que todo será fácil, sí puedo prometerte que estaré contigo en cada paso del camino."


  En ese momento, supe que había encontrado algo especial en Noah. A pesar de mis miedos y preocupaciones, estaba dispuesto a arriesgarme y explorar lo que teníamos juntos. Con un suspiro, me apoyé en su hombro y contemplé el cielo estrellado, preguntándome qué nos depararía el futuro.


  Noah y yo nos quedamos allí, bajo las estrellas, disfrutando de la compañía del otro mientras la ciudad nos rodeaba con su energía y vida. Sabía que había desafíos por venir, pero también sabía que, con Noah a mi lado, estaba dispuesto a enfrentarlos. Por ahora, me permití disfrutar de la magia del momento y la promesa de lo desconocido, mientras el futuro se extendía ante nosotros como un misterio a la espera de ser descubierto.


  La noche llegó a su fin y nos despedimos con un abrazo apretado, prometiéndonos vernos pronto. Con cada paso que daba alejándome de Noah, las mariposas en mi estómago volvían a revolotear, pero esta vez, estaban acompañadas de un sentimiento de esperanza y emoción. A medida que caminaba hacia casa, pensé en todo lo que habíamos compartido esa noche y en cómo cada momento había sido un paso más en nuestro camino juntos.


  


  
    CAPÍTULO 15

  


  El sol brillaba intensamente en el campo de fútbol, llenando cada rincón con su luz cálida y dorada. Me coloqué el uniforme de entrenamiento y ajusté mis botines antes de unirme a mis compañeros para el entrenamiento. A pesar de la belleza del día, no podía evitar sentir una opresión en el pecho, una presión que amenazaba con aplastarme. Sabía que era por mi secreto, por la vida que ocultaba de todos ellos, y cómo me consumía por dentro.


  Caminé hacia el centro del campo y me detuve junto a mi hermano, Seim, quien me sonrió de manera alentadora. Era el único que conocía mi verdad, y el que en ese momento estaba a mi lado, apoyándome en cada paso del camino.


  "Vamos, Soel", dijo Seim, dándome una palmada en la espalda. "Solo concéntrate en el juego y no en lo que los demás puedan pensar."


  Asentí, agradecido por su apoyo, y comencé a calentar con el resto del equipo. A lo lejos, pude ver a Harry, acompañado por Kevin y Max, dos de mis compañeros de equipo con los que también había desarrollado cierta cercanía. Kevin era bajo y corpulento, con una barba espesa que le daba un aire de sabiduría. Max, por otro lado, era un chico de piel oscura y ojos brillantes que siempre parecía estar sonriendo.


  A medida que avanzaba el entrenamiento, me resultaba cada vez más difícil conectarme con mis compañeros. Siempre estaba consciente de la distancia que sentía entre nosotros, sabiendo que ocultaba una parte esencial de mí mismo. Por más que intentara concentrarme en el juego, mis pensamientos seguían calando en mi mente, y cómo cambiaría todo si lo supieran.


  Fue entonces cuando los escuché hablando, Daniel también se había unido a ellos, y estaban riéndose de algo. Me acerqué con cautela, esperando unirme a la conversación y aligerar un poco mi ánimo. Sin embargo, lo que escuché me dejó paralizado.


  "... Y luego, ¿escucharon que ese tipo del otro equipo es gay?", dijo Kevin, con una risa burlona. "No puedo creer que alguien así juegue al fútbol. Debe ser tan incómodo para sus compañeros."


  Los demás rieron y asintieron, haciendo comentarios adicionales y homofóbicos. Sentí cómo la sangre se me helaba en las venas y un nudo se formaba en mi estómago. De repente, el campo de fútbol se sintió como un lugar mucho más hostil y solitario.


  Me alejé de ellos, luchando por contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse. Seim, que había notado mi angustia, se acercó a mí y me llevó a un lugar más tranquilo.


  "¿Estás bien, Soel?", preguntó, sus ojos llenos de preocupación.


  Sacudí la cabeza, incapaz de hablar. Le conté lo que había escuchado, y cómo había aumentado mi miedo de ser rechazado si alguna vez les revelaba mi orientación sexual. Seim me abrazó, tratando de consolarme, pero no podía sacudirme la sensación de que mi vida estaba a punto de desmoronarse.


  Decidí enfocarme en el entrenamiento, pensando que quizás el esfuerzo físico podría alejar mis pensamientos de ese temor que me carcomía. Corría detrás del balón, deslizándome entre los demás jugadores, mientras intentaba seguir las tácticas que nuestro entrenador nos había enseñado. Pero cada vez que levantaba la vista, veía a Harry, Kevin y Max riendo junto a Daniel, y mi corazón se encogía un poco más.


  A medida que el entrenamiento avanzaba, noté que los demás me observaban con creciente preocupación. No podían entender por qué estaba tan callado y distante, y mi desempeño en el campo comenzaba a verse afectado por mis pensamientos en espiral. Mis piernas temblaban al atrapar el balón, y mi concentración estaba tan fragmentada que me costaba seguir el juego.


  El entrenador hizo un breve descanso, y todos nos reunimos en un círculo para beber agua y discutir nuestras estrategias. Traté de participar en la conversación, pero mi mente seguía volviendo a los comentarios homofóbicos que había escuchado antes. Me preguntaba si mis compañeros realmente me aceptarían si supieran la verdad.


  Fue entonces cuando Kevin y Max se acercaron a mí, con expresiones de preocupación en sus rostros.


  "Oye, Soel, ¿estás bien?", preguntó Kevin. "Has estado muy callado hoy."


  "Y tu desempeño en el campo no ha sido el mismo", agregó Max. "¿Está pasando algo?"


  Tragué saliva, incapaz de mirarlos a los ojos. No sabía qué decir, temiendo que cualquier cosa que dijera pudiera exponerme. Seim, viendo mi lucha, intervino.


  "Ha sido un día difícil para Soel", dijo con calma. "Pero no se preocupen, estará bien."


  Los dos asintieron, pero podía ver que no estaban completamente convencidos. "Solo recuerda que estamos aquí para ti, amigo", dijo Kevin, y no pude evitar preguntarme si su amabilidad se mantendría si supiera la verdad sobre mí.


  El entrenamiento continuó, pero la tensión en mi pecho no disminuyó. Aunque estaba rodeado por quienes eran mis compañeros de equipo, me sentía más solo que nunca, atrapado en una jaula invisible de mi propia creación. Mi relación con ellos se había vuelto tan precaria, equilibrada en el filo de una navaja, y no sabía cuánto tiempo más podría mantener la farsa.


  Mientras el sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y rosados, el entrenamiento finalmente llegó a su fin. Nos despedimos, cada uno yéndose a su casa con cansancio en los huesos y sudor en la frente. Me quedé en el campo unos momentos más, observando cómo el sol se despedía lentamente en el horizonte. Seim se acercó a mí, con una mano reconfortante en mi hombro. "No puedes seguir así, Soel", dijo suavemente. "La presión te está afectando, y eso no es bueno para ti ni para el equipo."


  Sus palabras resonaron en mi cabeza, y supe que tenía razón. No podía seguir viviendo en constante temor de ser descubierto, de ser rechazado por quienes consideraba amigos. Pero al mismo tiempo, no estaba seguro de si estaba listo para enfrentar la realidad de lo que eso significaba.


  "¿Y si me odian?", murmuré, sintiendo cómo mi voz temblaba al hablar. "¿Y si me echan del equipo?"


  Seim me miró a los ojos, y pude ver la determinación en su mirada. "Entonces no merecen ser tu equipo", respondió con firmeza. "Pero no creo que eso vaya a pasar, Soel. Algunos podrían sorprenderte."


  Aunque sus palabras me dieron un poco de consuelo, mi mente todavía estaba llena de dudas y temores. Pero también había un pequeño rayo de esperanza, una chispa que se negaba a extinguirse. Quizás, en algún momento, podría encontrar la fuerza para enfrentar mi miedo y ser honesto. Pero hasta entonces, seguiría luchando, tanto en el campo como en mi vida personal, para mantener mi secreto a salvo.


  Mientras me alejaba del campo de fútbol, con el cielo nocturno comenzando a desplegarse sobre mí, me prometí a mí mismo que encontraría una forma de superar este desafío. No sabía cuándo ni cómo sucedería, pero en lo más profundo de mi corazón, sentía que eventualmente sería libre de la presión que me atormentaba.


  El camino a seguir no sería fácil, y habría momentos en los que dudaría de mí mismo y de mis decisiones. Pero al final, sabía que la verdad valía la pena luchar por ella. Y con la ayuda de Noah y mi hermano, y aquellos que realmente me apoyaban, estaba seguro de que encontraría la fuerza y el coraje para enfrentar lo que viniera.


  Por ahora, solo podía seguir adelante, un paso a la vez, mientras enfrentaba cada día con la esperanza de que, en algún momento, las cosas cambiarían para mejor. Y aunque el miedo y la incertidumbre aún se aferraban a mí, estaba decidido a no permitir que me definieran ni controlaran mi vida. En cambio, seguiría luchando, llevando esta carga conmigo mientras avanzaba hacia un futuro desconocido.


  


  
    CAPÍTULO 16

  


  Estaba buscando algo de comer cuando escuché la llave en la cerradura. Me puse de pie, nervioso, y me dirigí hacia la puerta para encontrarme con mi hermano. Seim entro con una sonrisa en su rostro, acompañado de Jessica. La incomodidad se apoderó de mí al verla, recordando que había sido ella quien le dio las sustancias que Seim había consumido y la difícil situación en la que nos puso al tener que hacerme pasar por él para evitar su expulsión del equipo.


  Intenté ocultar mi inquietud con una sonrisa y un saludo amable. "Hola, Seim. Hola, Jessica", dije, tratando de mantener la calma.


  "Hey, hermano", respondió Seim, su expresión despreocupada y feliz. "Mira a quién traje". Sus ojos brillaban de amor y orgullo mientras la miraba.


  Jessica me ofreció una sonrisa como siempre. "Hola de nuevo, Soel. ¿Cómo has estado?"


  "Hola, Jessica", respondí con cortesía, pero no pude evitar que mi voz temblara ligeramente.


  Seim pareció no darse cuenta de mi nerviosismo cuando ambos se condujeron al interior del departamento. Mientras nos sentábamos en la sala, el silencio se instaló por un momento, y yo me preguntaba cómo abordar el tema con Jessica. No podía dejar pasar la oportunidad de enfrentarla y averiguar por qué había hecho eso.


  Miré a Jessica, que parecía incómoda bajo mi mirada. Respiré hondo y decidí lanzarme. "Jessica, Seim me contó sobre lo que pasó con las sustancias…", comencé, mi voz adquiriendo un tono acusatorio. "Dijo que fuiste tú quien se las dio. ¿Por qué hiciste eso? ¿Sabes en qué lío nos metiste a los dos?"


  La expresión de Jessica se convirtió en una mezcla de sorpresa y confusión. "¿De qué estás hablando, Soel? No le di nada a Seim", respondió, sus ojos buscando apoyo en Seim, quien la miraba con una expresión igualmente desconcertada.


  Mis cejas se alzaron ante su negación. Me volví hacia Seim, buscando una explicación. "¿Qué está pasando, Seim? Me dijiste que fue Jessica quien te dio esas malditas sustancias".


  La cara de Seim se enrojeció y pude ver cómo la ira comenzaba a arder en sus ojos. "Bueno, es complicado, Soel", murmuró, evitando mi mirada. "No es exactamente cómo lo dije".


  Jessica y yo nos miramos, aún más confundidos. "Seim, ¿qué quieres decir?", preguntó ella, su voz temblorosa.


  Seim parecía incómodo y frustrado, incapaz de encontrar las palabras para explicarse. Antes de que pudiera responder, interrumpí. "Seim, necesitamos saber la verdad. Si no fue Jessica, entonces, ¿quién fue? ¿Y por qué me mentiste?"


  La tensión en la habitación creció mientras Seim luchaba con sus emociones. Finalmente, se levantó bruscamente, su rostro lleno de ira, y agarró a Jessica del brazo. "¡Basta!", exclamó, dirigiendo su mirada furiosa hacia mí. "No voy a hablar de esto aquí y ahora. ¿Entendido?"


  Yo, sorprendido por su reacción, me quedé sin palabras, incapaz de formular una respuesta adecuada. Jessica, en cambio, parecía asustada y preocupada. "Seim, por favor, explícame qué está pasando", imploró, sus ojos llenos de lágrimas.


  La tensión era palpable, y el aire en la habitación se sentía pesado, como si estuviera cargado de electricidad. Seim, todavía enfadado, no respondió a su súplica. En cambio, se volvió hacia la puerta, arrastrándola consigo. "Vamos, Jessica", gruñó, y comenzó a salir del departamento, dejándome atrás, desconcertado y herido.


  Me quedé en el departamento, sintiéndome perdido y traicionado. La ira y la confusión se mezclaban en mi pecho, haciéndome sentir como si estuviera siendo desgarrado por dentro. No podía comprender por qué Seim me había mentido y por qué estaba tan enojado cuando yo solo quería entender la verdad.


  El silencio del departamento se volvió ensordecedor, y me encontré dando vueltas por la sala, tratando de procesar lo que había sucedido. El sofá donde Jessica había estado sentada momentos antes parecía acusarme, recordándome que había algo oculto en todo este lío que no podía descifrar.


  Mis pensamientos volvían una y otra vez a las sustancias que Seim habría consumido  y al hecho de que me había arriesgado al hacerme pasar por él para proteger su lugar en el equipo. Había asumido que Jessica era la responsable, pero ahora, con su negación y la reacción de Seim, no estaba seguro de qué pensar.


  Me senté en el sofá, hundiendo mi cabeza en mis manos. La traición y la confusión se mezclaban con un profundo sentimiento de impotencia. ¿Cómo podía arreglar algo cuando no tenía ni idea de lo que realmente estaba roto?


  El tiempo pasó, y me encontré sumido en mis pensamientos, tratando de desentrañar lo que estaba pasando. Seim, mi hermano gemelo, a quien siempre había considerado mi aliado y mi apoyo, había mentido sobre algo tan importante. ¿Qué estaba pasando en su vida que había sido tan ciego para no ver?. Además, en lugar de aclarar las cosas, simplemente se había ido enojado, dejándome atrás para enfrentar las consecuencias solo. Me pregunté dónde estaba ese vínculo de hermanos unidos que solíamos ser. ¿Seim estaba teniendo problemas, o había algo irremediablemente roto que estaba a simple vista?, ¿qué pasaba con Jessica? ¿y por qué me mintió culpándola de en todo este desastre?


  Miré a mi alrededor, sintiendo la soledad del departamento, y supe que tenía que descubrir la verdad. No solo por mí, sino también por Seim y para poder ayudarlo en lo que sea que estuviese pasando. Teníamos que enfrentar lo que había sucedido, hablar abierta y sinceramente, y averiguar cómo avanzar juntos. Era evidente que el silencio y las mentiras solo habían causado daño.


  Me levanté del sofá, decidido a enfrentar la situación de frente. Decidí llamar a Seim y pedirle que nos reuniéramos para hablar. Sabía que tendría que abordar el tema con delicadeza y comprensión, pero estaba dispuesto a hacerlo por el bien de mi hermano.


  Marqué el número de Seim en mi teléfono y esperé. El teléfono sonó una vez, luego dos veces, y luego una tercera vez antes de que finalmente lo contestara.


  "¿Soel?", preguntó Seim con cautela. Su voz sonaba cansada y tensa, como si hubiera estado discutiendo con Jessica.


  "Sí, soy yo", respondí, tratando de mantener la calma. "Necesitamos hablar, Seim. Tenemos que aclarar las cosas y averiguar qué sucedió realmente con esas sustancias y por qué nos mentiste".


  Hubo un breve silencio al otro lado de la línea, y luego Seim suspiró. "Está bien", dijo con voz resignada. "Nos vemos en el parque en una hora".


  Acepté y colgué el teléfono, sintiendo una mezcla de alivio y aprensión. No sabía qué esperar de esta reunión, pero al menos estábamos dando un paso hacia la resolución del problema.


  Una hora más tarde, me encontré con Seim en el parque, bajo un árbol que habíamos usado a menudo como refugio cuando éramos niños. Él estaba allí, sentado en la hierba, con la mirada fija en el suelo, y no había rastro de Jessica por ninguna parte.


  Me senté junto a él, tratando de encontrar las palabras adecuadas para comenzar la conversación.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Bajo el árbol que solíamos usar como refugio cuando éramos niños, me encontré con Seim, cuya mirada estaba fija en el suelo, perdida en sus pensamientos. Yo estaba sentado a su lado, buscando las palabras adecuadas para comenzar la conversación. El aire estaba lleno de una tensión palpable, como si se pudiera cortar con un cuchillo.


  Tomé una respiración profunda antes de hablar: "Seim, necesitamos hablar sobre lo que ha estado pasando últimamente. No estoy aquí para juzgarte o culparte. Solo quiero entender qué pasó y por qué mentiste sobre el tema de las sustancias".


  Seim levantó la cabeza lentamente y me miró con una mezcla de vergüenza y miedo. "Soel", comenzó con voz temblorosa, "no fue Jessica quien me las dio. Fue alguien que conocí en una fiesta hace un par de meses".


  Lo miré con sorpresa y preocupación, sintiendo que mi corazón se apretaba. "¿Por qué no me dijiste la verdad desde el principio?", pregunté, tratando de mantener la calma. "Siempre he estado aquí para apoyarte, Seim. No tienes que mentirme".


  Seim desvió la mirada, incapaz de sostener la mía. "Lo sé, Soel", murmuró. "Pero no quería decepcionarte ni preocuparte, y cuando supe que harían las pruebas antidoping en el equipo, me llené de pánico. Solo las probé una vez, te lo prometo, y desde entonces no he vuelto a tocar esa porquería. No pensé que fuera algo importante en ese momento, pero después de lo que tuviste que hacer por mí, me di cuenta de lo mal que estaba".


  Suspiré, tratando de comprender sus motivos. "Entonces, ¿cómo fue que decidiste probarlas?", pregunté, esperando obtener más detalles.


  Seim parecía incómodo mientras recordaba la situación. "Fue en una fiesta a la que fui con algunos amigos del equipo", explicó. "No conocía a mucha gente allí, y me sentía un poco fuera de lugar. Entonces, alguien me ofreció algo, diciendo que me ayudaría a relajarme y pasar un buen rato. No pensé en las consecuencias, solo quería encajar y sentirme parte del grupo".


  Asentí, comenzando a entender cómo había caído en la tentación. "Y después de esa vez, ¿no volviste a consumir de nuevo?", pregunté, buscando la confirmación de que había sido un incidente aislado.


  Seim me miró a los ojos, su expresión seria. "Te lo juro, Soel. Fue solo esa vez. Después de esa noche, me di cuenta de que había sido un error y no quería volver a hacerlo. Pero también tenía miedo de contártelo, porque sabía que estarías decepcionado".


  Sentí un nudo en la garganta mientras escuchaba sus palabras. A pesar de su error, mi hermano necesitaba mi apoyo. "Seim", dije con voz suave, "no importa lo que haya pasado, siempre estaré aquí para ti. Pero necesito que me prometas que no volverás a consumir esa cosa. Juntos podemos enfrentar cualquier problema que se nos presente, pero necesitamos confiar el uno en el otro y ser honestos".


  Las hojas del árbol se movían con suavidad, acompañando nuestros pensamientos mientras el sol comenzaba a descender en el horizonte. Podía sentir el peso de la situación sobre mis hombros, pero también la necesidad de estar al lado de mi hermano en estos momentos difíciles.


  Seim se pasó una mano por el cabello, sus ojos llenos de remordimiento. "Sé que me equivoqué, Soel. Y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para enmendarlo. Te prometo que no volveré a tocar esas cosas. Pero, por favor, no me des la espalda".


  Miré fijamente a Seim, evaluando la sinceridad en sus palabras. Mi corazón quería creer en él, pero mi mente no podía evitar cuestionar su promesa. El tema de las sustancias era algo que nos afectaba a todos, y la tentación siempre estaba presente en cada esquina.


  Decidí preguntarle más detalles, con la esperanza de entender mejor lo que había sucedido. "Seim, ¿puedes decirme exactamente qué sustancias probaste? Y, ¿cómo te hicieron sentir? Quiero comprender lo que pasó, para poder apoyarte de la mejor manera posible".


  Seim parecía reacio a hablar al principio, pero finalmente cedió. "Fue una especie de píldora, de color azul. No recuerdo el nombre, pero alguien me dijo que era una mezcla de anfetaminas y algo más. Al principio, sentí una euforia increíble, como si todo fuera perfecto. Pero después, me invadió un sentimiento de vacío y tristeza que me dejó sintiéndome peor de lo que estaba antes".


  Escuché atentamente, tratando de absorber cada detalle. Mi estómago se revolvía al pensar en mi hermano consumiendo algo tan peligroso, pero también sentía una oleada de alivio al saber que solo había sido una vez.


  "Y después de esa noche, ¿cómo te sentiste?", pregunté, buscando entender el impacto que la experiencia había tenido en él.


  Seim frunció el ceño, recordando la experiencia. "Me sentí terrible, Soel. No solo físicamente, sino emocionalmente. Me di cuenta de que había traicionado mi propio código moral, y que había puesto en riesgo mi salud y mi futuro. Fue en ese momento cuando decidí que no quería volver a sentirme así nunca más".


  Asentí, comprendiendo la magnitud de lo que había pasado y el arrepentimiento que Seim sentía. Sabía que no sería fácil, pero estaba dispuesto a apoyarlo y ayudarlo a superar este obstáculo. "Está bien, Seim. Vamos a superar esto juntos. Pero tienes que prometerme que hablarás conmigo si sientes la tentación de consumir eso de nuevo, o si te encuentras en una situación en la que alguien te ofrece algo. No puedes enfrentar esto solo".


  Seim asintió, con lágrimas en los ojos. "Te lo prometo, Soel. No quiero volver a ese lugar oscuro. Y no quiero decepcionarte más de lo que ya lo he hecho".


  Nos abrazamos, y sentí cómo la conexión entre nosotros se fortalecía en ese momento. El abrazo parecía una promesa silenciosa de que, sin importar los obstáculos que enfrentáramos, siempre tendríamos el apoyo del otro. En ese instante, supe que, a pesar de todo lo que había sucedido, no dejaría a mi hermano solo en esta lucha.


  Nos quedamos allí, bajo el árbol, hasta que el sol se puso y la noche comenzó a envolvernos en su manto oscuro. Mientras nos levantábamos para irnos, le dije a Seim: "A partir de ahora, enfrentaremos juntos lo que venga. Si necesitas hablar, estoy aquí. Si necesitas ayuda, estoy aquí. Somos hermanos, y eso significa que nos apoyamos en los buenos y malos momentos".


  Seim asintió, su rostro mostrando determinación y gratitud. "Gracias, Soel. No sé qué haría sin ti".


  Caminamos juntos de regreso a casa, hombro con hombro, enfrentando un futuro incierto pero unidos en nuestro compromiso de superar las adversidades. Sabía que el camino no sería fácil, pero con la confianza y el apoyo mutuo, estábamos listos para enfrentar cualquier desafío que la vida nos presentara.


  A medida que nos adentrábamos en la noche, me di cuenta de que este era solo el comienzo de esta lucha. Habría momentos difíciles por delante, y situaciones en las que nuestra determinación y confianza serían puestas a prueba. Pero en ese momento, bajo el parpadeo de las estrellas y con la promesa de Seim aún fresca en mi mente, sentí la esperanza de que, juntos, podríamos superar incluso los obstáculos más difíciles.


  


  
    CAPÍTULO 17

  


  El estadio estaba abarrotado, las gradas llenas de aficionados que vitoreaban a nuestros equipos con entusiasmo. Podía sentir el nerviosismo que se apoderaba de mí mientras caminaba hacia el campo de fútbol junto a mi hermano y el resto del equipo. Era nuestro primer partido después de las pruebas antidoping y de la complicada conversación que había tenido con Seim. Me preocupaba cómo nos afectaría a ambos en el campo de juego.


  El sol brillaba intensamente en el cielo, su luz reflejándose en el césped bien cuidado y en las caras sudorosas de los jugadores. El ambiente era eléctrico, y mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras me preparaba para enfrentarme a los Iron Horses. No podía dejar que mis problemas personales afectaran mi desempeño en el partido, pero sabía que sería difícil mantener la concentración.


  El entrenador Mason nos reunió en círculo antes del comienzo del partido, sus ojos examinándonos a cada uno de nosotros. "Chicos, sé que ha sido una semana difícil para todos, pero necesitamos poner todo eso a un lado y enfocarnos en el juego", dijo con firmeza. "Los Iron Horses no se lo van a poner fácil, así que debemos dar lo mejor de nosotros mismos".


  Apreté la mandíbula y asentí, tratando de concentrarme en sus palabras. Sabía que tenía razón, pero mi mente no dejaba de divagar hacia mis preocupaciones y el miedo a que mis compañeros lo descubrieran. A mi lado, Seim también parecía preocupado, su frente arrugada en una expresión de intranquilidad.


  El silbato del árbitro sonó, marcando el comienzo del partido. Me puse en posición, intentando bloquear mis pensamientos y centrarme en el juego. Pero a medida que el tiempo avanzaba, me di cuenta de que tanto Seim como yo estábamos jugando mal. No podíamos sincronizarnos como solíamos hacerlo, y nuestras preocupaciones personales parecían estar afectando nuestra habilidad para trabajar en equipo.


  Mientras me movía por el campo, el sudor se acumulaba en mi frente y goteaba por mi cara. Cada vez que corría hacia el balón, sentía la presión en mis piernas y en mi pecho, como si el peso de nuestras inquietudes personales me estuviera frenando. Seim también parecía estar luchando, su mirada usualmente enfocada y decidida, ahora se veía nublada y distraída.


  El equipo contrario, los Iron Horses, aprovechaban nuestra falta de concentración y coordinación. Cada vez que tomaban posesión del balón, atacaban con rapidez y ferocidad, poniendo a prueba a nuestros defensores. Podía ver la frustración en sus rostros mientras luchaban por mantener a raya a los delanteros del equipo contrario.


  Nuestro entrenador, Mason, paseaba nerviosamente por la banda, gritándonos instrucciones y animándonos a mantenernos enfocados.


  A nuestro alrededor, los otros jugadores también parecían desordenados y desorganizados. Harry, nuestro capitán y delantero, estaba luchando por encontrar oportunidades para anotar, mientras que Kevin y Max, nuestros defensores, parecían tener problemas para mantener a raya a los Iron Horses.


  El entrenador Mason continuaba gritando desde la banda, instándonos a concentrarnos y a jugar mejor. "¡Vamos, chicos! ¡Enfóquense! ¡Necesitamos trabajar en equipo si queremos ganar esto!", exclamó, su voz llena de frustración.


  El partido se volvía cada vez más difícil, y mi estómago se retorcía con cada minuto que pasaba. A pesar de nuestros esfuerzos, el primer tiempo terminó con un empate a uno, un resultado insatisfactorio que reflejaba nuestra actuación deslucida en el campo.


  En el descanso, Mason nos reunió en el vestuario, su rostro enrojecido por la frustración. "¿Qué demonios está pasando con ustedes?", nos gritó. "No están jugando como el equipo que conozco. Todos parecen distraídos y desorganizados. ¿Es que no se dan cuenta de lo importante que es este partido?"


  Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago. Sabía que tenía razón, y me odiaba a mí mismo por no ser capaz de enfocarme en el juego. Miré a Seim, y pude ver en sus ojos que él también estaba luchando con sus propios demonios.


  Nos miramos el uno al otro, sabiendo que debíamos dejar de lado nuestras preocupaciones personales y darlo todo por el equipo. Con una sensación de urgencia renovada, volvimos al campo, decididos a cambiar el rumbo del partido.


  El segundo tiempo comenzó con una intensidad feroz. Podía sentir la adrenalina en mi cuerpo, impulsándome a correr más rápido, saltar más alto y luchar más duro por cada balón. Seim también parecía haber recuperado algo de su enfoque, moviéndose con más confianza y determinación en el campo.


  A medida que el tiempo avanzaba, la desesperación por ganar se apoderaba de nosotros. El marcador seguía empatado, y cada oportunidad perdida de gol aumentaba la presión que sentíamos. Podía oír a la multitud gritar y animar, sus voces mezclándose en un estruendo ensordecedor que me empujaba a dar aún más de mí mismo. Los Iron Horses también estaban luchando con todas sus fuerzas, sabiendo que la victoria estaba en juego, y no dudaban en usar tácticas agresivas para intentar hacernos perder el control.


  En un momento crítico, cuando el reloj marcaba el minuto setenta y cinco, Seim interceptó un pase del equipo contrario y comenzó a correr hacia la portería rival. Sus piernas se movían como un rayo, y podía ver la determinación en su rostro mientras se abría paso entre los defensores enemigos. La multitud contuvo la respiración, consciente de que esta podría ser nuestra oportunidad de oro.


  De repente, uno de los defensores de los Iron Horses se lanzó hacia Seim con una entrada brutal. Pude escuchar el impacto incluso desde mi posición en el campo. Seim cayó al suelo, retorciéndose de dolor, mientras el árbitro pitaba una falta y sacaba una tarjeta amarilla al infractor.


  Me apresuré a llegar al lado de Seim, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho, preocupado por su estado. Podía ver el dolor en sus ojos, pero también había un destello de determinación. "No te preocupes", me susurró con voz entrecortada, "no dejaré que esto nos detenga".


  El árbitro señaló un tiro libre en una posición favorable. Miré a Seim y asentí con decisión. Sabía que debíamos aprovechar esta oportunidad, no solo por nosotros, sino por todo el equipo. Tomé la pelota y me preparé para el lanzamiento, sintiendo el peso de la responsabilidad en mis hombros.


  El estadio se quedó en silencio mientras me concentraba, la adrenalina y la desesperación por ganar ardiendo en mi interior. Tomé una respiración profunda, me armé de valor y golpeé la pelota con todas mis fuerzas. El balón voló por el aire, describiendo una trayectoria perfecta que evadió al portero rival y se anidó en el fondo de la red.


  La multitud estalló en vítores y aplausos, y mi equipo se apresuró a abrazarme y felicitarme por el gol. Seim también se unió a nosotros, cojeando ligeramente pero con una sonrisa en su rostro. Juntos, habíamos superado nuestras preocupaciones y luchado bajo una presión inmensa para lograr una ventaja crucial en el partido.


  Los últimos minutos del encuentro fueron una batalla frenética, con los Iron Horses lanzando un ataque desesperado tras otro, pero nuestra defensa se mantuvo firme y determinada. Cuando el árbitro finalmente pitó el final del partido, el marcador mostraba 2-1 a nuestro favor.


  Nos abrazamos, exhaustos pero eufóricos, sabiendo que habíamos dado todo lo que teníamos y superado nuestros miedos y preocupaciones para lograr la victoria. La adrenalina y la desesperación por ganar se habían transformado en una alegría indescriptible, y juntos celebramos nuestro triunfo bajo el sol resplandeciente.


  Sin embargo, Habíamos ganado pero a duras penas. Y aunque estábamos felices por la victoria, también sabíamos que no había sido un buen partido para nosotros. El entrenador Mason nos miró con una mezcla de alivio y decepción en su rostro. "Chicos, ganamos, pero no estoy satisfecho", dijo con voz severa. "Sé que pueden jugar mucho mejor que esto. Tenemos que trabajar en superar lo que sea que les esté afectando y encontrar la manera de mantenernos enfocados en el campo de juego. No podemos permitirnos cometer estos errores en el futuro". Sus palabras resonaron en mí mientras me cambiaba en el vestuario después del partido. Sabía que tenía razón, y me prometí a mí mismo que encontraría la manera de enfrentar mis miedos y preocupaciones para no dejar que afectaran mi desempeño al jugar.


  Nuestro próximo partido se acercaba rápidamente, y sentía la tensión aumentar en mí.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Me encontraba de pie en el campo de fútbol, sintiendo la brisa fresca en mi piel y la ansiedad por lo que vendría. A mi alrededor, mis compañeros se reunían, sus rostros reflejando una mezcla de curiosidad y nerviosismo. Noah, había convocado una reunión junto con el entrenador Mason para discutir algo importante, aunque no sabíamos exactamente qué.


  El sol brillaba intensamente en el cielo, lo que me recordaba aquel partido contra los Iron Horses en el que, a pesar de haber ganado, no habíamos dado lo mejor de nosotros. Sabía que todos estábamos lidiando con miedos y preocupaciones personales, y me preguntaba si eso era algo que además de Noah, el entrenador Mason también habían notado.


  Cuando todos estuvimos reunidos, Noah se aclaró la garganta y comenzó a hablar. "Chicos, hemos notado que en los últimos partidos, aunque han ganado, no han estado jugando como el equipo que sabemos que pueden ser. Todos parecen estar luchando con algo, y queremos ayudarlos a enfrentar esos miedos y preocupaciones para que puedan mejorar su juego".


  Miré a Seim, y pude ver que él también estaba pensando en sus propias inseguridades. Cada uno había estado luchando en secreto con algo que nos atormentaba, y aunque lo habíamos discutido abiertamente entre nosotros, todavía existían obstáculos mentales.


  El entrenador Mason asintió con decisión y continuó: "Por eso, hemos decidido organizar una actividad de team building esta tarde. Creemos que esto les ayudará a incrementar su confianza y a superar sus miedos y preocupaciones personales, para que puedan jugar mejor en los siguientes partidos".


  Los jugadores intercambiaron miradas nerviosas, pero también había un destello de esperanza en sus ojos. Todos sabíamos que necesitábamos algo para ayudarnos a superar nuestros problemas en el campo de juego, y esta actividad podría ser justo lo que necesitábamos.


  Más tarde, esa misma tarde, nos reunimos en el campo de fútbol para la actividad. Noah y el entrenador Mason habían preparado una serie de ejercicios y juegos diseñados para fomentar la comunicación y la confianza entre nosotros. Al principio, algunos de los jugadores se mostraron escépticos, pero pronto comenzamos a disfrutar y a sentirnos más unidos como equipo.


  Durante uno de los ejercicios, un juego en el que teníamos que confiar en nuestros compañeros para guiarnos con los ojos vendados, me sorprendió la facilidad con la que confiaba en Seim, incluso sin verlo. Sabía que él estaría ahí para apoyarme y protegerme, y me di cuenta de que esa confianza era algo que necesitábamos llevar al campo de juego.


  Después de los juegos, Noah nos reunió a todos en un círculo y nos pidió que compartiéramos nuestros mayores miedos o preocupaciones personales, y cómo eso afectaba nuestro juego. Al principio, me sentí incómodo con la idea de compartir algo tan personal con todos ellos, pero conforme cada uno comenzó a abrirse, me di cuenta de que no estaba solo en mis inseguridades.


  Seim fue el primero en hablar, compartiendo su mayor preocupación: Su miedo latente a decepcionar a las personas que lo amaban. A medida que hablaba, me di cuenta de que nunca antes habíamos hablado de esto juntos, y sentí una oleada de empatía por mi hermano.


  Después de Seim, Max y Kevin admitieron que a veces se sentían inseguros acerca de su habilidad para detener a los delanteros rivales y cómo eso los hacía dudar de sí mismos durante los partidos. Harry, nuestro capitán, también compartió su temor a no ser lo suficientemente rápido y cómo esa preocupación lo frenaba en el campo.


  A medida que cada jugador compartía sus miedos, de algunos forma me sentía cada vez más unido a ellos. Era reconfortante saber que no estaba solo en mis preocupaciones y que todos estábamos luchando con algo.


  Entonces, mire a Noah, quien me observaba con una mirada cálida y empatía, como si todo esto lo hubiese hecho solo por mí.


  Cuando llegó mi turno, tomé una respiración profunda y dije: "A veces siento, que no puedo ser yo mismo con todos ustedes. Qué tengo que levantar una pared para ocultar quien soy…", guarde silencio por unos segundos, volviendo a considerar lo que quería decir. “A veces, siento que tengo que demostrar que soy tan bueno como todos ustedes y eso me estresa y afecta mi rendimiento en el campo".


  Algo me contuvo y no pude decir lo que realmente estaba en mi corazón, y me sentí avergonzando al mirar a Noah. Había hecho esto por mí y no había tenido el valor de salir adelante, pero cuando vi sus ojos mientras me observaba, supe que me entendía.


  Mis compañeros asintieron con comprensión y me ofrecieron palabras de aliento y apoyo. Noah y el entrenador Mason también nos aseguraron que estábamos allí para apoyarnos mutuamente y que juntos podríamos superar cualquier obstáculo.


  Con el tiempo, la tarde comenzó a desvanecerse en el crepúsculo, y la actividad de team building llegó a su fin. A medida que nos despedíamos y nos dirigíamos a casa, de alguna forma si me sentía más unido al equipo. No había sido completamente sincero, y sabía que todavía tendríamos que trabajar juntos y apoyarnos mutuamente para enfrentar los desafíos de los próximos partidos, pero ahora tenía fe en que podríamos hacerlo.


  Esa noche, mientras me acostaba en mi cama, repasé los acontecimientos del día y reflexioné sobre las lecciones que habíamos aprendido. Me di cuenta que, de alguna forma todos enfrentábamos nuestros propios miedos y preocupaciones.


  Al recordar las palabras de Noah y el entrenador Mason, me prometí a mí mismo que llevaría esa mentalidad positiva y de apoyo al campo en los próximos partidos. Aunque no sabía qué desafíos me esperaban, estaba seguro de que, si enfrentaba mis inseguridades, podría superar cualquier cosa.


  Y con ese pensamiento, cerré los ojos, dejando que el sueño me envolviera, mientras soñaba con el próximo partido y las victorias que podríamos lograr como un equipo unido y confiado.


  


  
    CAPÍTULO 18

  


  A lo largo de los últimos días, había sentido un poco de alivio al torbellino de emociones que me estuvieron azotando. Mis pensamientos y preocupaciones sobre mi sexualidad y cómo esto afectaría a mi vida y a mi carrera deportiva aun me preocupaban, pero intentaba darle otro enfoque.


  Esta noche, mientras me encontraba en el departamento de Noah, todas mis preocupaciones parecían disiparse en el aire. Las velas parpadeaban en las esquinas de la habitación, lanzando sombras suaves y ondulantes que se mezclaban con la luz tenue del atardecer que entraba por la ventana. La suave música de fondo llenaba el lugar con un ambiente cálido y romántico.


  Noah, con su sonrisa encantadora y sus ojos brillantes, me había preparado una cena deliciosa y delicada. El aroma de la comida recién cocinada se mezclaba con el perfume de Noah, creando un olor embriagador que me hacía sentir aún más cerca de él. Me sentía tan cómodo en su presencia, como si pudiera ser yo mismo sin miedo al rechazo o al juicio. A medida que conversábamos y reíamos, me encontraba cada vez más relajado y disfrutando de la conexión que estábamos desarrollando.


  Mientras disfrutábamos de nuestra comida, Noah y yo compartíamos historias de nuestras vidas y descubríamos más el uno del otro. Me contó sobre todo el arduo trabajo que había estado haciendo con el equipo, y como creía que seriamos capaces de ganar esta temporada. Yo por otro lado le hable de como lo que había estado haciendo estaba repercutiendo positivamente en todos, incluso en mí.


  Una vez que terminamos la cena, nos quedamos sentados un rato, simplemente disfrutando de la presencia del otro y dejando que nuestras manos se entrelazaran sobre la mesa. La anticipación por lo que estaba por venir crecía dentro de mí, haciendo que mi corazón latiera más rápido y que un cosquilleo de excitación recorriera mi cuerpo.


  Finalmente, Noah se levantó y, con una mirada suave y amorosa en sus ojos, me extendió la mano. "¿Vamos?", me preguntó con una voz llena de ternura y promesas. Asentí con una sonrisa nerviosa y tomé su mano, permitiendo que me guiara hacia su habitación.


  La habitación de Noah estaba bañada en una luz tenue y cálida, y su cama estaba cubierta de sábanas suaves y limpias. Al entrar en la habitación, me envolvió un aroma agradable y tranquilizador que me hizo sentir seguro y protegido. Me detuve por un momento, tratando de grabar cada detalle de la escena en mi mente para que pudiera recordarla para siempre.


  Noah me miró a los ojos y, con una voz suave y comprensiva, me dijo: "Soel, quiero que sepas que no tienes que hacer nada con lo que no te sientas cómodo. Estamos juntos en esto y quiero que disfrutes cada momento".


  Sus palabras hicieron que mi corazón latiera con fuerza y me llenaran de valor para enfrentar lo que estaba por venir. Asentí, agradecido por su comprensión y apoyo, y me acerqué a él.


  Nos abrazamos con ternura y sentí su cálido aliento en mi cuello, lo que me provocó escalofríos de placer. Su tacto era suave y reconfortante, y me sentía como si hubiera estado esperando ese momento toda mi vida.


  Con delicadeza, Noah comenzó a desabrochar mi camisa, y yo hice lo mismo con la suya. Cada botón desprendido aumentaba la anticipación y me dejaba más vulnerable ante él. A medida que nuestras ropas caían al suelo, me sentía expuesto pero seguro en sus brazos.


  Noah me tomó de la mano y me guió hasta la cama, donde me recostó suavemente. Sus ojos se encontraron con los míos, y en ellos vi una mezcla de deseo y amor que me emocionó profundamente. Me besó con dulzura, y sentí cómo sus labios suaves y cálidos se movían sobre los míos en un baile delicado y apasionado.


  A medida que el beso se intensificaba, Noah comenzó a explorar mi cuerpo con sus manos, acariciando cada rincón de mi piel y enviando ondas de placer a través de mi ser. Me estremecí al sentir sus dedos recorrer mi espalda y descender por mis caderas, y me aferré a él, ansiando más de su toque.


  Noah se detuvo un momento para mirarme y susurró: "¿Estás bien?" Su preocupación y ternura eran evidentes, y asentí con la cabeza, animándolo a continuar.


  Con cuidado, Noah me guió a través de nuestra primera experiencia sexual juntos. Me mostró cómo moverme, cómo respirar y cómo dejarme llevar por el momento. A pesar de mis nervios iniciales, pronto me encontré sumido en un éxtasis que nunca antes había experimentado.


  El tiempo parecía detenerse mientras nuestros cuerpos se unían en una danza de deseo y pasión. Sentí una conexión con Noah que iba más allá de lo físico, como si nuestras almas también estuvieran entrelazadas. Cada caricia y cada beso nos acercaba aún más, y me di cuenta de que no quería que ese momento terminara nunca.


  Cuando finalmente alcanzamos el clímax juntos, el éxtasis se mezcló con un sentimiento de plenitud que me dejó sin aliento. Me dejé caer en los brazos de Noah, agotado pero inmensamente satisfecho.


  Nos acurrucamos juntos en la cama, nuestros cuerpos aún entrelazados, y nos besamos suavemente mientras nos recuperábamos. Después de unos minutos, Noah me miró a los ojos y me preguntó: "¿Cómo te sientes?".


  Con una sonrisa, le respondí: "Nunca me he sentido más conectado a alguien en mi vida. Gracias por hacer que mi primera vez fuera tan especial y por cuidar de mí".


  Noah me devolvió la sonrisa y me acarició el cabello suavemente. "Estoy aquí para ti, Soel", dijo con dulzura. "Quiero que sepas que siempre estaré a tu lado y te apoyaré en todo lo que necesites".


  Las palabras de Noah llenaron mi corazón de gratitud, y sentí cómo las últimas gotas de ansiedad y miedo se desvanecían. Sabía que había encontrado en él a alguien en quien podía confiar, alguien que me aceptaría tal como era y que estaría dispuesto a enfrentar los desafíos de la vida junto a mí.


  Mientras la noche avanzaba, Noah y yo nos quedamos despiertos, hablando sobre lo que habíamos experimentado juntos y cómo había cambiado nuestra relación. Nos reíamos de nuestras inseguridades y compartíamos nuestros pensamientos más íntimos, encontrando en el otro un refugio seguro y un apoyo incondicional.


  A medida que el sueño comenzaba a vencerme, sentí cómo Noah me apretaba más fuerte en sus brazos y me daba un beso en la frente. "Te quiero, Soel", susurró con ternura, y supe que sus palabras eran sinceras.


  "Yo también te quiero, Noah", respondí, dejándome llevar por el sueño con una sensación de paz y felicidad que nunca antes había experimentado.


  A medida que la noche se fundía en el amanecer, Noah y yo nos quedamos dormidos en los brazos del otro, sabiendo que lo que habíamos compartido esa noche era solo el comienzo de algo mucho más profundo y duradero. Nuestro vínculo se había fortalecido, y ambos estábamos ansiosos por enfrentar juntos lo que el futuro nos deparara.


  Aunque sabía que aún enfrentaría desafíos y dificultades en mi vida, ahora tenía la seguridad de que no estaría solo. Con Noah a mi lado, estaba listo para enfrentar lo desconocido y abrazar la vida con valentía.


  Y así, con el corazón lleno de esperanza y gratitud, me sumí en el sueño, dejando que la calidez de Noah me envolvieran en un abrazo protector, mientras esperábamos juntos el amanecer de un nuevo día y el comienzo de una nueva etapa en nuestras vidas.


  


  
    CAPUTULO 19

  


  Había llegado al campo de fútbol con un nudo en el estómago. Los rumores sobre mi relación con Noah habían comenzado a circular como la pólvora entre mis compañeros, y no podía evitar sentirme nervioso y ansioso. Aunque siempre había sido discreto sobre mi vida privada, sabía que el mundo del deporte no era muy amable con la diversidad, y temía que mi orientación sexual afectara la forma en que me veían mis compañeros.


  El sol brillaba con fuerza en el cielo, y el césped del campo estaba recién cortado, emanando un aroma fresco y reconfortante. A pesar de la belleza del día, no podía quitarme de la cabeza las preocupaciones y la tensión que me oprimían el pecho. Me cambié en silencio en el vestuario, evitando cruzar miradas con mis compañeros, aunque sentía sus ojos clavados en mí.


  Cuando salimos al campo, intenté concentrarme en el entrenamiento, pero el ambiente era incómodo e inquietante. Mis compañeros me trataban con frialdad y evitaban hablarme o interactuar conmigo, haciéndome sentir como un extraño en mi propio equipo. Me esforcé por dar lo mejor de mí en cada ejercicio, tratando de demostrar que mi vida personal no tenía por qué afectar a mi desempeño en el campo, pero no podía evitar sentirme cada vez más incómodo e inseguro.


  En un momento, mientras nos preparábamos para una sesión de entrenamiento, Daniel, comenzó a lanzarme comentarios despectivos sobre mi cercanía con Noah. Sus palabras eran crueles y venenosas, y me dejaron sin aliento, incapaz de encontrar una respuesta adecuada.


  "No sabía que te gustaban los hombres, Soel. ¿O es solo Noah el que te ha hecho cambiar de bando?", soltó con una risa burlona, haciendo que algunos de los otros jugadores se rieran a carcajadas.


  Sentí cómo la ira y la humillación se mezclaban en mi pecho, pero me obligué a mantener la calma y a ignorar sus palabras. Sabía que enfrentarme a él solo empeoraría las cosas y, en lugar de eso, me centré en el entrenamiento, en cada movimiento, en cada golpe al balón. Aun así, las palabras de Daniel resonaban en mi cabeza como un martillo, golpeando una y otra vez mi autoestima y mi confianza.


  Los demás jugadores se quedaron callados, sin saber cómo reaccionar ante la situación. Algunos parecían incómodos, pero ninguno se atrevió a enfrentarse a Daniel o a defenderme. Me sentí completamente solo y abandonado por mis compañeros, aquellos con quienes solía compartir risas y camaradería.


  A medida que avanzaba el entrenamiento, me sentía cada vez más aislado y desorientado. Aunque no había habido ningún incidente violento o agresión física, el ambiente se había vuelto tenso y opresivo. No sabía cómo enfrentarme a la discriminación y la homofobia que estaba experimentando, y me sentía cada vez más atrapado y solitario.


  Finalmente, cuando el entrenamiento terminó, sentí un gran alivio al poder escapar de la situación. Mis músculos estaban tensos y adoloridos, pero el dolor físico era insignificante en comparación con el sufrimiento emocional que había experimentado. Mientras me dirigía hacia los vestuarios, sentí la necesidad de estar solo, de alejarme de las miradas y los juicios de mis compañeros.


  Cuando entré en el vestuario, vi a Harry y Kevin, sentados en silencio en un banco. Aunque ambos parecían incómodos, me miraron con simpatía y preocupación, como si quisieran decir algo pero no supieran cómo. Me senté junto a ellos y, por un momento, nos quedamos en silencio, sin saber cómo abordar la situación.


  Finalmente, Harry rompió el silencio, hablando con voz temblorosa. "Soel, lamento mucho lo que ha pasado hoy. No sabíamos cómo reaccionar... Daniel se pasó de la raya."


  Asentí lentamente, agradecido por sus palabras pero incapaz de encontrar consuelo en ellas. "Gracias, chicos", murmuré, sintiendo cómo las lágrimas amenazaban con brotar de mis ojos. "Pero no sé si podré seguir adelante con esto. Todo ha cambiado, y no creo que vuelva a ser lo mismo."


  Kevin, con un tono más decidido, intervino: "No dejes que Daniel te afecte, Soel. No todos en el equipo pensamos como él. Eres nuestro amigo y un gran jugador, y sus falsas acusaciones no tienen por que perjudicarte".


  Me quede en silencio, sin tener nada que decir.


  A pesar del apoyo de Harry y Kevin, sabía que enfrentaría un camino difícil por delante. La dinámica del equipo había cambiado, y tendría que luchar cada día para demostrar mi valía y mantener mi dignidad. Pero, al mismo tiempo, también sentía una determinación creciente en mi interior, una necesidad de enfrentarme a la discriminación y la homofobia, no solo por mí, sino por todos aquellos que, como yo, habían sufrido en silencio.


  Cuando salí de los vestuarios y me dirigí a casa, el sol ya se había puesto, dejando tras de sí un cielo teñido de rojo y naranja. Me sentía agotado y abrumado por las emociones, pero también decidido a enfrentarme a lo que viniera. En mi mente, me prometí que no dejaría que la ignorancia y el odio de algunos de mis compañeros de equipo me derribaran. Lucharía por ser el mejor jugador posible.


  Mientras caminaba bajo la luz del atardecer, no podía dejar de pensar en Noah, en su sonrisa y en su apoyo incondicional. Aunque sabía que enfrentaría dificultades y desafíos en el futuro, también sabía que no estaba solo en mi lucha. Y, con ese pensamiento en mente, tomé una respiración profunda y seguí adelante, decidido a enfrentar cada obstáculo y a superar cada prejuicio.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Era un jueves por la noche y Seim y yo estábamos en nuestro departamento después de un agotador día de entrenamiento. Aunque compartimos la mayoría de nuestras experiencias como hermanos gemelos y compañeros de equipo, había momentos en los que nuestras vidas parecían desviarse hacia rumbos distintos. Esa noche, había algo en el aire que me decía que no sería una noche tranquila como de costumbre.


  Seim estaba sentado en el sofá, con la mirada perdida en la pantalla del televisor, aunque era evidente que no estaba prestando atención a lo que estaba viendo. Pude notar su inquietud, como si algo estuviera carcomiéndolo por dentro. Decidí romper el hielo.


  "¿Estás bien, Seim?", pregunté, tratando de sonar casual, aunque mi voz revelaba una preocupación genuina.


  Él suspiró y apagó el televisor, girándose hacia mí con una expresión sombría en su rostro. "Necesitamos hablar, Soel", dijo en voz baja.


  Mi corazón se aceleró ante esas palabras. No era común que Seim quisiera hablar de algo serio. Me senté junto a él en el sofá, preparándome mentalmente para lo que estaba a punto de escuchar.


  Seim jugueteó nerviosamente con sus manos antes de comenzar. "Verás, he estado teniendo problemas financieros últimamente. No quiero preocuparte, pero la verdad es que me está costando llegar a fin de mes y pagar las facturas".


  Traté de ocultar mi sorpresa y mantener la calma. "¿Por qué no me lo habías dicho antes?", pregunté, tratando de no parecer enojado. "Podríamos haber buscado una solución juntos".


  Seim bajó la mirada, avergonzado. "No quería preocuparte. Ya tienes suficiente con lo tuyo, y no quería ser una carga para ti".


  Sentí un nudo en la garganta, dándome cuenta de la magnitud de lo que mi hermano estaba enfrentando en silencio. "Nunca serías una carga para mí, Seim. Somos hermanos, y eso significa que nos apoyamos en las buenas y en las malas. Cuéntame más sobre tus problemas financieros, a ver si juntos podemos encontrar una solución".


  Así que Seim me contó cómo había acumulado deudas y gastos, y cómo su salario como jugador de la liga intermedia no era suficiente para cubrirlo todo. Hablamos sobre posibles soluciones, como buscar un trabajo de medio tiempo o reducir sus gastos en cosas innecesarias. Sin embargo, al final de la conversación, Seim admitió que necesitaba pedirme prestado dinero para poder pagar algunas deudas a tiempo.


  Mi primera reacción fue de preocupación. No quería crear una dinámica en la que siempre fuera el que tenía que salvar a Seim. Pero al ver la desesperación en sus ojos, supe que tenía que ayudarlo. No podía dejar a mi hermano en la estacada cuando más me necesitaba.


  "Está bien, Seim", dije con voz suave, "te prestaré el dinero que necesitas. Pero necesito saber que me lo pagarás a tiempo y que esto no se convertirá en un hábito".


  Seim asintió con determinación, agradecido por mi apoyo. "Te prometo que pagaré el préstamo a tiempo, Soel. Y haré todo lo posible para solucionar mi situación financiera y no volver a verte en esta posición".


  Pasamos un buen rato discutiendo los detalles del préstamo: la cantidad exacta, el plazo para el reembolso y el interés que Seim tendría que pagar. Ambos nos sentíamos incómodos hablando de dinero entre nosotros, pero sabíamos que era necesario para evitar malentendidos en el futuro.


  Mientras hablábamos, me di cuenta de lo mucho que esta situación estaba afectando a Seim. Sus hombros estaban tensos, y sus ojos reflejaban la preocupación y el miedo. Me pregunté si alguna vez me había mostrado ese nivel de vulnerabilidad. Y me di cuenta de que, aunque siempre habíamos sido cercanos, este era un momento de verdadera conexión emocional entre nosotros.


  Cuando finalmente terminamos de discutir los términos del préstamo, Seim me miró a los ojos, lleno de gratitud. "Gracias, Soel", dijo con un nudo en la garganta. "No sé qué haría sin ti".


  Le sonreí y le di un abrazo, tratando de transmitirle mi apoyo y mi amor incondicional. "Siempre estaré aquí para ti, Seim, sin importar lo que suceda. Eso es lo que significa ser hermanos".


  Nos quedamos abrazados durante un rato, permitiéndonos sentir la cercanía y el consuelo que solo los hermanos gemelos pueden experimentar. A pesar de la seriedad de la situación financiera de Seim, en ese momento, me sentí más conectado a él que nunca.


  La noche avanzaba y el cansancio comenzaba a hacer mella en ambos. Decidimos ir a dormir, pero antes de separarnos, Seim me miró con una mezcla de determinación y esperanza. "Te prometo, Soel, que esto no nos dividirá. Juntos, superaremos esto y saldremos más fuertes al otro lado".


  Asentí, sabiendo que su promesa no era solo para mí, sino también para él mismo. Y mientras me metía en la cama, pensé en cómo nuestra relación como hermanos gemelos y compañeros de equipo estaba a punto de enfrentar una prueba. Pero en lo más profundo de mi corazón, sabía que, sin importar lo que el futuro nos deparara, siempre estaríamos juntos, apoyándonos mutuamente en los buenos y malos momentos.


  Esa noche, me quedé despierto por un rato, contemplando el techo y pensando en los desafíos que Seim y yo enfrentaríamos juntos en los próximos días. Pero también sentí una especie de calma y seguridad, sabiendo que, pase lo que pase, siempre tendríamos el uno al otro. Y con ese pensamiento reconfortante, finalmente me dejé llevar por el sueño, listo para enfrentar lo que viniera a nuestro encuentro.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Era un día cualquiera después del entrenamiento, y mi cuerpo estaba agotado después de horas de práctica en el campo. Caminé hacia el vestuario con Seim, conversando sobre las jugadas que habíamos realizado durante la sesión.


  Al llegar al vestuario, la charla animada de mis compañeros de equipo llenaba el aire, mezclada con el olor característico del sudor y la hierba mojada. Tomé una toalla y una botella de agua, dirigiéndome hacia mi taquilla con la intención de cambiarme y marcharme a casa cuanto antes. Pero al acercarme, algo en mi taquilla llamó mi atención, y mi corazón se detuvo por un instante.


  Grafitis homofóbicos, escritos con letras grotescas y desiguales, cubrían la puerta de mi taquilla. Palabras hirientes y despectivas que parecían gritar en mi cara, llenándome de una angustia insoportable. Mis manos temblaban mientras leía cada palabra, sintiendo cómo se clavaban en mi piel como afiladas cuchillas.


  Intenté no llamar la atención de los demás, pero era imposible no sentir el peso de sus miradas sobre mí. Me preguntaba si sabían algo, si alguno de ellos había sido el responsable de esa crueldad. No podía evitar pensar que tal vez mi secreto había sido descubierto, y que esa era su manera de hacerme saber que no era bienvenido allí.


  El nudo en mi garganta se hizo cada vez más grande, y me resultaba difícil respirar. Me sentía atrapado, como si las paredes del vestuario se estuvieran cerrando sobre mí. Quería gritar, llorar, escapar de allí y no regresar jamás. Pero no podía hacerlo. No podía permitir que eso me derrotara.


  Me apoyé en la taquilla de al lado, sintiendo cómo mis piernas amenazaban con ceder bajo mi peso. Me tomé un momento para tratar de calmar mi respiración y pensar en mis opciones. ¿Debía enfrentar a mis compañeros y preguntarles si sabían quién había hecho eso? ¿O debía guardarlo para mí y tratar de superarlo en silencio?


  Mientras luchaba con mis pensamientos, sentí una mano en mi hombro y levanté la vista para encontrarme con los ojos preocupados de Seim. Aunque no sabía exactamente lo que estaba pasando por mi mente, podía ver el dolor en mis ojos y sabía que algo andaba mal.


  "Soel, ¿estás bien?", preguntó, su voz llena de preocupación.


  No quería preocuparlo, pero tampoco podía mentirle. Asentí con la cabeza, tratando de esbozar una sonrisa forzada. "Sí, solo estoy un poco cansado", respondí, aunque sabía que mi voz traicionaba mis verdaderos sentimientos.


  Seim frunció el ceño, claramente no convencido, pero no insistió.


  En lugar de eso, me ayudó a limpiar los grafitis de mi taquilla con un paño húmedo y un poco de jabón, en silencio, sin hacer preguntas. Estaba agradecido por su apoyo incondicional.


  Después de eliminar las marcas ofensivas, me cambié rápidamente y salimos del vestuario juntos. Mientras caminábamos hacia casa, la mente todavía atormentada por lo sucedido.


  


  
    CAPITULO 20

  


  Al salir del entrenamiento, exhausto y emocionalmente agotado, me dirigí hacia las afueras del campo de fútbol. El cielo comenzaba a teñirse de los colores del atardecer y una leve brisa soplaba sobre mi rostro, haciendo que mis cabellos húmedos se mecieran suavemente. A pesar de la belleza del momento, no podía evitar sentir una opresión en mi pecho que me recordaba lo sucedido.


  Fue entonces cuando, como un rayo de sol que atravesara las nubes, vi a Noah de pie junto a la verja que separaba el campo con el estacionamiento. Su sonrisa, llena de calidez y dulzura, parecía iluminarlo todo a su alrededor. Me acerqué a él, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho, y no pude evitar sonreír al verlo.


  "Noah, ¿qué haces aquí?", pregunté con sorpresa.


  "Quería verte", respondió él simplemente, como si no fuera gran cosa. "Y también quería darte esto". De su bolsillo, sacó un pequeño sobre y lo extendió hacia mí. "Es un pequeño detalle para alegrarte el día", explicó.


  Aún sorprendido por su presencia y por el regalo, tomé el sobre y lo observé por un momento antes de mirarlo a los ojos y agradecerle con un "Gracias, de verdad no era necesario". No podía evitar sentirme conmovido por su gesto y el apoyo que estaba mostrándome en esos momentos difíciles.


  Con manos temblorosas pero con mucho cuidado, rasgué el papel y abrí el sobre, descubriendo en su interior un par de entradas para un concierto de mi banda favorita. Mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad y emoción, y levanté la mirada para encontrarme con la de Noah, que me observaba con una mezcla de expectativa y ternura.


  "¡No puedo creerlo!", exclamé, emocionado. "¿Cómo conseguiste las entradas? Estaban agotadas desde hace semanas".


  Noah sonrió con picardía y dijo: "Tengo mis contactos. Quería darte una sorpresa y hacerte sentir especial. Creo que te lo mereces después de todo lo que has pasado últimamente".


  Su comentario me hizo recordar la tensión en el equipo y la traición que había cometido al perder el partido intencionalmente. Sentí un nudo en la garganta y las palabras se atoraron en mi boca, pero logré responder con un débil: "Gracias, Noah. De verdad, esto significa mucho para mí".


  Noah se acercó y me abrazó con fuerza, como si quisiera protegerme de todo el dolor y la tristeza que me rodeaban. Me sentí seguro en sus brazos, y por un momento, pude olvidar todos los problemas que había en mi vida.


  Después de un rato, se separó y me miró a los ojos, preguntando: "¿Cómo estuvo el entrenamiento?". La preocupación en su voz me conmovió, pero no quería preocuparlo más. Decidí que no era el momento de contarle la verdad.


  "Fue difícil, pero estoy decidido a seguir adelante y demostrar que todavía soy un jugador valioso para el equipo".


  Noah asintió con comprensión, sus ojos llenos de empatía y apoyo. "Sé que puedes hacerlo, Soel. Siempre he creído en ti y sé que tienes la capacidad de superar cualquier desafío que se te presente".


  Sus palabras me llenaron de esperanza y me dieron la fuerza que necesitaba para enfrentar lo que estaba por venir. Aunque todavía me sentía abrumado y angustiado por todo lo que había sucedido, el regalo de Noah y su presencia a mi lado me hicieron sentir especial y querido.


  Decidimos sentarnos en un banco cercano, bajo la sombra de un árbol, para hablar un poco más sobre el concierto al que asistiríamos. La idea de pasar una noche divertida y emocionante junto a Noah, disfrutando de la música que tanto nos gustaba, era algo que me llenaba de alegría y me hacía olvidar, al menos por un momento, todos los problemas que enfrentaba.


  Mientras conversábamos, el sol comenzó a ocultarse detrás de las montañas, tiñendo el cielo de hermosos tonos naranjas y rosados. La brisa se volvió más fresca, y sentí cómo me estremecía ligeramente. Noah notó mi escalofrío y, sin dudarlo, se quitó la chaqueta y la colocó sobre mis hombros.


  "Gracias", susurré, sintiéndome aún más agradecido por su gesto.


  "No tienes que agradecerme, Soel. Estoy aquí para apoyarte y cuidarte en todo momento", respondió él, su voz llena de cariño y ternura.


  Permanecimos allí, bajo la sombra del árbol, mientras la oscuridad caía sobre nosotros. La presencia de Noah a mi lado me reconfortaba, y poco a poco sentía cómo la tensión y el estrés se iban desvaneciendo, dejándome en un estado de paz y tranquilidad que no había experimentado en mucho tiempo.


  Aunque sabía que aún había mucho por hacer y enfrentar en el futuro, en ese momento me sentía más positivo y lleno de esperanza. Tenía a Noah, alguien que me quería y apoyaba, y eso era todo lo que necesitaba para seguir adelante y enfrentar los desafíos que me esperaban.


  Por último, Noah y yo nos levantamos del banco y comenzamos a caminar de regreso al estacionamiento, dejando atrás el campo de fútbol y las sombras del pasado. Solo quería disfrutar del presente y de la relación que tenía con Noah.


  Mientras caminábamos, rosamos nuestros dedos sin llegar a tomarnos de las manos, y sentí la fuerza y el fuego que emanaban del contacto de su piel con la mía. En ese momento con Noah a mi lado, estaba seguro de que podría enfrentar cualquier cosa que la vida me lanzara, y estaba decidido a luchar por un futuro mejor, tanto para mí como para mi relación con él.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Nos encontrábamos dentro del auto de Noah, estacionado en una zona apartada del estadio. La noche había caído sobre nosotros y las estrellas brillaban en el cielo. La luz de la luna se filtraba a través de las ventanas, bañando el interior del vehículo con un suave resplandor plateado. A pesar de estar en un estacionamiento, había una extraña sensación de paz y tranquilidad que me envolvía en aquel momento.


  Las palabras de Noah aún resonaban en mi mente, llenándome de una calidez que no había sentido en mucho tiempo. Me daba cuenta de que, a pesar de todo lo que había sucedido, Noah seguía a mi lado, dispuesto a apoyarme y ayudarme a superar mis miedos y preocupaciones. Estaba agradecido por su presencia, pero también me sentía abrumado por la intensidad de nuestras emociones.


  Noah me observaba con una mirada llena de ternura y comprensión, como si pudiera leer mis pensamientos. Se inclinó hacia mí, sus ojos fijos en los míos, y me susurró: "Soel, quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase. No tienes que enfrentar tus problemas solo. Estamos juntos en esto". Sus palabras eran un bálsamo para mi alma herida y, sentía que podía respirar con alivio.


  Le agradecí con una sonrisa tímida y me acomodé en el asiento, buscando encontrar una posición más cómoda. Noah hizo lo mismo, y durante unos minutos, nos quedamos en silencio, escuchando el suave murmullo del viento afuera y el latido acompasado de nuestros corazones.


  Decidí abrirme a él y contarle cómo me sentía realmente. "Noah, estos últimos días han sido muy difíciles para mí. Me siento atrapado, como si no pudiera escapar de mis propios pensamientos y miedos. Me preocupa que mis errores me persigan para siempre y que no pueda volver a ser feliz". Al pronunciar estas palabras, me di cuenta de cuán profundo era el dolor que sentía, y las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos.


  Noah me tomó de la mano, acariciando suavemente mis dedos con los suyos. "Soel, todos cometemos errores, pero eso no significa que no merezcamos ser felices. Tienes que aprender a perdonarte a ti mismo y seguir adelante. No permitas que tus miedos te controlen y te impidan vivir la vida que deseas".


  Sus palabras me hicieron reflexionar, y me di cuenta de que tenía razón. No podía seguir castigándome por algo que había pasado y que no podía cambiar. Tenía que aprender a perdonarme y seguir adelante, y Noah era el apoyo que necesitaba para hacerlo.


  Nos miramos a los ojos, y en ese instante, supe que algo importante estaba a punto de suceder. Había una conexión profunda e inexplicable entre nosotros, y no podía negar la atracción que sentía por él. Noah se inclinó hacia mí, su rostro cada vez más cerca del mío, y nuestras respiraciones se entremezclaron en el espacio que nos separaba.


  Mis ojos se cerraron instintivamente, y sentí cómo los labios de Noah se posaban suavemente sobre los míos. El beso fue tierno y lleno de emoción, una promesa silenciosa de apoyo y amor incondicional. Me dejé llevar por la sensación, permitiendo que los miedos y preocupaciones se desvanecieran, al menos por un momento.


  Cuando nos separamos, nuestras miradas se encontraron de nuevo, y pude ver en los ojos de Noah un brillo de esperanza y cariño que me llenó de una renovada confianza en mí mismo.


  Mis emociones se desbordaban en aquel momento, y me di cuenta de que Noah también las compartía. El deseo y la conexión que sentíamos el uno por el otro eran tan fuertes que, sin decir una palabra, ambos comprendimos que queríamos entregarnos completamente, en cuerpo y alma.


  Noah me miró a los ojos, buscando mi consentimiento, y asentí con una sonrisa nerviosa. Con delicadeza, comenzó a acariciar mi rostro, sus dedos trazando suaves círculos en mi piel. Sus caricias se volvían más intensas a medida que recorría mi cuerpo, y sentí cómo cada toque encendía una llama en mi interior, llenándome de pasión.


  Nuestras respiraciones se entrecortaban mientras nos dejábamos llevar por el momento, entregándonos el uno al otro en una danza de amor y deseo. A pesar de la intensidad de nuestras emociones, Noah siempre fue cuidadoso y atento, asegurándose de que me sintiera cómodo y seguro en sus brazos.


  A medida que nuestras siluetas se fundían bajo la tenue luz de la luna, sentí que los miedos y preocupaciones que me habían atormentado se desvanecían, reemplazados por una sensación de plenitud y conexión que nunca antes había experimentado. En ese momento, no solo compartimos nuestro amor, sino también nuestras almas, tejiendo una unión que iba más allá del plano físico.


  Cuando la intensidad del momento comenzó a disminuir, nos abrazamos en el cálido y reconfortante silencio. El tiempo parecía haberse detenido mientras nos fundíamos en un abrazo, y me sentí agradecido por tener a Noah a mi lado en este viaje hacia la sanación y el crecimiento personal.


  Aquella noche, en el refugio de aquel auto bajo el cielo estrellado, Encontré en Noah algo más que el amor y el deseo: encontramos la fuerza y el apoyo que necesitaba para enfrentar mis miedos. Aunque aún me quedaban muchos desafíos por superar, sabía que, mientras él estuviese en mi vida, podría enfrentar cualquier cosa que la vida me pusiera en el camino.


  


  
    CAPITULO 21

  


  Después de haber pasado la noche con Noah, me encontraba en su auto, de camino a casa. La madrugada había caído sobre la ciudad, sumiéndola en un manto de silencio y oscuridad. La suave brisa nocturna se colaba por la ventana abierta, acariciando mi rostro y revolviendo mi cabello. A pesar de la paz aparente, mi mente era un torbellino de emociones y pensamientos que aún no había procesado. Aquella experiencia con Noah había sido transformadora, y me costaba dejarla atrás.


  Cuando el auto se detuvo frente a mi departamento, me despedí de Noah con un beso suave en los labios y una promesa de vernos pronto. Al salir del vehículo, me encontré envuelto por el aire fresco de la noche, que me hizo estremecer ligeramente. A lo lejos, el tenue resplandor de las luces de la ciudad se reflejaba en las nubes bajas, tiñendo el cielo de un color azul oscuro.


  Al entrar en mi departamento, la penumbra me rodeó, y encendí las luces. No pude evitar notar que la atmósfera había cambiado. Un olor penetrante y dulzón invadía el aire, y el silencio parecía pesado, como si estuviera cargado de una energía negativa. Me estremecí, sintiendo una creciente inquietud en mi pecho, pero no sabía qué esperar.


  Avancé lentamente por el pasillo, sintiendo cómo el piso frío se pegaba a mis pies descalzos. Al llegar a la sala, me encontré con una escena que me dejó helado: Seim, mi hermano gemelo, estaba tendido en el sofá, completamente desnudo y con los ojos cerrados. Su piel estaba pálida, y sus labios, morados. El pecho se le movía con dificultad, como si le costara respirar. Un puñado de píldoras azules junto al sofá, y me di cuenta de que había estado consumiendo drogas.


  Sentí que el corazón me daba un vuelco, y mi estómago se retorcía en un nudo de angustia. Corrí hacia él, tomándolo de los hombros y zarandeándolo con suavidad.


  "¡Seim! ¡Seim, despierta!", grité, intentando mantener la calma, aunque la desesperación me consumía por dentro. Sin embargo, mi hermano no mostró ninguna reacción. Sus ojos seguían cerrados y su cuerpo inerte.


  Una idea cruzó mi mente, y decidí ponerla en práctica. Con mucho esfuerzo, lo levanté en brazos, sintiendo su cuerpo frío y húmedo en mis manos, y lo llevé al baño, sosteniéndolo en una posición semisentada bajo la ducha. Abrí el grifo y dejé que el agua fría cayera sobre su cuerpo, esperando que eso lo ayudara a despertar.


  Mientras el agua corría sobre la piel de Seim, empapándolo y haciéndolo estremecer, saqué mi teléfono y marqué el número de Jessica, su novia. El teléfono sonó varias veces antes de que ella contestara, su voz somnolienta resonando en mi oído.


  "¿Soel? ¿Qué pasa? ¿Está todo bien?", preguntó Jessica, preocupada al escuchar mi respiración agitada.


  "Jessica, necesito que vengas a nuestro departamento ahora mismo. Es Seim... está drogado y no puedo despertarlo", le dije, tratando de mantener la voz firme a pesar del nudo en mi garganta.


  "¡Dios mío! Estaré ahí enseguida", respondió ella, alarmada, antes de colgar.


  Mientras esperaba a que llegara, me quedé junto a Seim, sosteniéndolo bajo el chorro de agua fría que caía sin cesar sobre su cuerpo. Poco a poco, pude ver cómo empezaba a reaccionar, sus párpados comenzaron a moverse y finalmente abrió los ojos, aunque su mirada estaba nublada y confusa.


  "¿Soel? ¿Qué... qué está pasando?", balbuceó Seim con dificultad, todavía tambaleándose bajo el agua fría.


  "Lo siento, hermano, pero tenía que hacer algo para intentar despertarte", le dije, tratando de transmitirle mi preocupación y cariño a través de mis palabras.


  En ese momento, escuché el sonido de la puerta principal abriéndose y los pasos apresurados de Jessica acercándose al baño. Entró con expresión de angustia, mirando a Seim con lágrimas en los ojos.


  "Seim, cariño, ¿estás bien? ", preguntó, acercándose para tocar su rostro mojado y frío.


  Seim intentó sonreír, pero su expresión era débil y cansada. "Creo que... creo que sí", respondió, aunque era evidente que no estaba seguro de su propia respuesta.


  Juntos, Jessica y yo ayudamos a Seim a salir de la ducha y lo envolvimos en una toalla, secando su cuerpo tembloroso. Lo llevamos a su habitación, donde lo ayudamos a vestirse con ropa cómoda y lo acomodamos en la cama, bajo las sábanas.


  Jessica se sentó junto a él, acariciando su cabello y murmurando palabras de consuelo mientras yo me quedé de pie en la puerta, observando la escena con el corazón encogido. A pesar de que Seim parecía estar recuperándose, no podía evitar sentirme abrumado por lo que había sucedido y cómo había cambiado tan drásticamente la atmósfera de mi vida en tan solo unas horas.


  En ese momento, la vida que había compartido con mi hermano en el equipo de fútbol parecía lejana e inalcanzable. De alguna manera, tenía que encontrar la manera de ayudar a Seim a superar sus problemas y volver a encarrilar nuestras vidas. Pero, ¿cómo podría hacerlo?


  Con el rostro lleno de preocupación y una sensación de incertidumbre en mi pecho, me despedí de Jessica y Seim, prometiendo estar allí para apoyarlos en lo que necesitaran. Salí de la habitación y cerré la puerta suavemente detrás de mí, dejándolos a solas para que pudieran descansar y recuperarse.


  Me dirigí a la sala, donde me dejé caer en el sofá, sintiendo el peso de la situación sobre mis hombros. Los recuerdos de la noche con Noah volvieron a mi mente, y por un momento, me sentí culpable por haber experimentado tanta felicidad mientras mi hermano estaba sufriendo. Pero rápidamente me di cuenta de que no podía permitir que la culpa me consumiera; tenía que encontrar un equilibrio entre mi vida personal y mi responsabilidad como hermano.


  Tomé mi teléfono y marqué el número de Noah, necesitando escuchar su voz y compartir con él lo que había sucedido. Cuando contestó, le expliqué la situación y le pedí su apoyo y comprensión en ese difícil momento.


  "Por supuesto, Soel", me respondió Noah, su voz llena de compasión. "Estoy aquí para ti, y juntos enfrentaremos esto. No estás solo en esto, recuérdalo siempre".


  Sus palabras me reconfortaron y me dieron fuerzas para enfrentar lo que estaba por venir. Sabía que no sería fácil, pero con la ayuda y el apoyo de las personas que me amaban, estaba seguro de que podríamos superar cualquier obstáculo.


  Con determinación y esperanza en mi corazón, me levanté del sofá y me preparé para afrontar un nuevo día, consciente de que la vida había cambiado drásticamente, pero también decidido a enfrentar los desafíos que se presentaran en el camino. No estaba seguro de cómo sería el futuro, pero sabía que tenía que luchar por mi hermano, por mi relación con Noah y por mí mismo.


  Así, con el amor y la resiliencia como guía, estaba dispuesto a enfrentarme a lo desconocido, dejando atrás la oscuridad de esa noche y avanzando hacia un futuro lleno de esperanza y posibilidades infinitas.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Nos encontrábamos todos reunidos en la sala del departamento, donde apenas unas horas antes había encontrado a Seim, en un estado que jamás hubiera imaginado verlo. Noah había llegado unos minutos antes, dispuesto a apoyarme en lo que estaba pasando. La tensión en el ambiente era palpable, y mis nervios me oprimían el pecho como una prensa. A pesar de la inquietud y preocupación que sentía, no podía evitar notar que la luz del atardecer se filtraba a través de las cortinas, bañando la habitación en una tenue y melancólica penumbra.


  Seim estaba sentado en el sofá, su rostro pálido y demacrado, y sus ojos enrojecidos por el llanto. Jessica, su novia, estaba a su lado, sosteniendo su mano con fuerza, como si temiera que se desvaneciera si la soltaba. Noah, estaba a mi lado, su presencia reconfortante y segura en medio de la tormenta emocional que azotaba mi vida.


  Respiré hondo y me armé de valor antes de dirigirme a Seim. "Hermano, necesitamos hablar", dije con voz temblorosa pero firme, intentando mantener el control de mis emociones. "No podemos seguir así, tienes que contarnos lo que está pasando, por favor".


  Seim bajó la mirada, evitando el contacto visual, y por un instante, su silencio me hizo temer que se negaría a hablar. Pero entonces, con un sollozo ahogado, comenzó a hablar.


  "He estado consumiendo drogas", admitió en voz baja, sus palabras apenas audibles. "Lo siento mucho, no sé cómo llegué a esto, pero me siento atrapado y no sé cómo salir".


  Al escuchar sus palabras, sentí una mezcla de alivio y angustia. Alivio porque, al fin, había admitido lo que estaba sucediendo, y angustia porque no sabía cómo ayudarlo, cómo enfrentar este monstruo que había invadido nuestras vidas.


  Jessica, con lágrimas en los ojos, apretó la mano de Seim con más fuerza. "Te amo, Seim, y no importa lo que estés enfrentando, estamos aquí para ayudarte", dijo con voz entrecortada.


  Miré a mi hermano, luchando por comprender cómo había llegado a este punto, cómo había caído en las garras de la adicción sin que yo me diera cuenta. "¿Por qué, Seim?", pregunté con voz quebrada. "¿Por qué no me dijiste nada? ¿Por qué no pediste ayuda antes?"


  Seim sollozó aún más fuerte, las lágrimas recorriendo sus mejillas. "Tenía miedo, Soel, miedo de decepcionarte, de que me juzgaras, de que me abandonaras", confesó. "No quería admitir que tenía un problema, porque eso significaría enfrentarlo, y no sabía si podría hacerlo".


  Mi corazón se encogió al escuchar sus palabras, y mi primer impulso fue recriminarle por no haber confiado en mí, por no haberme dado la oportunidad de ayudarlo. Pero al ver su rostro desesperado y lleno de dolor, supe que en ese momento lo que necesitaba era mi apoyo y comprensión, no mis reproches.


  Sentí la mano de Noah apretar la mía, y me giré hacia él, buscando en sus ojos la fortaleza que necesitaba para enfrentar esta situación. "Conozco un lugar", dijo en voz baja, "un centro de rehabilitación donde pueden ayudar a Seim a superar su adicción. Podríamos llevarlo allí mañana mismo".


  Me quedé pensativo por un momento, sopesando la propuesta de Noah. Sabía que no sería un camino fácil, que habría momentos difíciles y dolorosos por delante, pero también sabía que era la mejor oportunidad que tenía Seim para recuperarse y retomar el control de su vida.


  "De acuerdo", dije finalmente, mirando a Seim a los ojos. "Iremos a ese lugar, y estaremos contigo en cada paso del camino. Pero tienes que prometernos que lucharás, que no te rendirás, porque nosotros no nos rendiremos contigo".


  Seim asintió, las lágrimas aún corriendo por su rostro, pero en sus ojos pude ver un destello de esperanza, de agradecimiento. "Lo prometo", dijo con voz temblorosa. "Haré todo lo que esté en mis manos para recuperarme y ser el hermano que mereces, Soel".


  Jessica se levantó y lo abrazó, y pronto nos unimos todos en un abrazo grupal, sintiendo por primera vez en mucho tiempo que, a pesar de las adversidades y los desafíos que nos esperaban, estábamos juntos en esto, y juntos encontraríamos la forma de superarlo.


  Esa noche, ninguno de nosotros durmió mucho. Me quedé en mi habitación, con Noah a mi lado. Su compañía me reconfortaba, aunque no podía dejar de mirar al techo, pensando en todos los momentos que habíamos compartido Seim y yo a lo largo de nuestras vidas. Los recuerdos de nuestras risas, nuestras peleas, nuestros sueños y nuestras esperanzas se entremezclaban en mi mente, formando un mosaico de momentos felices y tristes que conformaban nuestra historia juntos.


  No pude evitar sentirme culpable por no haberme dado cuenta antes de lo que estaba sucediendo, por no haber estado allí para Seim cuando más me necesitaba. Pero también sabía que no podía permitirme quedarme atrapado en esos pensamientos, que tenía que concentrarme en el futuro y en ayudar a mi hermano a superar su adicción.


  A medida que la noche se convertía en madrugada, y las primeras luces del alba comenzaban a asomarse por la ventana, sentí que una nueva determinación se apoderaba de mí. No sabía lo que nos deparaba el futuro, ni cuánto tiempo tardaría Seim en recuperarse, pero sí sabía que estaría a su lado en cada paso del camino, apoyándolo, alentándolo y, sobre todo, queriéndolo.


  Cuando finalmente me levanté de la cama y me dirigí a la sala, encontré a Jessica preparando el desayuno, mientras Seim estaba sentado en el sofá, su mirada perdida en algún punto del horizonte. Al verme, me sonrió con tristeza y asintió, como si quisiera decirme que estaba listo para enfrentar lo que viniera.


  Y así comenzó nuestro nuevo día, un día lleno de incertidumbre, pero también de esperanza. Nos sentamos juntos a desayunar, compartiendo el silencio y la preocupación que nos unía en ese momento. A pesar de la gravedad de la situación, también había una sensación de alivio, como si al admitir su adicción, Seim hubiera dado el primer paso hacia la recuperación.


  Después del desayuno, comenzamos a preparar las cosas para llevar a Seim al centro de rehabilitación. Empaqué una maleta para él con ropa, artículos de aseo personal y algunos objetos personales que pensé podrían brindarle consuelo en los días difíciles que tenía por delante.


  Mientras lo hacía, recordé nuestras épocas de niñez, cuando solíamos compartir una habitación y contarnos secretos en la oscuridad de la noche. Me prometí a mí mismo que, aunque ahora debíamos enfrentar este obstáculo juntos, nunca dejaría que Seim se sintiera solo o sin apoyo.


  Mientras me vestía, mi reflejo en el espejo parecía más serio de lo usual. Me ajusté la camiseta y tomé aire, recordando la promesa que le había hecho a Seim: estaríamos allí para él, sin importar qué.


  Cuando todo estuvo listo, nos subimos al auto de Noah y comenzamos el viaje hacia el centro de rehabilitación. El silencio en el auto era pesado, pero también había una sensación de determinación en el aire. Todos estábamos comprometidos en ayudar a Seim a superar su adicción y a retomar el control de su vida. Noah, con su mano en el volante, me miró y me dio una sonrisa de apoyo.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  El centro de rehabilitación se encontraba en las afueras de la ciudad, rodeado de un frondoso bosque que le otorgaba cierta serenidad al lugar. Al ingresar, nos recibió una mujer de mediana edad con una sonrisa tranquilizadora. Nos condujo por el amplio pasillo de pisos de mármol, pasando por varias habitaciones con grandes ventanales que dejaban entrar la luz del sol.


  Mientras caminábamos, podía sentir la tensión en el aire. Seim caminaba junto a mí, su mirada perdida en el suelo. Jessica, que había sido un apoyo y confidente para él durante los últimos meses, se aferraba a su brazo, tratando de brindarle apoyo. Noah, siempre tan calmado y seguro de sí mismo, parecía igualmente afectado. Su mano rozó la mía, y entrelazó nuestros dedos en un gesto silencioso de solidaridad.


  Finalmente, llegamos a la habitación que Seim llamaría hogar durante las próximas semanas. Era un espacio acogedor y luminoso, con una cama doble cubierta con un edredón azul claro y una pequeña mesa de noche. Paredes de un tono verde suave y ventanas que daban al bosque completaban el ambiente.


  Después de acomodar las cosas de Seim, nos despedimos de él. Jessica lo abrazó con fuerza, las lágrimas corriendo por sus mejillas. "Te extrañaré mucho, pero sé que esto es lo mejor para ti", le susurró al oído. Noah también lo abrazó, con una mirada sincera y llena de empatía. "Estamos aquí para ti, Seim. No estás solo en esto", le aseguró.


  Por último, fue mi turno. Al abrazar a mi hermano, sentí una conexión más fuerte que nunca. Un lazo que iba más allá de la sangre, forjado a través de las batallas que habíamos enfrentado juntos en el campo de fútbol y en la vida. "Vas a salir de esto, hermano. Te lo prometo", le dije, tratando de mantener mi voz firme. "Y cuando regreses, estaremos aquí, esperándote".


  Seim asintió, sus ojos llenos de lágrimas. "Gracias, Soel. Y a ti también, Noah y Jessica. No sé qué haría sin ustedes". Nos abrazamos una vez más, y luego nos retiramos, dejando a Seim en manos de los profesionales que lo ayudarían a superar su adicción.


  Mientras caminábamos por los pasillos de regreso al auto, sentí un peso en el corazón, como si me estuviera dejando una parte de mí mismo en ese lugar. Pero también había una sensación de esperanza, de que estábamos haciendo lo correcto y que, con el tiempo, Seim volvería a ser el hermano alegre y lleno de vida que conocía.


  Una vez en el auto, los tres regresamos a la ciudad. Nos despedimos de Jessica, dejándola de nuevo en su casa. Ella nos dio un abrazo y nos deseó suerte. "Cuídense mucho, chicos. Y no se preocupen, Seim estará bien. Lo sé", nos aseguró antes de alejarse.


  Noah y yo nos quedamos solos en el auto, el motor en ralentí mientras nos mirábamos.


  "Ha sido un día difícil, ¿verdad?", me preguntó Noah, su voz suave pero firme. Asentí, recordando todo lo que habíamos superado. "Sí, pero lo hemos logrado juntos. Y eso es lo que importa", le respondí.


  Nos quedamos en silencio por un momento, pensando en el futuro. ¿Qué nos depararía ahora? ¿Cómo serían nuestra vidas?


  Noah me miró y colocó su mano sobre la mía, sus ojos llenos de determinación y amor. "Estoy contigo, Soel." me aseguró.


  Con una sonrisa, Noah puso el auto en marcha, y a medida que nos alejábamos, sentí que dejaba momentáneamente atrás una parte de mi vida.


  


  
    CAPITULO 22

  


  Esa mañana me levanté con una sensación de inquietud en el estómago, sabiendo que tendría que enfrentarme al entrenador Mason y convencerlo de la mentira que habíamos creado para justificar la ausencia de Seim. Había pasado la noche en vela, dándole vueltas a cada detalle de nuestra historia, preocupado por si se me escapaba algo que pudiera delatar la verdadera situación de mi hermano.


  Me vestí con ropa deportiva, eligiendo cuidadosamente las prendas que mejor me hicieran parecer tranquilo y seguro, aunque por dentro estuviera todo lo contrario. Me miré al espejo y me repetí en voz baja: "Tú puedes hacer esto, Soel". Sabía que tenía que ser convincente para proteger a Seim y permitirle el tiempo necesario para recuperarse en el centro de rehabilitación.


  Mientras caminaba hacia la oficina del entrenador Mason, me froté las manos, tratando de disipar la tensión que había acumulado. Sentía la responsabilidad de proteger a mi hermano y no defraudarlo, después de todo, él había confiado en mí para llevar a cabo este plan.


  Al llegar a la oficina, me detuve un momento y tomé aire antes de llamar a la puerta. Escuché la voz grave del entrenador Mason diciéndome que pasara, y abrí la puerta con cuidado, tratando de no delatar mi nerviosismo.


  La oficina estaba iluminada por la luz del sol que entraba a través de las persianas, proyectando sombras en el suelo de madera. Había un olor a cuero y a papel viejo, mezclado con el aroma del café que el entrenador Mason estaba bebiendo en ese momento. Me fijé en sus ojos azules y en las arrugas que surcaban su rostro, fruto de años de experiencia en el mundo del fútbol.


  "Buenos días, entrenador", dije, tratando de mantener la voz firme y serena. "¿Tiene un momento para hablar sobre mi hermano Seim? ".


  El entrenador Mason me observó con recelo, como si estuviera tratando de averiguar qué estaba ocultando. Sin embargo, asintió y me invitó a sentarme en una de las sillas frente a su escritorio.


  Con un nudo en la garganta, comencé a explicarle que Seim había tenido una gran oportunidad de ir a Londres para participar en un campamento de fútbol y hacer pruebas técnicas para la liga mayor. El entrenador Mason frunció el ceño y me preguntó por qué no había oído nada sobre esta oportunidad.


  Me apresuré a responder que era un campamento privado y que no era muy publicitado. Añadí que Seim era muy bueno y que había posibilidades de que fuera seleccionado para el equipo. Sin embargo, el entrenador Mason seguía dudando, y sentí que mi corazón comenzaba a latir con fuerza en mi pecho.


  Fue en ese momento cuando Noah entró en la oficina, aclarando que había sido él quien consiguió esa oportunidad para Seim en el campamento en Londres. Habló con seguridad y convicción, haciendo que el entrenador Mason prestara atención a sus palabras. Noah le mostró un video de Seim jugando al fútbol, y pude ver cómo el entrenador quedaba impresionado por la habilidad de mi hermano en el campo.


  Mientras Noah hablaba, sentía que un peso se iba levantando de mis hombros. Sabía que si alguien podía convencer al entrenador Mason, ese era Noah. A medida que escuchaba su discurso, me permití relajarme un poco, aunque aún me preocupaba que algún detalle traicionara nuestra mentira.


  Noah terminó su presentación asegurándole al entrenador Mason que Seim era una gran promesa y que no podía perder esta oportunidad. El entrenador se quedó pensativo por un momento, y luego asintió lentamente, dando su consentimiento.


  "Está bien, Soel. Entiendo que esto es importante para Seim, así que le daré el permiso para ausentarse durante el tiempo que dure el campamento. Pero quiero que me mantengas informado sobre su progreso, ¿entendido? ".


  "Por supuesto, entrenador, no se preocupe", respondí, sintiendo una oleada de alivio y gratitud.


  "Y tú, Noah, quiero que me mantengas al tanto de cualquier cosa que suceda con Seim. Si tiene problemas o si necesita algo, cuento contigo para que me lo hagas saber de inmediato".


  "No se preocupe, entrenador, estaré en contacto con usted", aseguró Noah con una sonrisa.


  Después de despedirnos del entrenador Mason, salimos de su oficina y caminamos por el pasillo en silencio. Cuando estábamos lo suficientemente lejos, no pude contener mi emoción y abracé a Noah con fuerza, agradeciéndole por su ayuda.


  "¡Lo logramos, Noah! No sé cómo podré agradecerte lo suficiente por esto", dije, aún con la emoción a flor de piel.


  "No tienes que agradecerme, Soel. Lo hice porque creo en ti y tú crees en tu hermano Seim. Sé que él podrá superar sus problemas y volver a ser el jugador increíble que es", respondió Noah, dándome una palmada en la espalda.


  A medida que nos alejábamos de la oficina del entrenador Mason, no pude evitar sentir una mezcla de emociones. Por un lado, estaba aliviado de que nuestro plan hubiera funcionado y de que Seim pudiera recibir la ayuda que necesitaba sin poner en peligro su carrera en el fútbol. Pero, por otro lado, también sentía el peso de la responsabilidad de mantener nuestra mentira en secreto y de hacer todo lo posible para apoyar a mi hermano en su recuperación.


  Mientras caminaba hacia la salida, saqué mi teléfono y marqué el número de Seim. Quería contarle lo que había pasado y asegurarme de que él también se sentía aliviado y agradecido. Pero, sobre todo, quería escuchar su voz y recordarle cuánto lo quería y lo orgulloso que estaba de él por enfrentarse a sus problemas.


  El teléfono sonó varias veces antes de que Seim contestara, y pude escuchar la emoción en su voz cuando le conté lo que habíamos logrado. Prometí mantenerlo informado sobre cómo iban las cosas en el equipo y asegurarle que siempre estaría a su lado, sin importar lo que sucediera. Le recordé que estaba en el centro de rehabilitación para mejorar y que todos estábamos apoyándolo en su lucha.


  "Gracias, Soel", dijo Seim, con la voz entrecortada por la emoción. "No puedo expresarte cuánto significa para mí que estés a mi lado en esto. Me siento muy afortunado de tenerte como hermano".


  "No tienes que agradecerme, Seim", le respondí. "Eso es lo que hacen los hermanos, ¿no? Siempre estaré aquí para ti, pase lo que pase".


  Terminamos la conversación con palabras de ánimo y promesas de mantenernos en contacto. Colgué el teléfono, sintiendo una mezcla de tristeza y esperanza. Sabía que el camino de Seim hacia la recuperación no sería fácil, pero al menos ahora tenía la oportunidad de enfrentar sus problemas sin el peso adicional de la presión del fútbol.


  Al salir del edificio, me encontré con Noah, quien me estaba esperando con una sonrisa en su rostro. Le conté la conversación con Seim y, juntos, nos comprometimos a hacer todo lo que estuviera en nuestras manos para apoyarlo en su proceso de recuperación.


  Aunque el futuro aún era incierto, y sabía que tendríamos que seguir manteniendo nuestra mentira por el bien de Seim, no pude evitar sentir una chispa de esperanza en mi corazón. La vida a veces nos pone a prueba, pero con la ayuda de personas como Noah y el amor incondicional de la familia, estoy convencido de que podremos superar cualquier obstáculo.


  Con el apoyo de Noah y mi propia determinación, sabía que haría todo lo posible para ayudar a mi hermano a recuperarse y regresar al campo de juego más fuerte que nunca.


  


  
    CAPITULO 23

  


  A pesar de la situación que vivía con Seim, tener la oportunidad de compartir un momento tranquilo con Noah me emocionaba de una manera especial. Al entrar, Noah me recibió con una sonrisa brillante y me dijo que tenía una sorpresa para mí. Lo seguí ansioso, preguntándome de qué se trataba.


  Al entrar en la cocina, vi una mesa llena de ingredientes y utensilios. Noah me reveló que pasaríamos la tarde cocinando sushi juntos. Me sorprendió, ya que nunca antes había hecho sushi, pero la idea de aprender junto a él me entusiasmó. No sabía si mis habilidades culinarias estarían a la altura de las suyas, pero estaba dispuesto a intentarlo.


  Mientras Noah me enseñaba a preparar el arroz y a cortar los ingredientes con precisión, no pude evitar sentirme agradecido por la dedicación y paciencia que mostraba. Sus manos se movían con habilidad, demostrando su experiencia en la cocina. A medida que avanzábamos en la preparación, nuestras risas llenaban la habitación, disipando cualquier rastro de tensión que pudiera haber entre nosotros.


  Mi mente divagaba en los momentos en que Noah me enseñaba a enrollar el sushi con cuidado, tratando de no romper el alga ni que el relleno se saliera. Cada pequeño detalle en su técnica me fascinaba, y no pude evitar admirar la destreza y habilidad con la que manejaba cada paso del proceso.


  Mientras trabajábamos juntos en la cocina, compartíamos historias y anécdotas de nuestras vidas. Hablamos sobre nuestros sueños, esperanzas y temores, creando un lazo aún más fuerte entre nosotros. Poco a poco, me di cuenta de lo afortunado que era de tener a Noah en mi vida, y de la importancia de su apoyo emocional en estos momentos difíciles.


  A medida que se aproximaba la hora de disfrutar de nuestra creación culinaria, sentí una emoción que no había experimentado en mucho tiempo. La posibilidad de sentarnos juntos y compartir el resultado de nuestro esfuerzo me llenaba de felicidad. Cuando finalmente nos sentamos a la mesa, el aroma del sushi recién preparado inundó mis sentidos.


  Mientras comíamos, nuestras risas y conversaciones fluían con naturalidad. Disfrutábamos de la comida y de la compañía mutua, olvidándonos momentáneamente de los problemas que nos aquejaban. Fue entonces cuando me di cuenta de que esos momentos de tranquilidad y felicidad eran esenciales para mantenernos fuertes y unidos en medio de la adversidad.


  Al terminar nuestra cena, Noah y yo nos levantamos para limpiar la cocina juntos. Mientras lavábamos los platos y guardábamos los utensilios, no pude evitar pensar en nuestra próxima aventura culinaria. Ya podía imaginarnos cocinando juntos de nuevo, compartiendo risas y descubriendo nuevos platos que nos unirían aún más.


  Antes de despedirnos esa noche, Noah me abrazó y me aseguró que siempre estaría a mi lado, sin importar lo que sucediera.


  Sentí una oleada de gratitud y amor al escuchar sus palabras, sabiendo que su apoyo era invaluable en momentos difíciles como este. Me prometí a mí mismo que también estaría ahí para él, brindándole mi apoyo emocional y mi compañía en todo momento.


  Al salir del departamento, una sensación de paz y satisfacción me invadió. A pesar de la incertidumbre y preocupación que sentía por Seim, aquel momento compartido con Noah me había brindado la energía y la fuerza necesarias para enfrentar lo que estuviera por venir. Me di cuenta de que, aunque la vida a veces puede ser dura y desafiante, los momentos de felicidad y tranquilidad compartidos con aquellos a quienes amamos son lo que realmente importa.


  Caminé hacia mi casa, recordando cada detalle de nuestra tarde juntos, desde el brillo en los ojos de Noah al mostrarme cómo cortar los ingredientes, hasta el sonido de nuestras risas resonando en la cocina. Cada recuerdo se convirtió en un tesoro que guardaría en mi corazón, un recordatorio de la importancia de apreciar y disfrutar de los momentos de paz y felicidad en medio de la adversidad.


  A medida que me acercaba a mi hogar, me pregunté qué nos depararía el futuro a Noah y a mí, así como a Seim y a nuestro equipo de fútbol. Si bien no tenía todas las respuestas, sabía que, siempre que Noah y yo nos apoyáramos mutuamente, podríamos enfrentar cualquier desafío que se presentara en nuestro camino.


  Finalmente, llegué a casa, con la mente llena de pensamientos y emociones encontradas. Abrí la puerta, sintiendo el calor y el amor que emanaba de mi hogar. Sabía que, a pesar de los obstáculos que enfrentaríamos en el futuro, siempre tendríamos momentos como aquel que había compartido con Noah para llenarnos de esperanza y fortaleza.


  Con una sonrisa en el rostro y una sensación de renovada determinación, entré en casa, dispuesto a enfrentar lo que viniera a continuación. Porque aunque la vida puede ser incierta y complicada, momentos como ese, compartidos con aquellos a quienes amamos, son lo que nos impulsa a seguir adelante y nos ayuda a encontrar la luz en medio de la oscuridad. Y con Noah a mi lado, sabía que podríamos superar cualquier adversidad y seguir disfrutando de la vida juntos, pase lo que pase.


  Y así, con el recuerdo de esa tarde cocinando sushi con Noah aún fresco en mi memoria, cerré la puerta detrás de mí, listo para enfrentar el mañana, cualquiera que fuera el desafío que nos presentara. Porque aunque el futuro es incierto, siempre tendremos esos momentos especiales, esos recuerdos de risas compartidas y amor incondicional, que nos recordarán que vale la pena seguir adelante, enfrentar la adversidad y luchar por nuestros sueños. Y con Noah a mi lado, no había duda de que podríamos enfrentar cualquier cosa que la vida nos tuviera reservada, juntos.


  


  
    CAPITULO 24

  


  La tensión en el aire era casi palpable mientras me preparaba para el entrenamiento de fútbol con el resto del equipo. Desde aquel fatídico día en que encontré los grafitis en mi casillero, mis compañeros me miraban con recelo y yo a ellos. Intentaba concentrarme en los ejercicios y pasar desapercibido, pero la atmósfera incómoda me lo impedía. Sentía cada mirada de reojo, cada murmullo a mis espaldas, como un puñal que se clavaba en mi pecho.


  En medio del entrenamiento, Daniel, empezó a lanzarme comentarios despectivos en voz alta. Su voz, cargada de desdén, retumbaba en mis oídos, avivando el fuego de la ira y la frustración que arremolinaba en mi interior.


  "Vaya, si no es otro que el favorito de Noah, Soel", gruñó Daniel, esbozando una sonrisa maliciosa. "¿Cuándo te hará capitán?".


  Apreté los puños, sintiendo cómo mis uñas se clavaban en las palmas de mis manos. Intenté mantener la calma, centrándome en el entrenamiento y en el balón, pero sus palabras se repetían en mi cabeza como un eco tortuoso.


  Entonces, Daniel cruzó una línea imperdonable. Con una risa burlona, soltó un comentario sobre mi hermano, que me dejó helado.


  "Por cierto, Soel, ¿cómo está tu hermanito drogadicto? ¿Ya le has dicho que no es buena idea meterse cosas por la nariz?".


  El mundo a mi alrededor pareció detenerse en ese instante. Podía sentir cómo mi sangre hervía de furia y cómo mi corazón latía con tanta fuerza que amenazaba con salirse de mi pecho. Seim, mi hermano, mi otro yo, estaba luchando por recuperarse de su adicción en un centro de rehabilitación, y este tipo se atrevía a burlarse de él.


  Sin pensarlo dos veces, me lancé contra Daniel, derribándolo al suelo. Nuestros cuerpos se enredaron en una violenta lucha, puños volando, golpes conectando con carne y hueso. El dolor y la adrenalina se mezclaban en una tormenta de emociones desbocadas, mientras el resto del equipo se agrupaba a nuestro alrededor, gritando y tratando de separarnos.


  Harry, el capitán del equipo, intervino con decisión y logró separarnos, sujetándome con fuerza para evitar que siguiera atacando a Daniel. Mi respiración era entrecortada y desesperada, y las lágrimas borrosas nublaban mi visión mientras trataba de controlar mi ira.


  "¡Soel, cálmate!", gritó Harry, su voz llena de preocupación y autoridad. "No puedes dejar que te afecte lo que dice Daniel. Pelear con él no solucionará nada".


  Cerré los ojos por un instante, intentando recuperar el control de mis emociones. Cuando finalmente pude hablar, mi voz salió entrecortada y llena de rabia contenida.


  "No tiene derecho a hablar así de Seim", conseguí articular, mi cuerpo temblando por la ira y el esfuerzo físico de la pelea.


  Los músculos de mi rostro se tensaron mientras sentía cómo la indignación y el enfado recorrían cada fibra de mi ser. La impotencia de no poder proteger a Seim de las burlas y el escarnio me consumía por dentro, y en ese momento, sólo quería descargar toda esa ira en Daniel.


  Harry me sostuvo con firmeza, sus ojos llenos de comprensión y empatía.


  "Lo sé, Soel. Pero no puedes dejar que te arrastre a su nivel. Tienes que ser más fuerte que él", aconsejó, con una voz serena y calmada.


  Respiré hondo, permitiendo que las palabras de Harry me impregnaran lentamente, reconociendo la sabiduría en sus palabras. Aunque todavía me costaba controlar el torbellino de emociones, empecé a relajar mis puños y a soltar la tensión de mi cuerpo.


  Al ver mi cambio de actitud, Harry aflojó su agarre y me soltó, asintiendo con la cabeza en señal de aprobación.


  "Eso es, Soel. No dejes que te afecte. Tú eres mejor que eso", dijo con una sonrisa alentadora.


  Con las palabras de Harry resonando en mi cabeza, me dirigí al banquillo para recuperar el aliento y recomponerme. Aunque todavía sentía un nudo en el estómago por el enfrentamiento con Daniel, sabía que había tomado la decisión correcta al no dejarme llevar por la ira.


  Mientras me sentaba en el banquillo, recordé a Seim en el centro de rehabilitación, luchando por superar sus demonios y reconstruir su vida. Me prometí a mí mismo que no permitiría que las palabras venenosas de Daniel me arrastraran hacia abajo. En lugar de eso, me concentraría en apoyar a mi hermano y en demostrar a todos que era un jugador valioso en el equipo de fútbol.


  Con determinación renovada, me levanté del banquillo y me uní al resto del equipo en el campo, decidido a dar lo mejor de mí y a no permitir que las palabras de desprecio me afectaran nunca más.


  El entrenamiento continuó, pero el ambiente había cambiado. La tensión entre Daniel y yo era palpable, y el resto del equipo parecía incómodo por la situación. A pesar de esto, me esforcé por dar lo mejor de mí en cada ejercicio, tratando de demostrar que no permitiría que sus palabras me afectaran.


  Mientras me movía por el campo, me di cuenta de que algunos de mis compañeros me miraban con una mezcla de curiosidad y preocupación. Aunque la mayoría seguían distantes debido a lo que había sucedido en el partido, también parecían darse cuenta de que no era justo lo que Daniel había dicho sobre Seim.


  Al final del entrenamiento, Harry nos reunió a todos en el centro del campo para hablar. Sus palabras fueron firmes y decididas, exigiendo que todos recordáramos la importancia del compañerismo y la unidad dentro del equipo.


  "No podemos permitir que las disputas personales nos dividan", dijo Harry, mirándonos a cada uno a los ojos. "Todos tenemos nuestros problemas, pero somos un equipo y debemos apoyarnos mutuamente. Si queremos tener éxito, debemos dejar atrás nuestras diferencias y trabajar juntos".


  Sus palabras resonaron en mi corazón, y me comprometí a hacer todo lo posible para reparar las relaciones con mis compañeros y recuperar su confianza. A pesar de las dificultades y las tensiones, sabía que sólo juntos podríamos enfrentar los desafíos que se nos presentaran en el futuro.


  Esa noche, después de volver a casa, me senté en mi habitación y reflexioné sobre los acontecimientos del día. Aunque la pelea y la mención de Seim habían despertado emociones intensas y dolorosas, también me habían recordado la importancia de mantenerme firme y no permitir que las palabras de otros me derribaran.


  ❍﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏﹏❍


  Me encontraba en el departamento de Noah, sentado en el sofá, mirando hacia la ventana. El sol brillaba afuera y el ambiente estaba lleno de vida. Estaba disfrutando de un momento de paz y tranquilidad, tratando de despejar mi mente de todo el estrés y la tensión de los últimas semanas.


  Fue en ese momento cuando sonó mi teléfono. Miré hacia abajo y vi que era una llamada de Seim. Me apresuré a contestar, sabiendo que algo importante debía estar sucediendo.


  "Hey, hermano", dije, tratando de ocultar mi preocupación.


  "Soel, tengo buenas noticias. Saldré pronto del centro de rehabilitación", dijo Seim con entusiasmo.


  Me quedé atónito por un momento, dejando que la noticia se hundiera en mi cerebro. No podía creer lo que estaba escuchando. Después de todo lo que había pasado, Seim estaba finalmente recuperándose.


  "¡Eso es genial, Seim! Estoy muy orgulloso de ti", dije, sintiendo una emoción abrumadora. "De verdad, esto es lo mejor que he escuchado en mucho tiempo".


  Hablé con Seim por unos minutos más, hablando sobre lo emocionante que sería verlo de nuevo y jugar juntos en el campo de fútbol. Después de colgar, me di cuenta de lo afortunado que era de tener a mi hermano en mi vida. A pesar de todo lo que había pasado, todavía estábamos juntos, trabajando juntos hacia un futuro mejor.


  Noah me miró con curiosidad, viendo la alegría en mi rostro. "¿Qué pasa, Soel?", preguntó.


  Le conté a Noah todo sobre la llamada de Seim, explicándole la situación y lo emocionado que estaba por la noticia. Noah me abrazó con fuerza, diciéndome que todo estaría bien y que Seim volvería a ser su antiguo yo.


  Nos sentamos juntos en el sofá, hablando sobre lo que vendría después.


  Pensé en todas las veces que Seim y yo habíamos jugado juntos en el campo, celebrando cada victoria juntos. Había algo mágico en eso, algo que iba más allá de una simple conexión entre hermanos. Era una conexión de espíritu, de lucha y perseverancia.


  Noah me miró y sonrió, notando la sonrisa en mi rostro. "Esto es solo el comienzo, Soel", me dijo. "Tenemos muchos más momentos emocionantes por delante".


  Asentí, sabiendo que era verdad. Teníamos mucho trabajo por hacer, pero lo haríamos juntos, como siempre debía haber sido. Me sentí agradecido por tener a Noah a mi lado, y por tener un hermano como Seim que siempre estaría allí también para mí.


  


  
    CAPITULO 25

  


  La noche finalmente había llegado. El aire estaba lleno de una vibrante energía, de risas y conversaciones excitadas entre la multitud que se congregaba en las afueras del estadio. El sol ya se había ocultado detrás del horizonte, dejando una oscuridad que solo era interrumpida por las luces del recinto y las lámparas de la calle. Noah y yo caminábamos tomados de la mano, con nuestros corazones latiendo al unísono en anticipación a la experiencia que nos esperaba.


  Al cruzar las puertas del estadio, me sentí como si hubiera entrado en un mundo completamente diferente. Las luces brillantes del escenario, que ya estaba listo para recibir a la banda, bailaban en el aire y se reflejaban en los ojos emocionados de los asistentes. El ambiente se llenó de una energía palpable que me hizo sentir más vivo que nunca.


  Con una sonrisa cómplice, Noah me guió hacia el centro de la multitud que se había reunido frente al escenario. El espacio entre los cuerpos era mínimo, pero de alguna manera, él logró abrirse paso y encontrar un lugar perfecto para los dos. A medida que nos adentrábamos en la muchedumbre, me sentía seguro y protegido con Noah a mi lado, como si nada pudiera tocarme mientras él estuviera cerca.


  La banda comenzó a tocar, y el público estalló en gritos y aplausos. Cada nota de la música parecía resonar en mi pecho, haciéndome sentir parte de algo más grande que yo mismo. Noah y yo cantábamos y bailábamos juntos, dejándonos llevar por el ritmo y la emoción del momento. Nuestras voces se unían a las de la multitud, formando un coro de amor y pasión por la música que nos unía a todos.


  En un momento de pausa entre las canciones, Noah me miró a los ojos y me sonrió. Pude ver en su mirada la sinceridad y el amor que sentía por mí, y no pude evitar sentirme abrumado por la gratitud y la felicidad que me invadían. "Gracias, Noah", susurré, sin poder encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentía en ese momento.


  Noah se acercó y me dio un beso en la mejilla, dejando un rastro de calidez en mi piel. "No tienes que agradecerme, Soel. Solo quiero verte feliz y disfrutar de este momento contigo". Sus palabras me llenaron de un amor que parecía irradiar desde mi pecho, llenándome por completo.


  La música comenzó de nuevo, y nos dejamos llevar una vez más por la magia de la noche. La banda tocó nuestros temas favoritos, y cada vez que reconocía las primeras notas de una canción especial, mi corazón se aceleraba y sentía como si el tiempo se detuviera por un instante. La emoción y la energía en el ambiente eran contagiosas, y no había un solo rostro sin una sonrisa en aquel lugar.


  Cuando el concierto llegó a su fin, el público pidió una canción más, y la banda accedió con gusto. El último tema fue el más emotivo de todos, y sentí cómo las lágrimas brotaban de mis ojos mientras cantaba con todas mis fuerzas, dejándome llevar por la música y la emoción del momento. Noah me abrazó con fuerza, como si pudiera sentir mis sentimientos y mi gratitud por compartir aquella experiencia única e inolvidable.


  Cuando las últimas notas de la canción se desvanecieron en el aire y la banda se despidió del público, todos aplaudimos y gritamos en agradecimiento por la increíble actuación. Noah y yo nos miramos a los ojos, nuestras manos aún entrelazadas, sabiendo que aquella noche quedaría grabada en nuestros corazones para siempre.


  Exhaustos pero felices, nos abrimos paso entre la multitud para salir del estadio. Mientras caminábamos de regreso a casa bajo el cielo estrellado, nos sentimos agradecidos por haber vivido aquel momento juntos y por la conexión que compartíamos. La música, la emoción y el amor habían creado un vínculo entre nosotros que nunca se rompería.


  Al llegar a casa, nos despedimos con un beso y un abrazo, prometiendo revivir aquellos recuerdos una y otra vez. Aquella noche, mientras me dormía, las melodías del concierto seguían resonando en mi mente, y supe que aquellos recuerdos serían el comienzo de muchas más aventuras y momentos compartidos con Noah.


  El concierto había sido una experiencia inolvidable que había fortalecido nuestra relación y había dejado una huella imborrable en nuestras almas. Y aunque sabíamos que el tiempo seguiría avanzando y nuestras vidas cambiarían, lo vivido esa noche siempre sería un recordatorio de la magia y la belleza que podíamos encontrar en el mundo cuando lo compartíamos con alguien especial.


  


  
    CAPITULO 26

  


  Varias semanas trascurrieron desde aquel día en el que dejamos a Seim en el centro de rehabilitación. A medida que se acercaba el día de su salida, la ansiedad y el miedo se mezclaban con la esperanza y la alegría en mi corazón. Jessica, Noah y yo nos encontrábamos en la sala de espera, nuestras manos entrelazadas en un gesto de apoyo mutuo, mientras esperábamos ansiosos la llegada de Seim.


  El sol se filtraba a través de las ventanas, iluminando el espacio con una luz cálida y reconfortante. El ambiente en la sala era tranquilo, y solo se escuchaba el murmullo de nuestras respiraciones y el tic-tac del reloj en la pared. Las últimas semanas habían sido una montaña rusa de emociones para todos nosotros, incluso para Seim, quien había enfrentado sus demonios internos con valentía y determinación.


  El corazón me latía con fuerza en el pecho cuando finalmente vi a Seim acercándose por el pasillo, acompañado por un terapeuta del centro. A simple vista, Seim lucía como una versión más saludable y feliz de sí mismo. Su tez había recuperado su brillo natural, sus ojos ya no parecían cargados de pesar y tristeza, y su sonrisa, aunque todavía cautelosa, irradiaba una nueva esperanza.


  Cuando llegó a nuestro lado, Seim nos abrazó a Jessica y a mí con fuerza, las lágrimas brotando de sus ojos. "Gracias por estar aquí conmigo", murmuró con voz temblorosa. "No podría haberlo hecho sin ustedes". Luego también le agradeció a Noah por estar ahí.


  Jessica sollozó en su hombro, aferrándose a él como si temiera que desapareciera en cualquier momento. "Estamos tan orgullosos de ti, Seim. Siempre estaremos aquí para apoyarte", aseguró, su voz ahogada por la emoción.


  Cuando Seim se volvió hacia mí, sentí una oleada de amor y orgullo por mi hermano. Lo abracé con fuerza, sintiendo cómo nuestros corazones latían al unísono. "Hermano, estoy orgulloso de ti. Juntos superaremos cualquier desafío que venga", le dije, luchando por contener mis propias lágrimas.


  Seim asintió y se secó las lágrimas con la manga de su sudadera. "Sé que tengo un largo camino por recorrer, pero estoy dispuesto a enfrentarlo. Gracias a todos ustedes por creer en mí", confesó, su voz cargada de gratitud y determinación.


  Después de firmar los documentos necesarios y agradecer al personal del centro por su ayuda y dedicación, nos preparamos para regresar a casa. Antes de salir, Seim se detuvo un momento frente a la entrada, sus ojos recorriendo el paisaje sereno que lo había rodeado durante las últimas semanas. "Este lugar me ha dado una segunda oportunidad", dijo en voz baja. "No pienso desperdiciarla".


  El viaje de regreso a casa estuvo lleno de conversaciones y risas, pero también de momentos de silencio y reflexión. Seim compartió algunos detalles de su proceso de recuperación, hablando de las terapias y actividades que había realizado y de cómo había aprendido a enfrentar sus miedos y a reconocer sus propias fortalezas. Jessica y Noah escuchaban con atención y empatía, ofreciendo palabras de aliento y apoyo cuando era necesario.


  Mientras conducíamos por las calles familiares de nuestra ciudad, no pude evitar sentir una mezcla de felicidad y preocupación. Estaba feliz de tener a mi hermano de vuelta y verlo con una actitud tan positiva, pero también temía los desafíos que enfrentaríamos en el futuro. ¿Sería capaz Seim de mantenerse en el camino de la sobriedad?


  Al llegar a casa, Seim habló sobre sus planes para continuar con su tratamiento, incluso asistiendo a reuniones de apoyo y trabajando con un terapeuta en nuestra ciudad. "Sé que no será fácil", admitió, "pero estoy dispuesto a luchar por mi vida y por las personas que amo".


  Jessica y yo le aseguramos que siempre estaríamos a su lado, apoyándolo en cada paso del camino. "Juntos somos más fuertes, Seim", le dije, sintiendo una renovada determinación en mi corazón. "No importa lo que pase, nunca te abandonaremos".


  Entonces, Noah sugirió que celebráramos el regreso de Seim con una cena de bienvenida. "Creo que todos necesitamos un momento para relajarnos y disfrutar el tiempo juntos", dijo con una sonrisa.


  Esa noche, nos reunimos alrededor de la mesa, compartiendo comida, risas y recuerdos. A pesar de la sombra de la incertidumbre que se cernía sobre nosotros, sentí una profunda conexión con las personas que me rodeaban. Por primera vez en mucho tiempo, me permití creer que, juntos, podríamos superar cualquier obstáculo que se nos presentara.


  Después de la cena, Seim y yo nos sentamos en el sofá, mirando por la ventana las estrellas que brillaban en el cielo nocturno. "¿Recuerdas cuando éramos niños y soñábamos con ser futbolistas profesionales?", preguntó Seim, su voz teñida de nostalgia.


  Sonreí y asentí. "Sí, esos fueron buenos tiempos. Aunque todavía estamos juntos y seguimos luchando por nuestros sueños".


  Seim se quedó en silencio por un momento, luego me miró a los ojos y dijo: "Gracias, Soel, por nunca rendirte conmigo. No sé qué hubiera hecho sin ti".


  Sentí un nudo en la garganta y apreté su hombro con cariño. "Eres mi hermano, Seim. Siempre estaré a tu lado, sin importar qué".


  Nos quedamos ahí, sentados uno al lado del otro, abrazados reflejo del manto estrellado, sintiendo el amor y la conexión que nos unía. Aunque el futuro era incierto y sabíamos que vendrían más desafíos, estábamos decididos a enfrentarlos juntos, apoyándonos el uno al otro en cada paso del camino.


  


  
    CAPITULO 27

  


  Era un día soleado, la brisa fresca acariciaba mi rostro mientras caminaba hacia el campo de fútbol, donde mi equipo estaba practicando para el próximo partido. Los rayos del sol se reflejaban en el césped, dándole un brillo especial a ese lugar que tantas veces había sido testigo de mis alegrías y tristezas. Pero esta vez era diferente, hoy enfrentaría uno de los desafíos más importantes de mi vida, y lo haría con el apoyo de las dos personas que más me importaban: Seim y Noah.


  Me sentía agradecido por tenerlos a mi lado, ya que ellos fueron quienes me habían animado a dar el siguiente paso. A medida que nos acercábamos al grupo de mis compañeros, podía sentir cómo el nudo en mi estómago se iba haciendo más grande. Sin embargo, la determinación que había ganado gracias al apoyo de mi hermano y Noah me ayudaba a seguir adelante.


  El olor del césped recién cortado me transportó a los recuerdos de mi infancia, cuando Seim y yo soñábamos con ser futbolistas profesionales. Ahora, juntos en un equipo de la liga intermedia, ese sueño se había hecho realidad, pero había algo que todavía me pesaba en el pecho, algo que no había compartido con nadie más que con Seim y Noah.


  Me detuve un momento, mirando a mis compañeros que charlaban y se estiraban, preparándose para la práctica. Entonces, con una profunda inspiración, me dirigí hacia Harry, Max y Kevin.


  "¿Podemos hablar un momento, chicos?" les pregunté, tratando de ocultar mi nerviosismo. Ellos asintieron y me siguieron a una zona más apartada del campo, donde nos detuvimos bajo la sombra de un árbol.


  Durante unos segundos, el silencio se apoderó de nosotros, mientras yo intentaba encontrar las palabras adecuadas. "Chicos, quiero contarles algo muy personal", comencé, sintiendo cómo mis manos empezaban a temblar. "Es algo que he mantenido en secreto durante mucho tiempo, pero ya no quiero ocultarlo más".


  Los tres me miraron expectantes, mientras yo luchaba por controlar mi respiración. "Soy homosexual", confesé finalmente, las palabras escapando de mis labios como una liberación.


  Por un instante, pareció que el tiempo se había detenido. Mis compañeros se quedaron en silencio, mirándome con expresiones difíciles de descifrar. Me sentía expuesto y vulnerable, pero también aliviado por haber dicho la verdad.


  Entonces, para mi sorpresa, Harry dio un paso adelante y me envolvió en un abrazo. "Eres nuestro amigo, Soel. Eso es todo lo que importa", dijo, su voz amable y sincera. Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras me dejaba envolver por el abrazo de mi amigo, sintiendo cómo un enorme peso se desvanecía de mis hombros.


  Max y Kevin se unieron al abrazo, y pude ver a Seim y Noah sonriendo desde la distancia, orgullosos y satisfechos con mi valentía. No podía creerlo, mis amigos me aceptaban tal como era, y eso significaba el mundo para mí. "Gracias por ser tan comprensivos", les dije con lágrimas en los ojos. "Significa mucho para mí saber que tengo amigos que me aceptan tal como soy".


  Nos separamos y nos quedamos allí, bajo el árbol, hablando de la vida, compartiendo nuestras inseguridades y miedos, pero también nuestras esperanzas y sueños. Descubrí que ellos también tenían historias y secretos que no habían compartido antes, y me sentí agradecido por haber creado ese espacio de confianza entre nosotros.


  Después de unos minutos de conversación y risas, decidimos que era hora de volver al campo y continuar la práctica. Al regresar, me sentía más ligero y feliz que nunca, como si un lastre se hubiera desprendido de mi ser. La aceptación de mis amigos me había dado una nueva perspectiva de la vida, y ahora podía enfrentar el mundo con más confianza en mí mismo.


  Mientras calentábamos, Seim se acercó a mí, con una sonrisa en el rostro. "Estoy orgulloso de ti, hermano", dijo Seim, dándome una palmada en la espalda. "Sabía que podrías hacerlo", agregó, ofreciéndome su apoyo incondicional.


  La práctica transcurrió como de costumbre, pero había algo diferente en el aire. El equipo parecía más unido que nunca, y cada uno de nosotros se esforzaba al máximo para demostrar que estábamos allí el uno para el otro, en las buenas y en las malas.


  El sol comenzó a descender en el horizonte, tiñendo el cielo de tonos anaranjados y rosados, y supe que aquel día sería un recuerdo que llevaría conmigo para siempre. Había enfrentado uno de mis mayores miedos y, con el apoyo de mis amigos, había salido victorioso.


  Cuando la práctica llegó a su fin, Seim y yo nos quedamos un rato más en el campo, disfrutando del atardecer y de nuestra nueva sensación de libertad. Nos retamos a un pequeño partido, riendo y compitiendo como siempre lo habíamos hecho. Pero había algo diferente esta vez: la sonrisa en mi rostro era más genuina, y mi corazón se sentía más ligero.


  El último rayo de sol desapareció tras el horizonte, y supe que era hora de irnos. Mientras caminábamos de regreso a casa, el brazo de Seim alrededor de mis hombros, no pude evitar pensar en lo que el futuro nos depararía.


  Sabía que habría desafíos y dificultades en el camino, pero también tenía la certeza de que, con el apoyo de mis amigos y las personas a las que amaba, podría enfrentar cualquier cosa que la vida me pusiera por delante. Y esa confianza, esa nueva luz en mi corazón, era el mayor regalo que podría haber recibido.


  


  
    CAPITULO 28

  


  El sol brillaba con intensidad en el estadio aquel día, mientras me encontraba en el vestuario, ajustándome las botas y concentrándome en el partido que estaba por comenzar. Las últimas semanas habían sido un torbellino de emociones, pero hoy era diferente. Hoy era el día en que mi hermano, Seim, regresaría al campo después de haber pasado por un difícil proceso de rehabilitación. Me sentía orgulloso, ansioso y agradecido, todo al mismo tiempo.


  Salimos del vestuario, hombro con hombro, y nos dirigimos hacia el campo. El césped parecía más verde que nunca y el aire fresco me llenó de energía y determinación. Mientras caminábamos, pude ver cómo la concentración se apoderaba de los rostros de mis compañeros de equipo: Harry, Kevin, Max y, por supuesto, Seim.


  El estadio estaba lleno de seguidores entusiastas, y sus cánticos y vítores se mezclaban en una sinfonía de apoyo y emoción. Me di cuenta de que todos esperaban lo mismo: un juego increíble, una victoria y el regreso triunfal de Seim. No podíamos decepcionarlos.


  El árbitro hizo sonar el silbato y el partido comenzó. De inmediato, la pelota comenzó a moverse rápidamente por el campo, como si tuviera vida propia. A lo largo de los primeros minutos, me encontré asombrado por la habilidad de Seim para moverse y esquivar a los defensores del equipo contrario. A pesar de su ausencia en los últimos partidos, parecía más en forma y concentrado que nunca. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, mientras una sonrisa se dibujaba en mi rostro.


  El tiempo avanzaba y el marcador seguía en cero. Sin embargo, nuestro equipo no dejaba de luchar. Harry lanzaba pases precisos, mientras Kevin y Max corrían por los extremos del campo, buscando oportunidades para anotar. El trabajo en equipo y la cooperación eran evidentes en cada movimiento y cada jugada.


  Entonces, sucedió. Kevin interceptó un pase del equipo contrario y, con una velocidad asombrosa, lo llevó hasta el área rival. Levantó la cabeza y vio a Seim desmarcarse. Con un pase perfecto, colocó el balón en sus pies. Seim, con una habilidad que parecía divina, controló el balón y lo colocó en el ángulo superior derecho de la portería, fuera del alcance del portero. Gol.


  El estadio estalló en vítores y aplausos mientras yo corría hacia Seim, incapaz de contener la emoción que me embargaba. Nos abrazamos en el centro del campo, y pude ver lágrimas de felicidad en sus ojos. "Lo lograste", le susurré al oído, mientras el orgullo y la alegría me llenaban por completo.


  El juego continuó con una energía renovada, y nuestro equipo parecía imparable. Los minutos pasaron rápidamente, y aunque el equipo contrario intentó presionarnos, no pudieron igualar nuestra determinación y trabajo en equipo. Seim continuó liderando en el campo, demostrando una vez más su increíble habilidad para leer el juego y coordinarse con sus compañeros de equipo. Era como si nunca se hubiera ido, y su presencia había elevado nuestra moral y rendimiento.


  Nuestro entrenador, desde la banda, gritaba instrucciones y nos animaba a seguir adelante. Podía ver en sus ojos que estaba orgulloso de Seim y del progreso que había logrado. Cada uno de nosotros sabía que este partido era más que una simple victoria; era un testimonio del crecimiento personal, la perseverancia y el apoyo incondicional entre compañeros de equipo y hermanos.


  Con el reloj marcando los últimos minutos del partido, nos esforzamos por mantener nuestra ventaja. En una jugada crucial, Max recibió un pase desde el medio campo y avanzó hacia la portería rival. Desesperadamente, un defensor del equipo contrario intentó detenerlo, pero no pudo con la velocidad y habilidad de Max. Al acercarse al área, hizo un pase preciso a Seim, quien, una vez más, se encontraba en la posición perfecta.


  Seim, con su característico estilo, controló el balón y, en un instante, lo mandó al fondo de la red. El estadio estalló en júbilo, y nosotros, sus compañeros de equipo, corrimos hacia él, abrazándolo y celebrando su segundo gol. El marcador ahora mostraba 2-0 a nuestro favor, y la victoria estaba prácticamente asegurada.


  El árbitro finalmente hizo sonar el silbato, marcando el final del partido. El público aplaudió y vitoreó mientras nosotros nos abrazábamos en el campo, exhaustos pero llenos de alegría. Habíamos ganado, y Seim había demostrado que había superado su adicción y había vuelto más fuerte que nunca.


  Mientras caminábamos de regreso al vestuario, sentí cómo el alivio y la esperanza me llenaban. Miré a mi hermano, sudoroso y sonriente, y me di cuenta de que juntos éramos imparables. A pesar de los desafíos y las dificultades que habíamos enfrentado, habíamos salido adelante y habíamos demostrado que el trabajo en equipo y el apoyo mutuo eran nuestra mayor fortaleza.


  Esa noche, mientras me despedía de Seim y de mis compañeros de equipo, no pude evitar pensar en lo que el futuro nos depararía. Sabía que, con Seim a mi lado y un equipo unido detrás de nosotros, no había nada que no pudiéramos lograr. A medida que el estadio se vaciaba y el sol se ponía en el horizonte, sentí una mezcla de emoción, determinación y gratitud. Estaba ansioso por enfrentar los desafíos que se avecinaban y confiaba en que, juntos, podríamos superar cualquier obstáculo.


  


  
    CAPITULO 29

  


  La música palpitante llenaba el aire mientras entrábamos en la discoteca, inundando nuestros sentidos con luces intermitentes y la energía vibrante de la multitud. Noah, mi novio, me tomó de la mano, guiándome a través de la maraña de cuerpos en la pista de baile. Seim, mi hermano gemelo y compañero de equipo, venía detrás de nosotros con su novia, Jessica. Harry, nuestro intrépido capitán, también se unió a nosotros, ansioso por celebrar nuestra victoria en el partido de fútbol.


  Me sentía exultante, pero también un poco nervioso. Esta fiesta, después de todo, marcaba el comienzo de un nuevo capítulo en nuestras vidas. Noah había conseguido un nuevo puesto en la empresa, y tanto él como Seim parecían dispuestos a superar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino.


  La discoteca era un lugar espectacular, con techos altos y luces de colores parpadeantes que se reflejaban en las superficies brillantes. No pude evitar maravillarme ante la decoración, que combinaba elementos de diseño moderno y retro. Todo en el lugar estaba diseñado para provocar la emoción y el asombro de sus visitantes.


  Nos dirigimos hacia una mesa reservada para nuestro grupo, ubicada en una zona elevada que nos permitía observar la pista de baile y a la multitud. Pedimos bebidas y brindamos por nuestra victoria y por el futuro. Mientras compartíamos risas y anécdotas, me encontré observando a Seim, sintiendo una mezcla de orgullo y preocupación.


  Mi hermano había pasado por momentos difíciles, luchando contra su adicción a las drogas y volviendo al campo de juego más fuerte que nunca. A pesar de todo, siempre había estado a mi lado, apoyándome en mis propias luchas y compartiendo nuestra pasión por el fútbol. No podía evitar preguntarme si realmente había dejado atrás sus demonios, o si aún existían tentaciones acechando en las sombras.


  En un momento dado, noté que Seim se alejaba de nuestra mesa, dirigiéndose hacia el baño. Decidí seguirlo discretamente, sintiendo una corazonada de que algo no estaba bien. Me abrí paso entre la multitud, tratando de mantenerlo a la vista mientras luchaba por contener mi creciente inquietud.


  Cuando finalmente lo alcancé, me sorprendió verlo hablando con un hombre que reconocí como un conocido dealer de drogas. Seim parecía nervioso, y aunque no podía escuchar lo que decían, su lenguaje corporal me decía que algo no estaba bien.


  El temor y la ira se apoderaron de mí mientras me acercaba a ellos, incapaz de contenerme. ¿Cómo podía Seim poner en peligro todo lo que habíamos trabajado juntos, después de todo lo que habíamos superado?


  Agarré a Seim por el brazo, interrumpiendo bruscamente su conversación con el dealer. "¿Qué está pasando aquí?", le exigí, tratando de mantener la calma a pesar de la tormenta de emociones que se agitaba en mi interior.


  Seim me miró sorprendido, sus ojos mostrando una mezcla de miedo y alivio al verme. "Soel, no es lo que piensas", dijo rápidamente, alejándose del dealer. "Este tipo se me acercó y empezó a hablar de drogas, pero yo lo rechacé. Te lo juro."


  Mis pensamientos se agolparon, tratando de procesar sus palabras. Quería creerle, pero la situación parecía tan sospechosa. ¿Podía confiar realmente en él? Decidí darle el beneficio de la duda y asentí con la cabeza. "Está bien, confío en ti", respondí, apretando su brazo con firmeza. "Pero no quiero verte cerca de este tipo de personas, ¿me entiendes?"


  Seim asintió con gratitud, y juntos nos alejamos del dealer, que nos miraba con una expresión de frustración. Mientras nos dirigíamos de vuelta a nuestra mesa, no pude evitar sentir una punzada de orgullo por mi hermano. A pesar de las tentaciones y las sombras de su pasado, había demostrado una vez más que estaba comprometido con su recuperación y con nuestra relación.


  Al regresar con Noah, Jessica y Harry, decidí no mencionar lo sucedido. No quería empañar la celebración con preocupaciones innecesarias. En su lugar, me dediqué a disfrutar del momento, bailando y riendo con mis amigos y seres queridos.


  La música seguía bombeando, y la energía en la discoteca era contagiosa. Los colores de las luces se mezclaban en un espectáculo hipnótico, y la pista de baile estaba llena de personas disfrutando de la noche. Me dejé llevar por el ritmo y la alegría, permitiéndome olvidar por un momento las preocupaciones y tensiones de la vida.


  Noah me abrazó, sonriendo con esa expresión dulce y afectuosa que siempre me hacía sentir amada y protegida. "Estoy orgulloso de ti y de Seim", me susurró al oído. "Sé que han pasado por mucho, pero también sé que juntos pueden superar cualquier cosa."


  Sus palabras me llenaron de emoción y gratitud. A pesar de nuestras luchas y desafíos, estábamos rodeados de amor y apoyo, y eso era algo que nunca deberíamos dar por sentado.


  Mientras la fiesta continuaba, observé a Seim y Jessica compartiendo un tierno momento, y supe que él también había encontrado a alguien que lo apoyaría en su camino. Harry, siempre el líder carismático, levantó su copa en un brindis, celebrando nuestra victoria y nuestra amistad.


  Me di cuenta de que, aunque la vida nos lanzara obstáculos y tentaciones, siempre podríamos contar con el amor y el apoyo de aquellos que nos importaban. Y mientras el futuro se desplegaba ante nosotros, lleno de desafíos y oportunidades, sabía que juntos, podríamos enfrentar cualquier cosa.


  La noche se deslizaba hacia su final, dejando una sensación de satisfacción y alegría en nuestros corazones. A medida que nos despedíamos de nuestros amigos y nos preparábamos para irnos, me detuve un momento para contemplar la escena a nuestro alrededor. La música seguía sonando, aunque menos intensa ahora, y los últimos rezagados bailaban y charlaban despreocupadamente.


  Noah me tomó de la mano, y juntos nos encaminamos hacia la salida de la discoteca. Al cruzar la puerta, sentí un escalofrío recorrer mi espalda, no solo por la brisa fresca de la noche, sino también por la emoción de lo que vendría en nuestras vidas.


  Seim y Jessica nos siguieron, sonriendo y compartiendo risas mientras caminábamos juntos por la calle iluminada por la luna. Harry se despidió y se fue en dirección opuesta, prometiendo vernos en el próximo entrenamiento.


  Mientras caminábamos hacia casa, Noah me acercó a él y me besó en la frente. "Esta noche fue increíble", dijo con una sonrisa. "Y sé que hay muchas más noches como esta en nuestro futuro."


  Asentí, sintiendo una mezcla de felicidad y esperanza. A pesar de los desafíos que habíamos enfrentado y los que aún estaban por venir, no había duda de que, siempre y cuando nos mantuviéramos unidos y nos apoyáramos mutuamente, podríamos superar cualquier cosa.


  Miré a Seim y Jessica, caminando abrazados a nuestro lado, y sentí una profunda gratitud por todo lo que habíamos logrado juntos. Aunque sabía que la vida nos pondría a prueba en el futuro, también sabía que no estaba sola en esta aventura.


  La noche había llegado a su fin, pero era solo el comienzo de un nuevo capítulo en nuestras vidas. Y mientras la luna iluminaba nuestro camino, no pude evitar sentirme emocionada y llena de expectativas por lo que nos deparaba el futuro. Con el apoyo de Noah, Seim, Jessica y todos nuestros amigos y seres queridos, estaba segura de que podríamos enfrentar cualquier desafío y salir victoriosos, juntos.


  


  
    CAPITULO 30

  


  Noah y yo habíamos decidido dar un paso importante en nuestra relación: mudarnos juntos. Sería la primera vez que compartiríamos un hogar, y aunque era un cambio significativo, estaba ansioso por lo que nos depararía el futuro juntos.


  Me encontraba de pie en la entrada del departamento de Noah, que ahora sería nuestro hogar compartido, observando las cajas y las bolsas llenas de mis pertenencias, me di cuenta de lo lejos que habíamos llegado como pareja y como individuos.


  "¿Puedes creer que finalmente estamos aquí?" me preguntó Noah, mientras llevaba una caja de libros a la sala de estar. La calidez en su voz y la sonrisa que iluminaba su rostro me llenaron de amor y felicidad.


  "Es increíble," le respondí, "hemos pasado por tantas cosas juntos, y ahora estamos dando este paso tan importante en nuestras vidas."


  Mientras Noah me ayudaba a desempacar mis cosas, recordé la primera vez que nos conocimos en el equipo de fútbol. Éramos dos desconocidos, un jugador de fútbol y el hijo del nuevo dueño. Los dos llenos de sueños y esperanzas, sin saber que el destino nos uniría. Habíamos enfrentado juntos innumerables desafíos, desde la discriminación hasta la presión de la liga y nuestras propias inseguridades. Sin embargo, a pesar de todo, siempre habíamos salido adelante, más fuertes y unidos que nunca.


  Mientras Noah y yo seguíamos organizábamos nuestras pertenencias en el departamento, me sorprendí al notar cuánto habíamos crecido juntos. Nuestras personalidades y estilos se complementaban perfectamente, y cada objeto que colocábamos en su lugar parecía ser una pieza más de nuestro hogar compartido.


  El sol se filtraba por las ventanas, bañando la habitación con una luz cálida. A medida que avanzábamos en nuestra tarea, no pude evitar sentirme agradecido por tener a Noah a mi lado, como mi compañero y mi confidente. Juntos, habíamos enfrentado el mundo y habíamos salido victoriosos, y no había nada que no pudiéramos lograr.


  En un momento de descanso, mientras nos sentábamos en el sofá, rodeados de algunas cajas aún por abrir, Noah me miró con seriedad y dijo: "Soel, quiero que sepas que estoy contigo en esto. No solo como tu pareja, sino también como tu aliado en la lucha por la igualdad y la inclusión en el fútbol. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para apoyarte y para ayudar a cambiar el mundo para mejor."


  Sus palabras resonaron en mi corazón, y supe que tenía razón. Juntos, teníamos el poder de marcar una diferencia y de luchar por un mundo en el que todos pudieran vivir sin miedo a ser discriminados o marginados. Un mundo en el que personas como Seim o yo, pudieran recibir el apoyo y la comprensión que necesitaban.


  "Noah, quiero que sepas que podemos enfrentar cualquier obstáculo juntos," le dije, mirándolo a los ojos. "Estoy comprometido a luchar por conseguirlo, y contigo a mi lado sé que lo haré. Quiero que seamos agentes de cambio y que trabajemos juntos para hacer del mundo un lugar mejor."


  La determinación en sus ojos era evidente, y supe que juntos éramos imparables. Habíamos superado tantos obstáculos juntos, y ahora estábamos listos para enfrentar el mundo.


  Seguimos desempacando y organizando todas nuestras cosas durante el resto de la tarde, compartiendo recuerdos y anécdotas mientras colgábamos fotos en las paredes y acomodábamos muebles. Cada rincón de nuestro hogar comenzaba a llenarse de vida y de amor, y aunque todavía quedaba mucho por hacer, sentía que estábamos construyendo algo hermoso y duradero.


  Finalmente terminamos de ordenar, exhaustos pero satisfechos. Miré a nuestro alrededor, observando cómo nuestro departamento se había transformado en un hogar lleno de amor, esperanza y promesas de un futuro juntos. En ese momento, me sentí más conectado a Noah que nunca, y supe que estábamos destinados a enfrentar cualquier desafío juntos.


  Tomé su mano y entrelacé nuestros dedos, sintiendo la calidez y la fuerza que irradiaban de él. "Noah, gracias por ser mi compañero, mi apoyo y mi luz en los momentos más oscuros. No puedo esperar para ver lo que el futuro nos tiene reservado y cómo seguiremos luchando juntos por la igualdad y la inclusión."


  Sonrió con ternura, y sus ojos brillaron con amor y determinación. "Siempre estaré a tu lado, Soel. Juntos, enfrentaremos cualquier obstáculo y lograremos grandes cosas. Estoy emocionado por lo que nos espera y por la vida que construiremos."


  Con nuestras manos entrelazadas y nuestros corazones llenos de amor y esperanza, nos dirigimos hacia la ventana, observando cómo el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte. Un nuevo capítulo en nuestras vidas estaba a punto de comenzar, y juntos, estábamos listos para enfrentarlo y luchar por un futuro lleno de igualdad, amor e inclusión.


  Y así, con el último rayo de sol desapareciendo en el horizonte, nuestro hogar se llenó de una calma y una paz que presagiaban el comienzo de una nueva etapa en nuestras vidas. Un preámbulo para lo que vendría y un recordatorio de que, juntos, éramos imparables. A medida que el crepúsculo se adueñaba del cielo, nos abrazamos y nos dimos un beso apasionado, y nos permitimos imaginar un futuro lleno de posibilidades infinitas, conscientes de que, sin importar los desafíos que enfrentáramos, siempre estaríamos el uno para el otro, apoyándonos en cada paso del camino.


  La brisa fresca de la tarde nos envolvía mientras permanecíamos en silencio, disfrutando de la vista y del momento juntos. Ambos sabíamos que vendrían tiempos difíciles y que tendríamos que enfrentar adversidades, pero también sabíamos que nuestra unión era nuestra fortaleza.


  "No importa lo que venga, siempre estaremos juntos, enfrentándolo de la mano", susurró Noah, y yo asentí con una sonrisa, sintiendo una profunda seguridad en sus palabras.


  La oscuridad se adueñaba del cielo, y las primeras estrellas comenzaban a aparecer. A lo lejos, la ciudad cobraba vida con sus luces parpadeantes, recordándonos que siempre habría vida y movimiento a nuestro alrededor. Pero en ese momento, en nuestro hogar, estábamos juntos, anclados en nuestro amor y en nuestro compromiso compartido de luchar por un mundo mejor.


  Al alejarnos de la ventana, nos dirigimos hacia la cocina para preparar una cena sencilla pero reconfortante. La risa y las bromas llenaron nuestro hogar mientras cocinábamos juntos, fortaleciendo aún más nuestra conexión. A medida que la noche avanzaba, nos permitimos disfrutar de nuestra nueva vida juntos, sabiendo que cada día nos traería más oportunidades para crecer, aprender y luchar por nuestros ideales.


  A medida que nos acostábamos en nuestra cama esa noche, exhaustos pero llenos de amor y esperanza, me di cuenta de que había encontrado algo verdaderamente especial en Noah. No solo era mi compañero y mi amante, sino también mi aliado en la lucha por la visibilizarían de la comunidad LGBTQ+ en el fútbol. Me dormí esa noche con el conocimiento de que, juntos, enfrentaríamos cualquier desafío que la vida nos presentara y siempre saldríamos adelante, más fuertes y unidos que nunca.


  Y así, con nuestros corazones entrelazados y nuestros sueños alineados, nos adentramos en un futuro incierto pero lleno de posibilidades. Un futuro en el que lucharíamos juntos, mano a mano, por un mundo en el que la igualdad, el amor y la inclusión fueran la norma en lugar de la excepción. Un futuro en el que, sin importar lo que nos deparara la vida, siempre tendríamos el uno al otro para apoyarnos y guiarnos en nuestro camino.
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